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DESCRIPCIÓN


Mi hermano gemelo me mataría si supiera...

Que acabo de acostarme con sus TRES mejores amigos.

Todos. A. La. Vez.

Ahora hay un BEBÉ en camino.

Y cualquiera de ellos podría ser el padre.

Como la analista más despiadada de la NHL, se supone que debo exponer las debilidades de los Boston Blades.

No sucumbir a las mías propias.

Cuando una acalorada discusión sobre mi última transmisión se vuelve física, no hay vuelta atrás.

¿Mencioné que estos son los mismos tres hombres que me quitaron la virginidad hace diez años?

¿Los mismos tres que aún encienden mi cuerpo con una sola mirada?

Connor, el capitán frío como el hielo que solo se derrite por mí.

Dimitri, el chico malo ruso cuya feroz protección iguala a su reputación.

¿Y Aiden? El mejor amigo de mi hermano que ha estado secretamente enamorado de mí desde que éramos niños.

Se suponía que sería una noche de delicioso escándalo.

En cambio, se ha convertido en la noticia más candente del hockey.

¿Y cuando mi embarazo se expone en televisión en vivo?

Digamos que mi hermano no es el único que quiere sangre.

Algunos dicen que no puedes amar a tres hombres a la vez.

Yo digo: mírame anotar este hat-trick.

Porque esta vez, juego para ganar.


1


LIV


Estoy solo a la mitad de las estadísticas del último partido de la AHL que cubrí cuando siento que el ambiente de la oficina cambia. El tecleo de los ordenadores y el zumbido indescifrable de la colaboración murmurada se convierte en un cacareo agudo y rápido.

Hace solo unos segundos, esta oficina era una colmena de intelectuales analizando números, pero ahora suena como un gallinero cacareante. Ocurre a veces, especialmente cuando hay un chisme de hockey particularmente emocionante, pero siempre se calma rápidamente.

Sin embargo, esta vez no se detiene.

¿Cómo demonios voy a poder concentrarme ahora?

Caroline me dijo que si lograba impresionar al presidente de la liga con mi análisis de datos y la presentación posterior, eso le daría suficientes puntos de datos para enfrentarse a su jefe y posiblemente conseguirme entrar en las ligas profesionales.

Cuando me uní a Pro Rink Analytics, me pusieron en las ligas menores. Me abrí paso a través de los rangos de la ECHL, y luego la AHL, lanzándome sin vergüenza a cada proyecto que pudiera poner mis codiciosas manitas encima.

Desafortunadamente, sin embargo, el análisis deportivo, como muchas otras cosas, es un club de chicos. Tenía que entregar la perfección en cada informe que creaba mientras que mis colegas se salían con la suya entregando trabajos a medias.

Mientras trabajaba en el departamento de la ECHL, accidentalmente transpuse dos números, y me hicieron volver a ejecutar cada gráfico y punto de datos. Mientras tanto, mi compañero entregó un trabajo con tantas erratas que era ilegible, además de gráficos con un sesgo obvio hacia los equipos que le gustaban, independientemente de lo que mostraban los números reales.

Dave, mi jefe en ese momento, lo llevó a cenar a cuenta de la empresa para —celebrar su mejora—. Sí, lo has oído bien. Los números manipulados y las erratas eran una mejora del trabajo que había entregado antes.

Sin embargo, las cosas mejoraron cuando Caroline me propuso para el departamento de la AHL.

A pesar de los ocasionales insinuaciones y chistes verdes, los hombres con los que trabajo son decentes. Lo más importante es que Caroline valora mi trabajo y apoya mis objetivos profesionales. Le entregué mi mejor trabajo y ella me lo devolvió siendo mi mayor defensora cuando se abrió una posición en la división profesional.

Incluso con su apoyo, he tenido que hacer el doble de conferencias de prensa y entregar trabajos dos veces mejores que los hombres de mi departamento para siquiera ser considerada candidata. Mirarán mi portafolio, probablemente para evitar una demanda por discriminación, solo para volver con: —No es suficiente. Necesitas más experiencia⁠—.

Incluso ha habido veces en las que fui la única persona que se postuló. Lo sé porque Caroline lo verificó y me lo dijo. En lugar de darme la oportunidad, transfirieron a alguien de un estado diferente para ocupar el puesto.

Claramente, no te quieren. Ya tienen a su mujer simbólica. ¿Por qué no simplemente te rindes?

Porque vocecita malvada en mi cabeza, no quiero, y a pesar de lo que parece, mi trayectoria es prácticamente un ascenso meteórico hacia la cima desde la perspectiva de una analista femenina. El hecho de que tenga veintiséis años y ya esté trabajando en la cima del departamento de la AHL es nada menos que un milagro. Si consideras que el sacrificio completo de mi vida social, la implacabilidad y la ambición audaz son milagrosos, claro está.

Dejo escapar un gemido frustrado e intento volver a concentrarme en el informe en el que estoy trabajando, pero no importa lo que haga, no puedo aislarme del ruido.

Han pasado más de diez minutos de esta porquería y ya he tenido suficiente. Me dirijo pisando fuerte hacia un grupo de hombres tres cubículos más allá.

—¿Qué podría ser tan interesante como para justificar todo este ruido? —exijo—. Los aviones jumbo son más silenciosos que ustedes ahora mismo.

—Oh, oh, es la policía de la diversión.

—Muérdeme.

Garrett sonríe con suficiencia. —Con gusto. ¿Tienes un lugar en mente o puedo elegir yo?

Los otros hombres se ríen por lo bajo.

Cuadro mis hombros y lo miro directamente a los ojos. —Ni aunque me estuviera muriendo y tu polla fuera la cura.

Los otros hombres se comportan como colegiales cuyo compañero de clase acaba de ser llamado a la oficina del director. Garrett se vuelve de un tono interesante de rojo y se escabulle lejos de mí.

Tal vez fue un poco exagerado, pero no estoy de humor para acariciar egos masculinos hoy.

—¿Están listos para dejar de actuar como un montón de niños ahora y decirme qué está pasando? —exijo.

—¿En serio no lo sabes?

—No estaría preguntando si lo supiera.

Caleb levanta una ceja. —Y yo que pensaba que serías la primera en enterarte.

Está jugando conmigo, y ese estúpido brillo en sus ojos me dice exactamente cuánto lo está disfrutando. Si me agito, él gana. Si ruego, él gana. Y si él gana, nunca dejaré de escucharlo.

Le doy mi mejor mirada de vas a pagar por esto más tarde, luego cuento hasta diez en mi cabeza.

—¿Enterarme de qué? —pregunto con indiferencia forzada.

Su sonrisa me dice que no se lo está creyendo. —¿Qué vale para ti?

Puedo sentir todos los ojos de la sala sobre mí, y sé que se están preguntando si hoy es el día en que finalmente me quiebro y pierdo los estribos.

—Claramente, no quieres que lo sepa —me encojo de hombros—. Supongo que esperaré a que Lauren vuelva de su pausa para almorzar y le preguntaré.

Giro sobre mis talones y me dirijo de vuelta a mi cubículo. No llego a dar más de cinco pasos antes de que Caleb me llame.

—Está bien, tú ganas. Te lo diré.

Algunos de los hombres refunfuñan, y veo dinero cambiando de manos cuando me vuelvo hacia ellos.

—Danny, sabes que es mejor no apostar contra mí —bromeo.

—Pensé que con lo que eran las noticias, serías lo suficientemente curiosa como para ceder primero.

—Eso solo funciona cuando sé qué tipo de noticias son.

—Oh. Cierto.

¿Cómo es que a este hombre se le permite estar a cargo de varios proyectos con esas habilidades lógicas?

—Mejor suerte la próxima vez, supongo. —Cambio mi atención a Caleb—. Suéltalo, Chico Maravilla.

Se ríe con buen humor. —Bueno, cuando pasaba por la oficina de Caroline, ella estaba hablando con un tipo que no reconocí, y casualmente escuché algo muy interesante sobre el departamento de la NHL en la costa este. Al parecer, uno de sus analistas senior renunció repentinamente la otra noche y nadie sabe por qué. Fue justo después de un partido, además.

—Te lo estás inventando —digo.

—Por mi vida que no. —Caleb se hace la señal de la cruz sobre el pecho—. Eso es exactamente lo que escuché. Los jefes gordos están seriamente cabreados.

—Entonces, ¿me estás diciendo que hay un puesto vacante en el departamento de la NHL?

—Sí.

—¿Y vinieron a contárselo personalmente a Caroline?

Asiente. —Estoy bastante seguro de que los días de los Minnesota Mad Dogs se acabaron, al menos para uno de nosotros. No te preocupes, me acordaré de todos ustedes mientras me codeo con la élite en la costa.

—¿Qué te hace pensar que eres tú y no yo?

—Porque soy así de bueno.

—Yo soy mejor.

—Supongo que tendremos que esperar y ver. —Sonríe con suficiencia.

Intento desesperadamente aplastar la esperanza que brota en mi corazón. Esto ha sucedido suficientes veces como para saber que mis posibilidades son escasas o nulas. Lo más probable es que el tipo estuviera aquí preguntando por Caleb.

Él es mi única competencia real en términos de habilidad en esta oficina, razón por la cual me molesta tanto. Solo tiene sentido que si alguien estuviera aquí reclutando, lo estarían reclutando a él.

—¿Ya terminaron de medir quién la tiene más grande? —pregunta Ben, interrumpiendo nuestro pequeño enfrentamiento—. Porque ni siquiera le contaste la mejor parte.

—¿Qué es?

—No van a ascender a su compañero al puesto de analista senior.

—¿Disculpa?

—Eso es exactamente lo que dije cuando lo escuché también.

Levanto una ceja hacia él. —Nunca te he oído decir esas dos palabras en todo el tiempo que te conozco.

—Está bien —dice, levantando las manos—. Así que suavicé un poco el lenguaje, ¿a quién le importa? Lo importante es que están buscando llenar un puesto de analista senior en el departamento de la NHL, no un puesto junior. No hay necesidad de abrirse camino cuando ya estás empezando directamente en la cima. No podría ser más perfecto.

No existe tal cosa como lo perfecto. Siempre hay un truco.

—¿Por qué crees que no están ascendiendo a su antiguo compañero? —pregunto.

Las respuestas llegan todas a la vez y van desde lo plausible hasta lo ridículo.

Está contento donde está.

Tiene vínculos con la mafia y están preocupados de que filtre información confidencial.

Se hurga la nariz frente a la cámara.

Es realmente malo en su trabajo, pero es un enchufado, así que no pueden despedirlo.

Tiene esposa e hijos, así que no quiere la responsabilidad extra.

El puro volumen de teorías que brotan de mis compañeros de trabajo es casi suficiente para hacerme desear no haber preguntado.

Vuelvo a tener esa sensación de gallinero abarrotado. Una parte de mí quiere cubrirse los oídos para bloquear el sonido, pero la otra parte está desesperada por cualquier fragmento de información.

Siempre ascienden al compañero o a un miembro del equipo de la persona que se fue. Es más fácil que tratar de enseñarle a alguien nuevo todas las prácticas y expectativas del equipo específico que están cubriendo.

Si lo que Caleb escuchó es cierto, entonces hay algo realmente malo en ese tipo si no fue ascendido.

El tono asertivo de Caroline corta el parloteo. —Olivia, ¿puedo verte en mi oficina, por favor?

Siento como si mi corazón fuera a explotar fuera de mi pecho. Me está llamando para decirme que los convenció de que me contrataran a mí en lugar de a uno de los chicos. El sueño que he tenido desde la secundaria finalmente podría hacerse realidad.

Wow, chica. Mantén la calma. Probablemente sea sobre el informe en el que estabas trabajando.

¿Pero y si no lo es?

Chica, respira.

Todos me están mirando. Necesito moverme o me convertiré en un espectáculo aún mayor.

Mientras me abro paso entre la multitud hacia la oficina de Caroline, escucho murmullos de apuestas que se están haciendo.

—¿Por qué no tomas asiento para que podamos empezar?

Su tono es frustradamente neutral.

—¿Es esto sobre el análisis para el presidente de la AHL? Porque lo tendré listo para el final del día y estaré creando la presentación mañana. Todo está en marcha ahí.

Una sonrisa se dibuja en las comisuras de su boca.

—Tiene relación con lo que quiero hablar contigo, pero solo mínimamente. En cuanto a la presentación, lo más probable es que se la pase a Caleb y Garrett.

Ahí está esa pequeña sonrisa de nuevo.

¿Eso significa lo que creo que significa?

—¿Por qué es eso? —pregunto.

—Supongo que tus compañeros de trabajo te pusieron al tanto de la situación en la costa este.

—Lo hicieron.

—Al parecer, tienes un gran admirador allá. Te solicitaron específicamente para el puesto de analista senior. Los otros jefes de departamento intentaron disuadirlo, sugiriendo a su propia gente, pero él no cedió.

Por supuesto que lo hicieron.

—Supongo que diste una gran pelea en mi nombre. —Le sonrío agradecida—. Gracias. Eso significa mucho.

—No tuve que decir ni una palabra. Antes de que pudiera, Jackson, el hombre que Caleb vio saliendo de mi oficina, dijo que si los Blades no podían tenerte a ti, no tomarían a nadie más de esta oficina. Le dije que hablaría contigo primero para que pudieras decidir en un momento de menor presión si querías el puesto o no, pero de mujer a mujer, estarías loca si dejaras pasar esta oportunidad.

—Espera, dijiste Blades. ¿Me estás diciendo que los Boston Blades me pidieron personalmente?

—Sí.

Es entonces cuando todas las piezas encajan.

—Maldita sea, Max. Te dije que te mantuvieras al margen —murmuro para mí misma.

—Caroline, no creo que deba aceptar este trabajo. Creo que estoy obteniendo el puesto porque mi hermano acosó a esa oficina para que me contrataran. Alguien que realmente lo merezca debería obtenerlo.

Ella deja escapar un silbido bajo. —Vaya, eso es mucho para procesar, así que voy a empezar con lo que más me sorprende. Escuché lo que dijiste entre dientes y este Max al que te refieres, tu hermano, es Max Winters. El mismo Max Winters que es el capitán actual del equipo de los Boston Blades. ¿Estoy en lo cierto al hacer esa suposición?

—Sí. —Agacho la cabeza—. No quería decírselo a nadie porque quería ganarme mi lugar aquí por mérito propio en lugar de por quién es mi hermano. Esa es la razón principal por la que solicité el puesto aquí en Minnesota.

Ella niega con la cabeza. —Pensé que eras más inteligente que eso, Olivia. De verdad lo pensé.

Si ella hubiera extendido la mano por encima del escritorio y me hubiera abofeteado, habría dolido menos.

—Si lo hubiera sabido, habría podido interesar a la división profesional en ti mucho antes. No hay manera de que Dave hubiera podido mantenerte en el puesto de analista junior durante tanto tiempo, e incluso podría haber aprovechado eso para llevarte a mi equipo mucho antes.

—Ves, por eso exactamente no lo anuncié. Quería ganármelo por mí misma —digo, cruzando los brazos sobre el pecho.

—Luchar sin fin por el simple hecho de luchar solo te convierte en una mártir inútil. Eres talentosa, pero sabes tan bien como yo lo difícil que es para las mujeres avanzar en un campo dominado por hombres. ¿Alguna vez pensaste, aunque fuera por un momento, que podrías usar tus conexiones para llegar a la cima y impulsar un cambio real?

—¿A cuántas chicas más podrías haber inspirado a unirse a este campo si estuvieras haciendo comentarios de color y apariciones como invitada en televisión para las ligas profesionales? Valoro tu arduo trabajo y tu compromiso, pero ese orgullo tuyo podría acabar arruinando tu carrera. Sé que no puedo hacerte cambiar de opinión y aceptar el puesto que te están ofreciendo, pero habré fallado como tu jefa si no te aconsejo encarecidamente que reconsideres tu respuesta.

Quiero discutir con ella. Quiero decirle que no tiene ni idea de lo frío que es vivir a la sombra de tu hermano y que no tiene derecho a hablarme así.

Pero tiene razón.

Tiene razón en todo.

—¿Cuándo me quieren en Boston?

—Lo antes posible. ¿Significa esto que has cambiado de opinión? —pregunta Caroline.

Aunque siento que estoy traicionando mis principios, digo que sí y me llevo los papeles de transferencia a mi escritorio para empezar a firmarlos.
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—No puedo creer que pusieras "Adiós traidora, espero que fracases" en mi pastel de despedida —digo, empujando a Caleb sobre su sofá.

—Es lo mismo que decir "rómpete una pierna" en el teatro —su respiración se entrecorta cuando me siento a horcajadas sobre él—. Es una broma. Sabes que todos te apoyamos.

—Igual que yo estaba "bromeando" cuando te dije que te haría pagar por ello más tarde. ¿Y cómo respondiste a eso?

Se retuerce.

—Dije que podías dormir en mi casa.

Le tiro del pelo y le obligo a mirarme.

—Mentiroso.

—De verdad lo dije —protesta.

Me inclino hasta que nuestros labios están a solo unos centímetros. Intenta presionar hacia adelante para besarme, pero le sujeto los hombros contra los cojines del sofá.

—No dijiste eso en el trabajo porque te habría matado —presiono besos con la boca abierta por un lado de su cuello—. Así que, ¿qué tal si me dices lo que realmente dijiste?

—Yo, eh, no lo recuerdo.

Muevo mis caderas con fuerza contra las suyas. Su gemido de respuesta hace que mi propio centro palpite de necesidad.

Voy a extrañar esto cuando me vaya a Boston.

—¿Estás seguro de que quieres seguir con esa respuesta? —pregunto, presionando mis manos con más fuerza contra sus hombros.

—Sí —jadea.

—Qué lástima. Si me lo hubieras dicho, no tendría que castigarte.

Intento ponerme de pie, pero tan pronto como mis manos dejan sus hombros, me agarra por la cintura y nos hace rodar para quedar encima de mí. Me hundo más en el sofá mientras sus manos recorren cada centímetro de mi cuerpo.

—¿Y si te lo compenso en su lugar, mi ama?

Su mano se desliza bajo mi camisa. Me arqueo hacia su tacto mientras me acaricia por encima del sujetador.

—¿Encaje, eh? —Caleb levanta una ceja—. ¿Lo llevabas puesto todo el día en el trabajo?

—¿Tú qué crees?

—Creo que quiero hacerte llegar al clímax.

—Ruégame.

Presiona un rastro de besos justo por encima de la cintura de mis pantalones de vestir.

—Por favor, mi ama, déjame saborearte. Déjame complacerte con mi lengua, con mis dedos. Necesito escuchar tus sonidos de placer, necesito sentirte llegar al clímax una última vez antes de que te vayas a Boston.

Enredo mis manos en su pelo.

—¿Solo una vez?

—Todas las veces que quieras.

—Entonces no me hagas esperar.

Sus manos hacen un rápido trabajo con los pantalones de vestir, y en cuestión de segundos, están tirados al otro lado de la habitación.

Traza los remolinos de encaje que me cubren primero con las yemas de los dedos, luego con la boca. Mis piernas están temblando cuando lanza mis bragas al otro lado de la habitación.

Estoy tan sensible por sus provocaciones, que solo el roce de su lengua contra mí me hace retorcerme. Se toma su tiempo, encontrando cada punto que me hace ver las estrellas y cuando llego al clímax, suspiro y me derrito en un charco de felicidad.

Caleb presiona un suave beso en el interior de mi muslo.

—¿Todavía estás enojada conmigo por lo del pastel?

—Sí.

Él responde empujando su lengua en mi intimidad, y grito su nombre. Mi respiración se vuelve entrecortada mientras me trabaja sin piedad con su lengua y sus dedos. Mi corazón se acelera mientras un orgasmo tras otro sacude mi cuerpo.

—Necesito hacerte mía.

Caleb se desliza hacia arriba hasta que estamos cara a cara y me besa profundamente.

—¿Dónde me quieres?

—En la silla. Ahora.

Se planta en la silla de la cocina antes de que pueda siquiera parpadear.

No quiero nada más que tomar lo que quiero de él, pero le dije que le haría pagar por ello tan pronto como vi el mensaje en el pastel.

Me quito la camisa por la cabeza y la lanzo con el resto de mi ropa, luego camino lentamente por el apartamento hacia la mesa de la cocina.

Se acaricia por encima de los pantalones mientras me ve acercarme. Tan pronto como me acerco a un pie de distancia, inmediatamente pone sus manos detrás del respaldo de la silla.

Verlo hacer lo que quiero sin que tenga que pronunciar una palabra me embriaga con todo el poder de la situación.

Le desato la corbata y la uso para atarle las manos en su lugar.

Mientras vuelvo al frente de la silla, agarro una cuchara de madera del mostrador. Paso el borde ligeramente por su brazo y a través de su pecho hasta que comienza a retorcerse para salir de los nudos que hice. Coloco el borde bajo su barbilla y le obligo a mirarme.

—Esto es lo que va a pasar, Caleb. Voy a hacerte mío con mi boca hasta que tus piernas tiemblen, pero no vas a llegar al clímax hasta que yo lo diga, ¿entendido?

Asiente con entusiasmo.

—¿Disculpa?

—Sí, mi ama.

—Buen chico. ¿Y sabes por qué?

—Porque me reí de ti cuando dijiste que me lo harías pagar.

—Así es.

La cuchara cae al suelo con un estrépito cuando me arrodillo frente a él.

Pequeños escalofríos aparecen en sus brazos mientras le desabrocho los pantalones.

Solo una mirada a su longitud endurecida me dice que ya está cerca del límite. Paso mi lengua por la punta y su respiración se detiene en su garganta.

—Si no me dices cuando estés cerca, te voy a dejar atado a esta silla toda la noche, ¿entendido?

Lo que fuera a decir después de sí se quiebra en un gemido cuando envuelvo su miembro con mis labios. Sus brazos se tensan mientras intenta liberarse de mis nudos con más fuerza, pero no lucha por mucho tiempo. Su cabeza cae hacia atrás contra la silla mientras relajo mi garganta para tomarlo completamente dentro de mí, y no pasa mucho antes de que sienta los músculos de sus muslos tensarse.

—Estoy tan cerca.

Lo libero con un sonido húmedo y me siento a horcajadas sobre su regazo. Deja escapar un gemido profundo cuando siente lo mojada que me ha puesto tenerlo en mi boca.

—Sé lo cerca que estás, pero necesito que aguantes un poco más por mí. Quiero que lleguemos juntos. ¿Puedes hacer eso?

Asiente con la cabeza.

Mis ojos se ponen en blanco cuando está completamente dentro de mí. Planeaba prolongar esto y darle una despedida que ninguno de los dos olvidaría, pero mi determinación se desmorona. Siembra besos por mis pechos mientras lo cabalgo, enviando pequeñas chispas por todo mi cuerpo.

—Estoy tan cerca —jadeo.

Empuja sus caderas con fuerza contra las mías, haciendo que ambos nos deshagamos.

Me sumerjo en una niebla de placer tan densa que por un momento olvido mi propio nombre.

Cuando vuelvo en mí, estoy desplomada contra su pecho, ambos respirando agitadamente.

Tan pronto como recupero el aliento, me estiro detrás de él y desato sus muñecas.

—Tenemos que ir a la cama. Mi vuelo sale temprano mañana.

Me da un beso rápido en los labios y sonríe. —Supongo que tendrás que dejarme levantarme entonces.

Estamos callados durante la ducha. Estamos callados mientras nos deslizamos en la cama y estamos callados durante todo el trayecto al aeropuerto.

Caleb no aparca ni me acompaña al mostrador de facturación de equipaje. Simplemente se detiene en la zona de descarga, ayudándome con las pocas cosas que no había enviado a casa, y me da un beso rápido antes de marcharse.

No sé si miró hacia atrás, pero yo ciertamente no lo hice.

Sé que algunas personas podrían encontrar ese tipo de despedida incómoda o fría, pero yo no. Prefiero mucho más tener una despedida honesta, por silenciosa que sea, que cualquier susurro performativo de "te echaré de menos" o grandes gestos.

No es mi novio. Empezamos a acostarnos porque era conveniente, eso y que ambos nos excitamos con una discusión. No tiene sentido fingir que es algo que no es ahora que me voy. Puede parecer insensible, pero lo único que siento al respecto es frustración.

Por fin conseguí mi relación ideal sin compromisos. Nada de "quiero que conozcas a mi madre", o "¿por qué pasas tanto tiempo en el trabajo?", o peor aún, "pensé que teníamos algo especial. ¿Realmente quieres estar conmigo?"

Nada de eso existía en el acuerdo que Caleb y yo teníamos. Era la configuración perfecta para ambos, y ahora, voy a tener que empezar de nuevo en una ciudad que venera el suelo por donde pisa mi hermano.

¿Sabes lo difícil que es crecer con un hermano que ha sido famoso en tu ciudad natal desde los catorce años? Se saltó el equipo juvenil de hockey y fue directo al varsity.

Pero eso no fue suficiente para Max. Llevó al equipo a una temporada invicta como el centro más joven que la escuela había visto en décadas. Ese mismo año, yo era la jefa del equipo de debate y llegamos a las regionales. También estaba en el equipo de matemáticas y ganamos las nacionales por un margen

increíblemente amplio que debería haber sido un récord. Mi experimento de física ganó el tercer lugar en la feria de ciencias de la escuela.

Sin embargo, nadie quería hablar de las cosas que yo había logrado. Todo lo que querían era hablar de Max. Llegó a tal punto que uno creería que mi nombre era "la hermana de Max" en lugar de Olivia.

Tan pronto como los Sabers ganaron su tercer partido consecutivo, tenía chicas que ni siquiera conocía fingiendo ser mis amigas solo para poder acercarse a Max.

Mis verdaderas amigas no eran mejores. Todo lo que hablaban era de él, a menudo con detalles tan gráficos que tenía que alejarme. De repente, no querían hacer nada conmigo más que merodear por mi casa, esperando verlo, y si lo hacían, se lanzaban sobre él de una manera tan patética que me daban lástima.

Los chicos no eran mucho mejores. Pasé de ser relativamente inadvertida a ser constantemente bombardeada con atención. Al principio, me hizo sentir como si estuviera en la cima del mundo. Pensé que me había convertido en un cisne de la noche a la mañana.

No tardé mucho en darme cuenta de que o era una conquista, o simplemente una forma de entrar en la órbita de Max. La mayoría de las veces, era una forma de entrar en la órbita de Max.

Tres partidos.

Eso fue todo lo que se necesitó para que perdiera a todos mis amigos y aprendiera que no se podía confiar en la gente, que solo buscaban su propio beneficio.

Deseaba desesperadamente odiarlo, pero nunca parecía poder reunir la energía para sentir algo más que molestia. Aparte de mis padres, Max era el único que me notaba y celebraba mis logros. Además, no era completamente su culpa que la gente se lanzara sobre él. Nunca pidió exactamente la atención.

Siempre preguntaba qué estaba pasando en lo que le gustaba llamar el "lado friki del universo", a menudo dejándome compartir ideas de proyectos con él. Me protegía de los chicos espeluznantes de la escuela, e incluso me rescató de algunas situaciones complicadas. Realmente era un buen hermano.

Una parte de mí está contenta de saber que viviré más cerca de él y de mis padres, ya no más vuelos de tres horas. Por otro lado, no habrá escape de su sombra en Boston. Va a ser como la secundaria otra vez, excepto que esta vez somos adultos, y la prensa va a ser aún peor.

Gruño de frustración mientras apoyo mi cabeza contra la fría ventana del avión.

Ya superaste este lío una vez y puedes hacerlo de nuevo. Ya no eres una chica ingenua con los ojos bien abiertos. Eres mayor. Eres más sabia. Eres más fuerte.

En algún momento durante mi charla interna de ánimo, debo haberme quedado dormida, porque lo siguiente que sé es que una azafata está tocando suavemente mi hombro.

—¿Señora?

Parpadeo somnolienta hacia ella.

—Hemos aterrizado. ¿Necesita ayuda con su equipaje? —pregunta.

—No, estoy bien. Gracias.

Me pongo de pie y me estiro, luego agarro mi equipaje de mano.

Al parecer, no tengo ansiedad generalizada por volar. Tengo el tipo más específico de ansiedad de volar en clase turista. Debería volar en primera clase más a menudo, claramente estoy más cómoda allí. Con el aumento de sueldo que acabo de recibir, definitivamente podré hacerlo.

Cuando llego a la recogida de equipaje, alterno entre buscar mi maleta y buscar a uno o ambos de mis padres.

Maleta azul. ¿Es esa?

No, no es mi nombre en la etiqueta.

Veo una pareja mayor por el rabillo del ojo.

No. El hombre es demasiado bajo. La mujer es demasiado alta.

Maleta roja.

Bolsa de lona.

Bolso de viaje marrón cayéndose a pedazos.

Ni siquiera sabía que esos todavía existían.

Hay varios conductores alineados sosteniendo carteles, pero no les presto atención.

¡Oh! ¡Ahí está mi maleta azul!

Compruebo la etiqueta, confirmo que es mía y echo otro vistazo buscando a mis padres.

Uno de los conductores tose de manera escandalosa.

Amigo, si estás escupiendo los pulmones, probablemente no deberías estar trabajando hoy.

No hay señal de mis padres por ninguna parte. Saco mi teléfono y reviso si hay algún mensaje o llamada perdida.

Nada.

El conductor que tose agita su cartel en mi dirección. Algo en él me resulta vagamente familiar. Lo miro más de cerca: alto, hombros anchos, barba negra.

Es una barba falsa. Una excelente imitación, pero falsa, sin duda.

Oh, no.

Es como si pudiera leer mis pensamientos porque cuando vuelvo a hacer contacto visual con él, su expresión dice: "Oh, sí".

Camina hacia mí con una cojera exagerada.

—Telémaco, supongo —dice.

Pongo los ojos en blanco.

—Sí, Penélope.

Su voz es una caricatura de nuestro acento de Boston.

—Tengo el coche listo para usted. Sígame, señora.

Es ridículo, pero logra mantener la cojera falsa durante todo el camino hasta su coche.

—En serio, Max, ¿ese disfraz realmente te funciona? —pregunto una vez que las puertas están cerradas.

—No nos vi siendo acosados por reporteros, ¿o sí?

—Es tan evidentemente falso.

—Tal vez para ti, pero siempre fuiste más lista que el oso promedio —se ríe—. Es bueno tenerte en casa de nuevo.

—No es que no esté feliz de verte, pero ¿dónde están mamá y papá? Pensé que ellos vendrían a recogerme.

—Están reunidos con su agente de viajes.

—¿Agente de viajes? ¿Quieres decir que finalmente van a hacer ese viaje de jubilación? Vaya, nunca pensé que realmente lo harían. Creí que mi mudanza a casa retrasaría un poco el cronograma.

—Bueno, puede que les haya dado un pequeño empujón —sonríe.

Entrecierro los ojos.

—¿Qué tipo de empujón?

—Habían planeado esperar para hablar con un agente hasta después de que te instalaras en tu propio lugar, pero...

El temor se asienta en la boca de mi estómago.

—¿Pero qué?

Se muerde el interior de la mejilla.

—Puede que los haya convencido de que estarías mucho más cómoda en mi casa que apretujada en tu habitación de la infancia. Añadí que cuidaría de ti, incluso endulcé el trato diciendo que haría mi lugar tan cómodo que no querrías irte, que terminaríamos siendo compañeros de piso permanentes. También podríamos ser compañeros de viaje: escuchando música a todo volumen, corriendo por la autopista... justo como en los viejos tiempos, ¿verdad, Chillona?

Aprieto la mandíbula.

—Si me llamas Chillona delante de alguien que conocemos o de alguno de mis compañeros de trabajo, juro por Dios que te castraré en el acto.

Se ríe y me revuelve el pelo.

—Es bueno tenerte de vuelta, hermanita.

—Eres seis minutos mayor. Eso apenas cuenta —argumento.

—Seis minutos, sesenta años, ¿cuál es la diferencia? Soy mucho más maduro y experimentado.

—Lo dice el hombre con la barba falsa y la cojera aún más falsa.

Suspira y chasquea los labios.

—Ah, este tipo de bromas es lo que me mantiene joven. Es bueno tener jovenzuelos como tú alrededor.

No hay forma de discutir con él cuando está así, así que simplemente pongo los ojos en blanco y me rindo.

No es hasta que estamos en el ascensor de su casa que la realidad de lo que ha hecho me golpea.

—¿Cuándo se van? ¿En serio acortaste mi tiempo con ellos para obligarme a vivir aquí? Tú puedes tenerlos todo el tiempo, pero tan pronto como sabes que vuelvo a casa, los envías lejos para no tener que compartir. ¿Qué demonios, Max?

Saco mi maleta del ascensor de un tirón y entro en su sala de estar.

—No te alteres, Liv. No es así.

—Mis bragas no son asunto tuyo —espeto.

Me doy la vuelta y me alejo furiosa solo para encontrarme cara a cara con una habitación llena de gente.
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Liv pudo haber salido de mi vida en silencio, pero ciertamente regresó a ella con un estruendo.

Cuando suena el timbre del ascensor del ático, todos nos ponemos de pie para recibirlos. Oigo a la señora Winters empezar a sollozar detrás de mí. Tan pronto como se abren las puertas, ella da un paso adelante con los brazos extendidos para saludar a su hija.

—...Mis bragas no son asunto tuyo —espeta Liv, retrocediendo del ascensor.

La señora Winters baja los brazos y comparte una mirada de sufrimiento con su marido. No la culpo, Max y Liv siempre son así: o mejores amigos o enemigos acérrimos.

Estoy bastante seguro de que no serían capaces de reconocer un término medio ni aunque bailara desnudo frente a ellos. Uno pensaría que después de cinco años viviendo en diferentes estados —nueve, si no cuentas las vacaciones de verano— habrían resuelto cualquier problema que tuvieran entre ellos, pero obviamente ese no es el caso.

Por qué Max quería que ella volviera está más allá de mi comprensión, porque claramente ella todavía tiene algún resentimiento sin resolver hacia él.

Aunque, quizás que vivan juntos sea algo bueno. Estar constantemente en el mismo espacio podría finalmente darle la oportunidad de trabajar en lo que sea que esté molesta o resentida.

A pesar de que la conozco, bueno, a los dos en realidad, desde que éramos prácticamente bebés, todavía no puedo entender cuál es el problema.

Claro, Max puede ser sobreprotector y molesto, pero eso es algo básico de hermanos y, para ser honesto, de alguna manera tenía que serlo.

Desde el segundo en que los cinco entramos en Foxcroft Prep, todas las cabezas se giraron hacia ella. Después de escuchar las conversaciones en los vestuarios después de nuestros respectivos partidos —Max era el único de primer año en el equipo varsity mientras que Connor, Dimitri y yo estábamos en el JV— él estableció un horario para que siempre hubiera alguien disponible para acompañarla a cada clase.

Así que, durante las primeras semanas de escuela, ella iba de clase en clase con la nariz metida en un libro, completamente ajena a la manada de chicos que intentaban chocar "accidentalmente" con ella.

Las cosas realmente se complicaron una vez que los Foxes ganaron tres partidos seguidos. Max siempre estaba rodeado de al menos tres chicas después de eso, y nunca podía acompañarla a clase. Como resultado, algunos tipos raros lograron colarse por nuestra red.

¿No podía seguir molesta por eso, verdad? Es decir, él lo intentó lo mejor que pudo, todos lo hicimos.

Pensándolo bien, eso explicaría por qué no se ha esforzado en contactar a Dimitri, Connor o a mí.

Hablando de negación... no me digas que realmente crees que la razón por la que dejó de hablarte cuando se fue a la universidad fue solo porque algunos tipos raros la acosaron en la escuela secundaria y no tiene nada que ver con...

Liv se da la vuelta, probablemente para buscar un lugar donde ir a pisotear, y mi mente inmediatamente entra en modo boceto. Mis manos se agitan en busca de un lápiz que no está ahí mientras la observo.

Siempre ha sido hermosa, pero ahora es una fuerza a tener en cuenta. La redondez infantil de su rostro se ha transformado en una forma de corazón casi perfecta. Su arrebato de mal genio ha coloreado sus mejillas de rosa, sus ojos ardiendo.

La dibujaría —feroz, vibrante y poderosa— con una lanza o tal vez un arco en sus manos, no puedo decidirme.

Sus brazos son todo músculo magro, lo que sería perfecto para una arquera, pero por otro lado, también tiene piernas de bailarina, perfectas para alguien preparándose para lanzar una lanza.

Tal vez haría dos dibujos: uno con la lanza y un segundo con el arco.

Pienso en cómo la posicionaría en el boceto, qué expresión le daría, y quién o qué más podría estar en él.

En mi cabeza, me obligo a enumerar todos los nombres de los músculos, cada surco y nódulo en los huesos que forman la pierna humana. Me envuelvo en el conocimiento técnico para poder mantenerme en mi mejor comportamiento.

Todo lo que tengo que hacer es seguir enfocándome en ella desde la distancia de un artista. De esa manera, podré mantener a raya los pensamientos de esas largas piernas envueltas alrededor de mi cabeza, tensándose mientras la devoro como si fuera mi última maldita comida.

No estoy seguro de cuánto tiempo he pasado perdido en mi propia cabeza, pero la habitación está en completo silencio.

Oh Dios, ¿dije algo de eso en voz alta?

No. De ninguna manera. Max ya me habría golpeado si lo hubiera hecho.

Aun así, siento la presión de tener que romper la tensión y hacer que todos vuelvan a reír asentándose pesadamente sobre mis hombros. Así que, suelto lo primero apto para todo público que se me ocurre.

—Eh, ¿bienvenida a casa?

Realmente una obra maestra de genialidad conversacional, Aiden. ¿Por qué no le preguntas sobre el viaje hasta aquí a continuación? Eso definitivamente romperá la tensión.

Me aclaro la garganta y lo intento de nuevo. —Te ves bien. ¿Tuviste un buen vuelo?

Ella solo me mira fijamente. Afortunadamente, su madre me salva de una mayor vergüenza.

—¿Qué tal si Max y yo te mostramos dónde está tu habitación mientras los chicos empiezan a poner la mesa para la cena? —Ella mira por encima de su hombro hacia nosotros—. No les importa, ¿verdad, chicos?

Como soldados que se remiten a su oficial al mando, Connor, Dimitri y yo miramos a Max en busca de la respuesta. Si nos necesita para apoyo, estamos ahí sin importar lo que su madre pueda querer.

Él junta sus manos en un gesto exagerado de súplica y articula sin voz la palabra "por favor".

No podemos recibir un mensaje más claro que ese, así que los tres murmuramos nuestro consentimiento a la señora Winters y nos dirigimos hacia la cocina.

—¿Qué demonios fue eso allá afuera? —pregunta Dimitri mientras estamos poniendo los platos.

Me desplomo en una de las sillas del comedor y hundo la cabeza entre mis manos. —No tengo idea.

—La cagaste en grande con esa —coincide Connor.

Mi cabeza se levanta de golpe. —¿Como si ustedes dos lo hubieran hecho mejor?

—Tienes razón —suspira—. Verla de nuevo es...

—Sí, lo sé.

—Miren, a todos nos tomó por sorpresa verla de nuevo, pero no creo que este sea el mejor lugar para hablar de esto —dice Dimitri.

—¿Tomamos algo en mi casa después? —pregunto.

—Sí, eso funcionará.

Finalmente, la familia se dirige al comedor. Todos parecen estar un poco más relajados, pero es evidente por el aire de tensión que aún persiste que la paz es tentativa.

Los chicos y yo nos ofrecemos a ayudar a la señora Winters con los platos que está llevando, pero ella nos ahuyenta.

—Son muy amables, chicos, pero lo único que tengo que hacer es meter todo esto en el microondas. Vuelvan al comedor y siéntense.

Las cosas se relajan aún más cuando toda la comida está en la mesa y todos tienen algo que hacer con sus manos y bocas.

Desafortunadamente para mí, estoy justo frente a Liv en la mesa. No puedo dejar de mirarla. Puedo sentir los ojos de Max taladrando el costado de mi cabeza, así que o dejo de mirarla o se me ocurre algo que decir, y rápido.

—¿Qué se siente trabajar para nosotros después de todo ese discurso en la secundaria sobre cómo no éramos tus jefes? —bromeo.

Ella se ríe.

—En realidad, trabajo para Pro Rink, no para ustedes. Solo estoy asignada a su equipo. Así que, técnicamente, siguen sin ser mis jefes.

—Max lo es.

—No lo es.

—Bueno, él es mayor que tú.

—Tú también no —se queja—. Seis minutos. Solo es seis minutos mayor que yo. Eso prácticamente no es nada.

—No sé. Puedo lograr muchísimo en seis minutos. Demonios, puedo encantar a una mujer para que se vaya a casa conmigo en la mitad de ese tiempo.

—Cuidado —advierte Max.

—Oh, no seas aguafiestas, Max —Liv pone los ojos en blanco y luego se vuelve hacia mí—. Eso solo funciona porque eres un jugador de hockey profesional.

—Eso y porque no te conocen —interviene Connor. Los celos me pican en la nuca cuando ella se ríe de su broma.

—Exactamente. Cualquiera que te conozca necesitaría mucha más persuasión para sentarse en la misma mesa que tú, y ni hablar de dejarte llevarla a casa.

—¿Como quién?

Sé que estoy pisando hielo delgado por la forma en que Max me está mirando, pero estoy demasiado encantado por la picardía en los ojos de Liv como para que me importe mucho.

—No sé —dice con coquetería—. Alguien como yo, por ejemplo.

Sé que no debería decirlo, pero se me escapa de todos modos.

—Siempre estoy listo para un desafío.

—¿Hablas en serio, tío? Es mi hermana. Está completamente fuera de límites, y aunque no lo estuviera, mis padres están justo aquí —gruñe Max.

El señor Winters asiente en señal de acuerdo, pero una extraña sonrisita juega en el rostro de su madre.

—No sé, Max —dice ella—. Tú y tu padre siempre están diciendo que no hay nadie lo suficientemente bueno para Olivia, pero yo veo a tres excelentes jóvenes en nuestra mesa justo aquí.

—Y si no les molesta que lo diga, son bastante guapos también. Conozco a estos tres casi tan bien como sus padres y...

Aparentemente, hay algo en lo que Max y Liv pueden estar de acuerdo porque en el mismo instante la interrumpen con un:

—¿En serio, mamá?

Ella levanta las manos.

—No estoy diciendo que deban casarse ahora mismo. Quiero viajar bastante antes de que ustedes dos se asienten y empiecen a tener bebés. Muchos jugadores de hockey se retiran a los treinta y tantos —hace un punto de mirar fijamente a cada uno de nosotros—. Todos ustedes, chicos, deberían estar buscando una buena chica antes de que les rompan la nariz tantas veces que nadie los quiera. Son jóvenes, salen todo el tiempo. Estoy segura de que han conocido al menos a una chica agradable que podrían presentar a sus padres.

Liv se ríe por lo bajo, pero inmediatamente palidece cuando su madre fija toda su atención en ella. Podría haberme sentido un poco mal por ella si no estuviera abrumado de alivio porque el foco ya no estaba en mí.

—No creas que me he olvidado de ti, señorita —dice severamente—. Te estoy dando más tiempo porque sé que no descansarás hasta que estés en la cima de tu campo, pero viendo que finalmente estás cubriendo los juegos profesionales, no hay mucho más alto a donde llegar.

—Mamá.

—No me vengas con "Mamá". No hay razón por la que no puedas empezar a buscar a alguien con quien sentar cabeza, ¿y qué tiene de malo empezar con uno de estos tres? Se conocen desde hace tiempo, así que si empiezan a salir ahora, pueden estar comprometidos para cuando tu padre y yo regresemos de nuestro viaje.

Antes de que Max pueda abrir la boca, intervengo.

—Bueno, este parece un excelente momento para traer el postre. Max, ¿qué tal si me ayudas a encontrar esa tarta de mousse de chocolate que sé que tienes escondida en el congelador en alguna parte?

Mientras Max y yo nos escabullimos de la habitación, Liv me lanza una mirada de agradecimiento antes de tomar el control de la conversación para evitar que su madre vuelva a subirse al tren de los bebés. En cuanto se cierra la puerta de la cocina, Max me da una palmada en la espalda.

—Te debo una, amigo. Nunca sé cómo detenerla una vez que se lanza a la carrera con ese tema.

—Mi madre es igual de mala, créeme. Solo hice por ti lo que tú hubieras hecho por mí —me encojo de hombros—. Además, todos tuvimos un comienzo difícil en la noche. No tiene sentido tener también un final complicado.

Aunque la tarta está a la vista, Max aún hurga en el congelador por unos momentos.

—¿Cuánto crees que podamos alargar esto? —pregunta.

—Creo que ya te estás pasando. La vi mirar en tu congelador antes, así que sabe dónde está esa tarta.

—Maldición.

Abre la caja y comienza a cortar la tarta mientras yo agarro otra ronda de platos y tenedores para todos.

Cuando me dirijo a la puerta, Max me detiene con una mano en el hombro.

—¿A qué te referías con todo eso con mi hermana? —pregunta—. ¿Hay algo que necesites decirme?

Debería haber sabido que no dejaría pasar esto. Apenas la semana pasada, golpeó a uno de los chicos nuevos porque silbó cuando vio la foto de ella en el casillero de Max.

—Mira, cuando éramos niños, ella era como uno de los chicos. Demonios, la mitad del tiempo contaba chistes más sucios que tú. Tenerla de vuelta aquí me hizo caer en viejos patrones. No estaba tratando de causar problemas contigo. Me contendré un poco ya que te molesta, ¿de acuerdo? Pero tienes que recordar que ella también era mi amiga.

—Tienes razón —asiente—. Es solo que ahora que está de vuelta, mi instinto protector está como en esteroides. Sé que nunca te meterías con ella de esa manera.

El alivio que siento cuando me deja volver al comedor casi me hace doblar las rodillas.

El regreso de Liv tiene a todos dando vueltas en círculos, especialmente a mí. Verla de nuevo me hace olvidar cuál es el arriba y cuál el abajo.

Lo único que sé con certeza es que mi margen de error es incluso más pequeño que el establecido para las mujeres que cosieron los primeros trajes espaciales.
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—¿Así que quieres jugar a esto como si estuviéramos en el jardín de infancia? —se burla Max mientras salimos de su coche.

—¿En serio me estás ofreciendo tomarme de la mano para entrar al edificio?

—Incluso podemos ir saltando para que sea lo más históricamente preciso posible. —Se ríe—. Sé lo mucho que te importan las recreaciones correctas.

Le doy un empujón juguetón.

—Eres ridículo.

—Sí, pero has sonreído. Eso significa que estoy perdonado, ¿verdad?

—Por esta vez.

—Me conformo con eso. —Max choca su hombro contra el mío—. Lo vas a hacer genial, Squeak. Nunca le habría sugerido a Scott que mirara tu trabajo si no pensara que podrías manejarlo.

—Gracias.

Ambos nos quedamos en silencio mientras nos acercamos a las puertas de las instalaciones de entrenamiento. En realidad no puedo oír lo que está pensando, pero sé que se está preparando mentalmente para el trabajo, igual que yo. Apostaría mis ahorros de toda la vida a que es así.

—Max, ¿puedo pedirte algo antes de que entremos?

—Dispara.

—Por favor, no me llames Squeak ni Liv mientras esté en el trabajo. En serio. No quiero llamar la atención sobre el hecho de que eres mi hermano. —Cuando veo las expresiones en su rostro, añado rápidamente—: No es que me avergüences. Ni de lejos.

Él arquea una ceja hacia mí.

—Vale, de acuerdo. Quizás cuando te emborrachas demasiado y crees que eres la próxima sensación del pop, sí que me avergüenzas muchísimo, pero la mayor parte del tiempo no estás tan mal. Es más bien que, a lo largo de los años, me he esforzado mucho por construir una buena reputación. Mi trabajo ya es cuestionado automáticamente por ser mujer; no necesito que haya ninguna duda sobre mis capacidades porque algún idiota en mi departamento piense que la única razón por la que me contrataron es porque eres mi hermano.

—Lo entiendo. Ojalá no tuviera que hacerlo, pero lo entiendo. Te prometo que no habrá Squeak, ni Liv, ni hermanita —dice—. Ni siquiera vendré a veces a llevarte a almorzar. Seré un completo desconocido.

—Bueno... quizás el almuerzo esté bien de vez en cuando.

—¿Quieres que te encuentre en el vestíbulo para que nadie cerca de tu escritorio nos vea? —pregunta.

Juro que a veces es como si pudiera leerme la mente, y aun después de veintiséis años en este mundo, todavía no sé si eso es bueno o malo. Él sabe lo que estoy pensando de la misma manera que yo sé que está herido por ello.

—Al menos durante los primeros seis meses más o menos. Para entonces, ya me habré establecido y acomodado en el nuevo puesto. —Sonrío—. Después de eso, podré asociarme con gente como tú.

Max abre la puerta y me hace un gesto para que entre, con una sonrisa a juego.

—Después de usted, extraña señora a la que nunca he conocido.

—Gracias, señor jugador de hockey al que solo he visto en la televisión.

Su risa me da el impulso extra que necesitaba, y soy capaz de entrar en mi nueva oficina con un paso animado.

Mi primera parada es para registrarme con mi nuevo jefe. Una vez que recibo el visto bueno de su secretaria, me dirijo a su oficina.

—Buenos días, señor Booth.

Él extiende la mano para estrechar la mía.

—Scott, por favor.

—Bueno, entonces, buenos días, Scott.

Ambos tomamos asiento. Empieza a explicarme las diferencias entre el puesto en la AHL y las exigencias adicionales de la oficina de la NHL. Como era de esperar, hay exponencialmente más trabajo en el lado de la NHL.

Como analista senior, voy a tener que hacer malabares entre los análisis tras bastidores, los comentarios de color, las ruedas de prensa y las reuniones de estrategia con mi jefe y otros directivos de alto nivel.

Gracias a Dios podré delegar algunas de esas tareas. El único inconveniente es que aún no conozco a nadie, así que puede que no respeten mis opiniones de inmediato, pero sé cómo establecer una buena relación y construir vínculos. Lo he estado haciendo durante toda mi carrera, pero el camino hasta llegar a ese punto siempre es accidentado. Esa siempre ha sido la peor parte de este trabajo para mí: luchar por ganar respeto.

—Ahora, ya que esta es tu primera semana y nos gustaría que te quedes, no harás todo a la vez. No puedo permitir que salgas corriendo de aquí en pánico. Pasarás dos semanas conociendo y siguiendo a tu nuevo equipo, viendo cómo trabajan en el campo, en eventos de prensa, y acostumbrándote a la velocidad a la que hacemos las cosas aquí, como trabajar en varios informes y proyectos. Luego, a partir de la tercera semana, te haremos salir al campo para partidos y otros eventos en vivo. Creo que esa será la mejor manera de que te acostumbres al ritmo de trabajo aquí y a la forma en que nos gusta hacer las cosas. Bueno, creo que eso es todo lo que quería tratar contigo. ¿Tienes alguna pregunta para mí en este momento?

—No, señor —Niego con la cabeza—. Pero me aseguraré de contactarle si surge alguna.

El ordenador de Scott suena.

—Excelente sincronización como siempre, Grace —murmura para sí mismo.

A mí me dice:

—Mi secretaria acaba de terminar de preparar tu oficina y ahora está lista para darte el gran tour.

Sé reconocer una despedida cuando la oigo, así que me pongo de pie y extiendo mi mano.

—Espero con ansias trabajar con usted, señor.

—Igualmente.

Grace es a la vez minuciosa y amigable. Lo primero que me muestra es dónde están los baños, luego la máquina expendedora con el buen chocolate y los aperitivos. También me da un resumen rápido de los mejores lugares de comida para llevar en la zona. Finalmente, me da un recorrido por todas las instalaciones, esforzándose por presentarme a todos los que puede.

Grace es encantadora, cautivadora y tiene un excelente sentido de la oportunidad, pero hay algo que no termina de encajar en ella. Todo ese encanto parece ser solo superficial. Su lenguaje corporal es reservado, incluso ansioso.

Es como si hubiera algo que no me está contando, pero no estoy segura si la ansiedad proviene de querer decírmelo o de necesitar ocultarlo. Sé que no puedo preguntarle donde alguien pueda escucharnos, así que espero hasta que entramos en mi nueva oficina y cerramos la puerta.

—Grace, sé que acabo de conocerte, pero pareces un poco a la defensiva. ¿Está pasando algo? Si es personal, por favor siéntete libre de decirme que me ocupe de mis asuntos.

La máscara educada y burbujeante se desmorona.

—Alice es mi amiga. Era buena en su trabajo. A todo el mundo le cae bien. A todos. Pero cuando la ascendieron, la única persona que no se alegró por ella fue Travis.

—¿Alice es la mujer a la que estoy reemplazando? ¿Y Travis, mi nuevo compañero?

Ella asiente.

—Estaba tan resentido por haber sido pasado por alto que hizo todo lo posible por hacerle la vida miserable cada día, aunque frente a los demás se comportaba. Se puso tan mal que ella decidió renunciar.

—¿Por qué no lo despidieron entonces? —pregunto.

—Por lo que he oído, el señor Booth sospecha que Travis tuvo algo que ver con la renuncia de Alice, pero no puede probarlo.

—¿Por qué me cuentas esto? No es que no lo aprecie, pero...

Ella empieza a caminar por mi oficina.

—No lo sé. Tal vez sigo enojada por lo que le hizo a ella. Incluso podría estar enfadada con Alice por negarse a denunciarlo. O quizás quiero advertirte para que no te pase a ti. Es como una de esas situaciones en las que alguien te pregunta si estás bien y resulta ser la gota que colma el vaso y te hace derrumbarte por completo.

Esto no era en absoluto lo que esperaba que sucediera cuando hice la pregunta. Pero la hice, así que necesito manejar las consecuencias.

—¿Por qué no nos sentamos? —señalo las sillas—. Este es mi primer día aquí, así que voy a formarme mi propia opinión sobre él y sobre todos los demás en esta oficina. Sin embargo, tendré en cuenta lo que has dicho. No te haré promesas, pero te diré que no me asusto fácilmente y no me dejo pisotear. Tómalo como quieras.

—Creo que puedo vivir con eso.

—Bien. Si no te importa que lo diga, todavía pareces un poco inquieta. ¿Quieres que te traiga un poco de agua?

Grace se ríe.

Frunzo el ceño.

—¿Dije algo gracioso?

—En absoluto. Es solo que normalmente soy yo quien ofrece esas cosas a los demás, así que no pude evitar reírme.

—Bueno, tal vez te traeré café o té de vez en cuando, solo para sacudir las cosas.

—No tienes que hacer eso.

—Claro que sí. Puede que sea la novata en esta oficina, pero llevo el tiempo suficiente como para saber que llevarse bien con la recepcionista es lo que hay que hacer. Además, las mujeres tenemos que apoyarnos, ¿no?

Antes de que pueda responder, la puerta de mi oficina se abre de golpe y un hombre, que solo puedo suponer que es Travis, irrumpe.

—Ah, ahí está la chica nueva. Siento no haberte saludado cuando llegaste. Estaba al teléfono con Carl, perdón, el entrenador Masters, sobre el informe en el que he estado trabajando.

Grace se pone de pie.

—Tomaré eso como mi señal para irme, ya que parece que tienen un informe que discutir.

—Gracias por el recorrido, Grace —digo—. Oh, ¿y te importaría cerrar la puerta al salir, por favor?

Travis extiende una mano.

—Entonces, ¿te gustaría saber lo que Carl tenía que decir sobre mi informe?

—Solo si quieres compartirlo o tienes alguna pregunta, pero como analista junior principal, no anticipó que las tengas.

No paso por alto el ligero ceño fruncido ante la palabra junior.

—Oh, no. No hay preguntas por mi parte. El entrenador y yo tenemos una buena relación. Me dirá directamente si hay algún problema.

—Eso es definitivamente un activo que nuestro equipo puede utilizar.

Se deja caer en la silla que Grace acaba de desocupar.

—Definitivamente soy un activo, sin duda. Supe que tenías una buena cabeza sobre los hombros en cuanto te vi.

La ira arde en mi pecho ante su tono condescendiente, pero me niego a dejar que me altere.

—Entonces, ¿qué querías discutir? Debe ser importante, ya que interrumpiste una reunión sin llamar.

—¿Una reunión? ¿Con Grace? —Se burla, pero luego, al ver la expresión de mi cara, añade—: Oh, no estás bromeando. ¿En serio quieres que llame cada vez?

—Sí, de hecho. —Sonrío—. Gracias por entender.

—Tienes una sonrisa deslumbrante —dice—. Para las cámaras, quiero decir. Los medios te van a adorar. Los fans también.

—Lo hicieron en Minnesota, así que espero que aquí también.

—Me encanta la confianza.

—Gracias. Lo siento, creo que no te presentaste cuando entraste, o si lo hiciste, no lo capté. —Tengo que suprimir activamente mi sonrisa ante su obvia molestia porque le pregunté su nombre. Por supuesto, ya lo sé, pero me niego a alimentar sus delirios de superioridad.

—Travis Hydt.

—Olivia Winters.

—Fantástico. Ahora que eso está fuera del camino, ¿por qué no te doy el gran recorrido?

Clásico intento de reafirmar su percepción de poder... qué predecible.

—Grace ya me dio el gran recorrido, en realidad.

—Tonterías. Ella no conoce ninguno de los buenos lugares de la oficina. —Me hace una señal con la mano—. Vamos, vamos.

No deseo nada más que romperle esos dedos, pero sabiendo que causar una gran escena en mi primer día no sería bien recibido, lo sigo. El recorrido consiste en presentarme a todos a los que Grace ya me había presentado. Para mi disgusto, lo hace de una manera que implica que él me descubrió. Y cuando nadie más estaba al alcance del oído, salpicó algunos comentarios sexistas apenas velados, probando las aguas presumiblemente para ver si lo denunciaría a Recursos Humanos.

Todo el asunto me enfermó.

Puede que haya sido capaz de acosar a Alice hasta que renunció al puesto de analista senior, pero se va a llevar una desagradable sorpresa si cree que esas tácticas funcionarán conmigo.

Lo primero que hago una vez que finalmente me deja en paz es crear una carpeta bloqueada y registrar cada sentimiento misógino y sexista que me expresó. Su comportamiento durante las últimas dos horas es suficiente para ir a Recursos Humanos, pero una advertencia oficial de ellos no será suficiente para mí. Necesito que despidan a este hombre y lo veten de toda la industria, y quiero ser yo quien lo logre.

Travis dijo que mi sonrisa era deslumbrante. Me pregunto si seguirá pensando lo mismo cuando descubra exactamente cuán afilados son mis bonitos dientes.
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DIMITRI


Cuando escucho mi nombre por los altavoces, patino hacia la pista de hielo, solo para ser recibido por una oleada de abucheos e insultos verbales de la multitud. Somos el equipo visitante, así que es de esperar.

Sé que a algunos de los chicos de mi equipo les molestan las presentaciones en los partidos fuera de casa, pero yo no puedo evitar sonreír. Esta es una de mis partes favoritas del juego, aparte de jugarlo, por supuesto. Se me conoce como un chico malo. Todo el mundo espera que juegue duro, así que no tengo que preocuparme por ganarme al público: ya me odian por principio.

El viaje de Boston a Nueva York dura aproximadamente cuatro horas. Normalmente tenemos una buena cantidad de aficionados locales que hacen el viaje, y hay algunos neoyorquinos que tienen las agallas de ser fans de Boston. Los encuentros con los aficionados siempre son impredecibles en los partidos fuera de casa. Esos, junto con las ruedas de prensa, ocupan tiempo después. Espero poder ver la primera aparición de Liv en el programa posterior al partido. Lo graban durante las ruedas de prensa.

Dependiendo de cómo juguemos los cuatro hoy, puede que incluso nos mencione específicamente a uno de nosotros en el programa, y después de ver sus comentarios sobre los Minnesota Mad Dogs durante los últimos años, podría ser divertido escuchar lo que piensa de mí.

Aunque ese no es el motivo por el que quiero ver el programa.

Los chicos y yo vamos a verlo por la misma razón que vimos sus ruedas de prensa y apariciones como invitada cuando estaba en la AHL: para apoyar a la hermana de nuestro mejor amigo y su carrera.

El codazo de Connor en mis costillas me alerta del hecho de que todos tienen las manos sobre el corazón excepto yo. ¿Cómo me perdí el anuncio del himno nacional?

Ya está. No más pensar en Liv. Tienes un partido que ganar.

Después del himno, nos ponemos en nuestras posiciones, y me vuelvo uno con el hielo.

El disco cae con un chasquido.

Un tipo viene directamente hacia mí o tal vez yo voy directamente hacia él. De cualquier manera, chocamos con tanta fuerza que mis dientes rechinan en mi cráneo. Somos un lío de palos, codos y hombros en nuestra lucha por el disco.

La adrenalina es una droga y un motivador increíble.

El número 44 me golpea en la nariz con el codo, y casi pierdo el disco.

Casi.

La sensación de la sangre de mi nariz goteando sobre mis labios es exactamente la cerilla que necesitaba para encender este polvorín. Mi puño colisiona con su cara, lo que me facilita quitarle el disco.

No hay silbato del árbitro anunciando las penalizaciones, así que supongo que nuestros golpes en la cara se anularon mutuamente.

Un borrón de color a mi izquierda me indica que Max está allí esperando a que le pase. Mi palo golpea el disco con un chasquido y sale volando hacia él. Está corriendo por el hielo, con Connor y Aiden flanqueándolo.

Así comienza la batalla de ida y vuelta por el hielo para controlar el disco.

El número 44 intenta provocarme un par de veces más, pero ahora que conozco sus trucos, puedo lidiar con él más eficientemente.

Logro robarle el disco cuatro veces seguidas antes de que lo cambien por otro ala derecha, el número 7. Este tipo tiene escrito "ejecutor" por todas partes.

¿Todo ese alboroto por el pequeño yo? Qué halagador.

Los vítores de la multitud se convierten en un rugido ensordecedor tan pronto como sus patines tocan el hielo y estoy bastante seguro de que me gruñe cuando pasa patinando.

Esto va a ser divertido.

Es rápido, eso es seguro. Empiezo a sudar tratando de seguirle el ritmo, pero lo consigo.

Soy un problema, y me voy a asegurar de que lo entienda perfectamente al final del partido. Cada vez que entra en mi zona defensiva o en la de mis compañeros de equipo, estoy en medio.

Me acerco tanto a él a veces que puedo oler la colonia barata con la que se bañó esta mañana.

Cada vez que esquivo un puñetazo o le hago tropezar, se enfada más y más, que es exactamente lo que quiero. Su ira hace que juegue de manera descuidada, haciendo mi trabajo diez veces más fácil.

Mi único objetivo se convierte en agitar a este hombre. Si puedo hacer que me golpee, no solo podré pelear con él, sino que hay una buena probabilidad de que acabe en el banquillo de penalización.

Tú también acabarás allí, idiota.

Sí, pero él estará allí más tiempo si lo provoca. Vale la pena.

Exasperada, la parte racional de mi cerebro se marcha pisando fuerte y se encierra en su habitación.

Cuando llegamos al tercer período, estoy bastante seguro de que el número 44 quiere asesinarme y escupir sobre mi tumba.

Joder, me encanta este juego.

Quedan ocho minutos. El marcador es 2-1 a nuestro favor. Si marcan, es posible que haya prórroga. Si marcamos nosotros, este será nuestro último partido contra ellos en la temporada regular hasta la final de la Copa Stanley, si es que llegan tan lejos.

Todo el mundo está nervioso. Estoy bastante seguro de que incluso veo a Max lanzando algunos codazos.

Diviso al número 7 corriendo hacia la portería tan lejos de mí como es posible en el hielo.

Cobarde.

Las cosas se mueven demasiado rápido para que llegue allí, pero lo intento de todos modos. Pasa volando junto a Randy, enviando al pobre chico contra las vallas.

Se lo pasa a su centro para que tire y...

¡Sí!

Jimmy lo bloquea como un campeón.

¿Ya no estás tan pagado de ti mismo, eh, número 7?

Le hago la señal universal de "chúpamela", que, pensándolo bien, fue un movimiento fantásticamente estúpido e inmaduro, incluso para mí. Juro que me da exactamente la misma mirada que solía darme mi madre.

Se abalanza sobre mí, ya sin importarle el disco o qué tipo de penalizaciones cause en su camino.

El árbitro más cercano agita las manos frenéticamente y sopla su silbato con tanta fuerza que se le pone la cara roja, pero al número 7 no le importa. No estoy seguro de que siquiera los escuche con la cantidad de locura que veo brillar en sus ojos.

Es grande y desquiciado, y algunos jugadores de hockey se estarían cagando de miedo si viniera por ellos.

Yo no.

No puedo evitar sonreír. He estado deseando esta pelea durante todo el partido.

Me deslizo a un lado en el último segundo, y él se estrella contra las bandas con un golpe escalofriante.

¿Por qué apartarte? Querías pelear con él, ¿recuerdas?

Sí, pero si me involucro, no parecería que estaba tratando de evitar la pelea y terminaría en el banquillo de castigo.

Le toma unos segundos despegarse de las bandas y venir por mí de nuevo, y es como si todo sucediera en cámara lenta.

Su codo se clava en mi esternón con tanta fuerza que es casi como si no llevara protecciones. Es entonces cuando el tiempo decide acelerarse de nuevo. Somos un borrón de puños y codazos, nuestros palos, cascos y guantes hace tiempo olvidados en el hielo.

El dolor es cegador, pero me niego a rendirme. Pelear es una de las pocas veces que me siento completamente vivo. No me importa si gano o pierdo, disfruto cada momento.

De repente, somos como imanes con la misma polaridad, saliendo disparados el uno del otro. Siento un par de manos bajo mis axilas y me doy cuenta de que ya no me muevo por mi cuenta.

Giro la cabeza y veo la cara de Connor. Sonrío. —Hola, amigo. Gracias por ayudarme.

—Juro por mis patines que si tienes una conmoción cerebral, te mataré.

—No lo creo —digo, alejándome para ponerme de pie por mi cuenta—. Estoy bastante seguro de que esto es pura euforia.

Él gime, exasperado. —Necesitas un puto terapeuta.

—Eso fue terapia. Estoy seguro de que todo el estadio acaba de presenciar mi sesión.

—Exactamente a lo que me refiero.

Uno de los árbitros me agarra del hombro.

Antes de que abra la boca, digo: —¿Cinco minutos?

—Tienes una maldita suerte de que no sea una suspensión —dice severamente—. Ahora sal de mi hielo.

El banquillo de castigo es como mi iglesia. Cada vez que estoy en la caja, termino contemplando mis decisiones de vida.

Cuando la doctora viene y me limpia (sin puntos ni pegamento esta vez), me encuentro en un estado zen. Es casi como si estuviera flotando sobre el hielo mientras veo desarrollarse los últimos minutos del partido.

Connor logra anotar en los últimos diez segundos, y termino animando tan fuerte que mi labio se abre de nuevo. En lugar de salir y celebrar en el hielo con mi equipo, estoy siendo parcheado de nuevo por la muy pequeña y muy enojada doctora del equipo.

A estas alturas, podría repetir las conferencias que siempre me da junto con ella, pero no lo hago. La respeto demasiado como para ser insolente, especialmente porque sé que lo hace con buena intención.

Al menos hay un lado positivo en perderme los últimos cinco minutos del partido. Definitivamente voy a aparecer en el análisis post-partido de Liv esta noche.

Ese agradable pensamiento me acompaña durante la conferencia de prensa, los encuentros con los fans, hasta llegar a la bañera de hidromasaje en mi habitación de hotel.

Debo haberme quedado dormido, porque me despierta un golpeteo en mi puerta. Solo hay una persona que podría ser, bueno, tres en realidad, pero como todos parecemos compartir un cerebro, creo que eso sigue contando como uno.

Me envuelvo una toalla alrededor de la cintura y abro la puerta.

—¿Dónde está Max?

—Buenas noches a ti también, Dimitri. Me siento bastante bien. Gracias por preguntar —dice Aiden sarcásticamente, abriéndose paso a empujones en mi habitación.

—Se quedó atrapado con los entrenadores, así que traje la comida para llevar esta vez —dice Connor, levantando dos bolsas—. Pedí de Rice and Roll ya que nos gustó tanto la última vez que estuvimos aquí.

—¿Sushi? —Me río—. Con razón está de mal humor.

—Tú también odiarías el sushi si tu pareja en la universidad te hubiera hecho tumbarte completamente desnudo cubierto de esa cosa para su proyecto final —se queja Aiden.

—Sabes perfectamente que te pedí una hamburguesa con papas fritas, cerdo inculto —se burla Connor.

—Esnob.

—Un poco, sí —admite, haciéndolos reír a ambos.

Luego fija su mirada en mí. —¿Puedes ir a ponerte algo de ropa para que podamos comer? Somos cercanos, pero no tan cercanos como para estar desnudos en el sofá comiendo sushi.

Le hago una seña obscena, pero hago lo que me pide de todos modos.

Para cuando regreso, la comida ha sido repartida y el programa post-partido suena en la televisión.

—Y bienvenidos de nuevo a Hockey Highlights en tu canal favorito y el mío, True Sports. Soy su anfitrión, Drew Parker, y hoy me acompaña la nueva analista profesional de Pro Rink, Olivia Winters.

Sé que la veo cada vez que voy a casa de Max, pero verla toda arreglada para las cámaras me afecta de manera diferente.

Está sacando toda la artillería para esta entrevista. Olivia es por turnos carismática, coqueta, seria, apasionada y académica, y maldita sea si no lo clava cada vez.

Los celos arden en mi pecho cada vez que se ríe de uno de los estúpidos chistes de Drew, haciéndome sentir como si tuviera dieciséis años otra vez y estuviera compitiendo por su atención. Los comentarios refunfuñados de mis compañeros de sofá me dicen que no estoy solo en ese sentimiento.

Nunca he estado más agradecido de que Max esté ocupado con los entrenadores. Controlar a la bestia en mi pecho es lo suficientemente difícil sin tener que ocultárselo al hermano de Olivia, que resulta ser uno de mis mejores amigos.

—Me temo que nuestro tiempo se está acabando. ¿Tienes algún último pensamiento que compartir con nosotros? —le pregunta Drew.

—De hecho, sí. En mi último trabajo, siempre me gustaba terminar mis entrevistas con un dato curioso sobre un jugador.

Drew sonríe a la cámara. —Me encantan los datos curiosos, y sé que a nuestros espectadores en casa también. Cuéntanos.

—Sé que todos vimos algunas peleas bastante espectaculares en el hielo hoy, así que en honor a eso, mi dato curioso de hoy será sobre nada menos que nuestro propio Oso Ruso, Dimitri Volkov.

—Estoy al borde de mi asiento.

—Todos sabemos que le encanta una buena pelea, pero ¿sabías que su tiempo en el banquillo de castigo esta temporada es casi el doble que el de todos sus compañeros de equipo juntos? Estamos hablando de territorio récord aquí, Drew.

—Suena como un defensa de los mil demonios.

—Solo piensa cuánto mejor sería si pasara más tiempo en el hielo en lugar de relajarse en el banquillo de castigo —Se ríe.

Aguanté el coqueteo y la actuación para la cámara, pero ¿esto? Esto es la gota que colma el vaso.
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CONNOR


Pensarías que alguien con tanta masa muscular estaría demasiado cargado para moverse rápidamente, pero Aiden y yo no lo alcanzamos hasta que está aporreando la puerta de Liv. Por cómo está temblando la puerta, es solo cuestión de tiempo antes de que alguien llame a seguridad, o termine derribándola, enfureciéndola aún más.

Entre las dos opciones, espero que sea seguridad, porque causarían menos problemas que Liv. Ella y Dimitri solían discutir constantemente cuando éramos niños, y podía ponerse feo.

Dimitri discutirá hasta agotarse, y luego se volverá racional. Han pasado unos años desde que vimos a Liv en algún lugar que no fuera una pantalla de televisión. No tengo idea de cómo reaccionará y eso me aterroriza.

Antes de que pueda intentar calmarlo, la puerta de ella se abre de golpe.

Sus ojos brillan como el sol a través del ámbar. Sus mejillas están sonrojadas, y su bata de seda, definitivamente no proporcionada por el hotel, está medio abierta.

Un sujetador de encaje negro apenas cubre sus pechos. Su estómago está tonificado, y alcanzo a ver algo negro en sus caderas justo por encima de donde se cierra la bata.

Me hace desear estar aquí por una razón completamente diferente.

—¿Qué? —gruñe.

Dimitri simplemente irrumpe en su habitación. Liv niega con la cabeza y nos hace señas para que entremos también.

—Buenas noches —la saludo.

—Lo eran, hasta que aparecieron ustedes tres.

—Lo siento.

—Supongo que vieron el programa posterior al partido —pregunta.

—Puedes apostar que vimos el programa posterior al partido —espeta Dimitri—. ¿Qué diablos creías que estabas haciendo?

El rostro de Liv se vuelve de un tono más intenso de rojo, y se acerca pisando fuerte hasta estar cara a cara con él.

—Estaba haciendo mi trabajo, Dimitri.

—¿Así que lanzarte sobre ese presentador de televisión es parte de tu trabajo? —se burla.

—Sí, lo es.

—No te comportabas así cuando hacías análisis para los Mad Dogs.

—Bueno, eso es porque no era a lo que respondían los espectadores allí. —Pone sus puños en las caderas—. Quizás no estés al tanto, pero ahora estamos en las ligas profesionales. No hay mucho margen de error. Los fans se volvieron locos por Alice. Su personalidad era agresiva, incluso elitista a veces, y era feroz en su defensa y apoyo al equipo. A eso estaban acostumbrados. Con eso me compararían, sin importar lo que hiciera. Si intentara hacer lo mismo, no importa cuán bien lo hiciera, me encontrarían insuficiente —espeta.

Suspira y cruza los brazos sobre sus pechos, bloqueando la vista del sexy sujetador.

—Si voy a conseguir que la gente me quiera, y lo hacen, por cierto, tengo que ser algo completamente diferente de Alice. Si te molesta que sea coqueta y use mis atributos para hacer mi trabajo, entonces ese es tu problema. Tal vez puedas contemplar eso la próxima vez que te metan en el cajón de penalizaciones.

Parece que ella tampoco ha cambiado mucho.

Si son como solían ser, debería haber traído palomitas, porque sé que el espectáculo apenas está comenzando. Aun así, necesito intentar detenerlos, aunque solo sea por mi propia paz mental.

—¿Por qué no damos todos un paso atrás y manejamos esto como adultos racionales?

En perfecta sincronía, dicen:

—Cállate, Connor.

Me siento como si tuviera diecisiete años otra vez porque esto es exactamente como se comportaban cuando estábamos en la escuela secundaria. Aiden y yo compartimos una mirada significativa antes de ponernos cómodos en el sofá. Ambos sabemos que no hay nada que hacer ahora más que esperar a que se agoten mutuamente.

Realmente es como hace diez años, pero con una excepción.

El verano antes del último año, Max recibió una invitación a un campamento de acondicionamiento de hockey de primer nivel. Entrenadores de ligas juveniles de toda la zona tri-estatal iban a estar allí. Era una oportunidad que no podía rechazar.

Como Liv y Max eran inseparables, estábamos acostumbrados a tenerla cerca. Ella era tan importante para nosotros como lo era para él, y durante todo ese verano, éramos nosotros cuatro y Liv.

Era casi como uno de los chicos. Cuando íbamos a nadar a su casa, no teníamos que preocuparnos por dónde mirábamos ni cuánto tiempo nos quedábamos mirando, ni teníamos que mantener nuestros temas aptos para todo público para evitar que a Max se le reventara una vena. Era agradable poder relajarnos un poco y ser quienes éramos.

Liv también pudo soltarse el pelo, ya que Max no estaba constantemente sobre ella. Era audaz, frustrante mente práctica y tenía una manera de saber exactamente qué decir y cuándo decirlo. También tenía un sentido del humor perverso. El chiste más sucio que conozco, lo aprendí de ella, y hasta la fecha no he encontrado uno más obsceno.

Viéndola ahora, está claro que ha crecido en esos aspectos de sí misma.

La desventaja era que después de ese verano, los cuatro teníamos un secreto enorme que teníamos que mantener oculto de Max a toda costa.

Los recuerdos inundan mi mente mientras pienso en aquella época confusa pero emocionante.

—No entiendo cuál es el problema —hace un puchero—. Ustedes son adolescentes hormonales. Me gusta pensar que soy una chica atractiva. ¿Cuál es el problema?

—Para empezar, si Max se entera, nos cortará los penes y nos pasará por una trituradora de madera —digo.

Se inclina cerca, y recibo una fuerte dosis del perfume que está usando.

—Max no está aquí ahora.

—Volverá en dos meses. —Aiden cruza los brazos sobre su pecho—. ¿Qué te hace pensar que no se enterará entonces?

—¿Estás diciendo que no puedes guardar un secreto?

—No, pero ¿y si terminamos con una sorpresa desagradable por todo esto?

—Píldoras. —Se señala a sí misma—. Condones. —Nos señala a nosotros—. Cuando se usan dos métodos anticonceptivos, el riesgo de embarazo es casi cero.

—Casi cero no es cero —argumento.

—No, pero las estadísticas están de nuestro lado. Mira, si no quieres, no tienes que hacerlo. Estoy segura de que hay muchos otros chicos que estarían más que dispuestos a hacer esto. Es solo que ustedes tres son los únicos a los que Max deja acercarse a mí. Además, no hay nadie más en quien confíe más para mantener esto en secreto y también para tratarme como algo más que una simple conquista.

—No es que esté diciendo que sí, pero ¿por qué los tres?

—Son los chicos más guapos de la escuela. ¿Cómo podrían esperar que eligiera?

Debemos estar mirándola de alguna manera porque echa la cabeza hacia atrás y se ríe hasta que le falta el aire.

—Sus caras. No puedo... —Vuelve a reír—. Lo siento. Es que todos parecen tan sorprendidos y confundidos. Es cómico.

Luego se queda callada, y todos nos acercamos ansiosamente cuando parece que se le ocurre algo.

Con voz suave, pregunta—: ¿Es realmente tan sorprendente que los encuentre atractivos a los tres? ¿Ninguno de ustedes se da cuenta... oh, vaya. Esto es... —Su voz se entrecorta—. Esto es tan vergonzoso. Pensé que al menos uno de ustedes podría... olvídenlo. Por favor, olviden que dije algo, y por favor, por favor, no le cuenten nada de esto a Max.

—Tus matemáticas están mal —gruñe Dimitri.

Ella levanta la cabeza de golpe—. ¿Qué?

—Calculaste que al menos uno de nosotros se sentiría atraído por ti y estaría dispuesto a ayudarte. Esas matemáticas están mal.

—Eres un imbécil arrogante. Mis conclusiones fueron perfectamente lógicas. ¿Estás diciendo que no estás interesado? Bien, pero no me patees cuando estoy en el suelo tratando de discutir las matemáticas.

—¿Tienes la nariz tan alta que ni siquiera puedes ver cuando has cometido un error? Vaya.

—Bien, genio, ¿qué error podría haber cometido? —Liv frunce el ceño.

—Tu error fue asumir que solo uno de nosotros estaría interesado. ¿Qué pasa si todos lo estamos?

Me saca del recuerdo la voz de Liv alcanzando una octava que pensé que solo los cantantes entrenados podían alcanzar.

—¿Arruinar mi carrera? ¿Me estás tomando el pelo?

—En cuanto hablas mal del equipo, pierdes tu trabajo. Es un negocio básico.

—No hablé mal del equipo, ¿verdad?

—Hablaste mal de mí. Es lo mismo. ¿Realmente crees que van a dejar pasar eso? —exige.

—No solo lo dejaron pasar, sino que lo aprobaron —dice Liv con aire de suficiencia.

—¿Qué?

—Les di tres datos curiosos sobre tres jugadores diferentes para que los revisaran y aprobaron los tres. Me dijeron que podía usar el que quisiera.

—¿Así que me elegiste a mí? ¿Por qué, por rencor?

—Te elegí porque pensé que podrías soportarlo. Aparentemente, tu ego se ha vuelto demasiado frágil para manejarme.

No puedo decir si fue el tono de su voz, su postura o alguna otra cosa incuantificable, pero toda la atmósfera de la habitación cambió en el segundo en que las palabras salieron de su boca.

No sé cuándo comencé a contener la respiración, pero mis pulmones arden por hacerlo.

—Puedo manejar cualquier maldita cosa —gruñe Dimitri.

—¿En serio? Porque desde donde yo estoy, pareces quedarte un poco... corto —dice, mirándolo descaradamente de arriba abajo.

Él toma su mano con brusquedad y la coloca sobre su polla—. ¿Te parece corto?

Cuando ella responde a esa pregunta besándolo con fuerza en la boca, empiezo a sentir demasiadas cosas a la vez.

Celos, ¿por qué él y no yo?

Incomodidad extrema, esto claramente se ha convertido en un momento privado para ellos dos. Aiden y yo realmente deberíamos habernos ido cuando me dijeron que me callara. Entonces, ¿por qué estamos sentados aquí como voyeurs profesionales?

Deseo, la visión de ella sonrojada de placer mientras esa bata de seda se desliza cada vez más cerca del suelo hace que mi polla duela.

Todo se agita en mi mente hasta que se funde en una sola palabra: familiaridad.

Ahí es cuando todo tiene sentido.

Provocó a Dimitri a propósito. Lo estaba incitando. Él nunca va y busca peleas con mujeres. Liv es la única mujer con la que ha discutido. Nunca.

Y siempre terminaba en sexo.

Debería haberlo sabido por la forma en que caminaba hacia su habitación. Había un rebote decidido en su paso que no registré conscientemente en ese momento. Tal vez eso fue lo que me impulsó a seguirlo, nos impulsó a ambos.

En retrospectiva, hubo tantas cosas sutiles que nos arrastraron a todos de vuelta a este camino, la mayoría, si no todas, inevitables.

Así que cuando Liv me hace señas con un gesto de su dedo, me encuentro incapaz de resistir la compulsión de obedecer.

Mis manos encuentran sus caderas al mismo tiempo que mi boca roza la parte posterior de su cuello.

La fría seda de su bata envía escalofríos por mis antebrazos mientras deshago el nudo en su cintura. Una vez que lo logro, ella baja los brazos de los hombros de Dimitri para permitir que se deslice.

Cuando está acumulada a sus pies, todo lo que puedo hacer es mirar fijamente.

La última vez que la vi así, los dos éramos adolescentes inexpertos, y supe entonces que era lo más hermoso que había visto o vería jamás.

Mirándola ahora con los cambios en su forma que solo el tiempo y la madurez pueden hacer, solo solidifica ese pensamiento.

Como hombre que ha tenido más que su parte justa de mujeres, puedo decir con buena autoridad que Olivia Winters es la mujer más hermosa que he visto jamás.

Su cabeza cae hacia atrás contra mi pecho cuando Dimitri se arrodilla frente a ella, y es entonces cuando ambos nos congelamos.

Había estado tan concentrado en Liv que ni siquiera noté dónde estaba Aiden. Está clavado en la alfombra, pareciendo completamente en guerra consigo mismo.

Dimitri nos mira confundido—. ¿Qué pasa?

Señalo con la barbilla hacia Aiden.

—Oh.

Los tres mirándolo fijamente debe haber sido suficiente para romper cualquier hechizo bajo el que estuviera, porque se aclara la garganta y pregunta—: ¿Están seguros de que deberíamos estar haciendo esto de nuevo?
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Las palabras de Aiden resuenan en mi cerebro en un bucle aparentemente interminable.

La respuesta correcta es no por varias razones.

Me involucré con un jugador profesional mientras trabajaba en Minnesota y, digamos, fue suficiente para alejarme de los jugadores de hockey por el resto de mi vida.

Luego están Max y papá. Me tratan como a una princesa, lo cual sería genial si eso implicara colmarme de regalos y la libertad de hacer lo que quisiera. En cambio, tienen la mentalidad de que encerrarme en una torre y no permitir que nadie me vea hasta que hayan probado su valía es la forma correcta de proceder.

Papá estará en Escocia en dos meses con mamá, pero Max...

No. No voy a caer en ese agujero ahora mismo.

Lo que sucedió hace diez años hizo que las cosas fueran muy incómodas entre nosotros durante meses, pero pasar estas últimas semanas con ellos, estar en casa con Max y conmigo, me ha hecho darme cuenta de por qué éramos tan buenos amigos y cuánto los había extrañado.

¿Realmente quiero que las cosas se vuelvan incómodas de nuevo?

Por otro lado, cuando las cosas iban bien, eran increíbles.

Desde que me fui a la universidad, he estado buscando a alguien que me hiciera sentir como ellos lo hicieron durante ese verano. Hasta el día de hoy, todavía no he encontrado a nadie como ellos.

No puedo dejar de pensar en ellos. Lo único con lo que he podido soñar desde que regresé es con la sensación de sus manos sobre mí.

Y ahora están aquí en mi habitación de hotel.

Sé que debería pedirles que se vayan, pero no quiero eso. Lo que quiero ahora mismo son los tres.

—¿Liv?

—¿Sí?

—Te quedaste muy callada —dice Aiden, preocupado—. ¿Estás bien?

Busco desesperadamente las palabras correctas, pero no puedo encontrarlas. Mis manos tiemblan con una mezcla de ansiedad y deseo.

Solo di que sí, que quieres hacer esto de nuevo. No es tan difícil.

Lo intento, pero mi boca se niega a funcionar.

Esto no es propio de mí. Puedo hablar con cualquiera sobre cualquier cosa y no soy para nada tímida en la cama. Le digo a la gente lo que quiero y cuándo lo quiero, y si no les gusta, pueden irse.

Entonces, ¿por qué me siento como si tuviera dieciséis años y estuviera tratando de decirles que los quiero a todos de nuevo?

Tomando mi silencio como una retirada del consentimiento, Dimitri se levanta y acaricia mi mejilla disculpándose. —No debería haberte agarrado así. Solo me dejé llevar por el momento. Lo siento.

Connor se desenreda de mí y me da un beso en la mejilla. —Volveremos a nuestras habitaciones ahora, ¿de acuerdo?

—No se vayan.

Es apenas más que un susurro, pero los detiene en la puerta.

Solo sentir sus ojos sobre mí me hace doler y mis manos se estremecen ante la idea de tocarlos.

No te quedes ahí parada. Diles lo que quieres.

—Verlos a todos de nuevo y caer en viejos patrones despertó algunos sentimientos antiguos —comienzo—. Por la forma en que todos me han estado mirando, parecía que estaban pensando en lo mismo.

—Quería que vinieran a mi habitación y quería asegurarme de que no hubiera nada en el camino cuando lo hicieran. Te provoqué a propósito, Dimitri. Me aseguré de chocar accidentalmente con los entrenadores cuando Max me estaba acompañando para asegurarme de que se mantuviera ocupado. Una última vez no hará daño, ¿verdad? Solo para sacárnoslo del sistema y poder volver a...

Los labios de Aiden chocan contra los míos. Su beso es posesivo, incluso exigente. Es como si quisiera tomar todo lo que tengo y aún más.

Me agarra el trasero y me levanta del suelo. Mis piernas se envuelven alrededor de su cintura mientras mis manos se enredan en su ondulado cabello castaño.

El pánico se aprieta en mi pecho por un segundo cuando siento que caigo hacia atrás hasta que mi espalda golpea el colchón. Aiden se sube encima de mí, presionando besos ardientes en cada centímetro de mi piel desnuda antes de que pueda siquiera recuperar el aliento.

Voy a estallar en una bola de fuego en cualquier momento.

Necesito más.

Empujo con fuerza sus hombros y nos hago rodar para quedar encima de él. Lucha por recuperar el control pero se detiene cuando me deslizo sobre su cuerpo.

Puedo ir más despacio después, pero si esta es la única noche que tendré con ellos otra vez, necesito sus labios en mi clítoris, y lo necesito ahora.

Chillo de frustración cuando unos brazos fuertes se envuelven alrededor de mi cintura, tirándome hacia atrás.

—No tan rápido, ángel —susurra Connor en mi oído—. ¿Realmente pensaste que podrías tomar lo que querías y simplemente huir como la última vez?

—No...

Su mano se cierra sobre mi boca. —Puede que hayas puesto en marcha esta pequeña escapada, pero es mi juego y mis reglas.

Muerdo su mano en protesta y él tira de mi cabello.

El gemido que sale de mi boca es vergonzosamente fuerte.

—¿Olvidaste que sabemos exactamente cómo manejarte? Obtendrás todo lo que quieres si escuchas como una buena chica. Si no lo haces, bueno, solo nos divertiremos y nos iremos. ¿Entiendes, ángel?

Asiento.

—¿Tienes una palabra de seguridad?

Mi respuesta es amortiguada por su mano.

—Lo siento —dice, y luego besa mi cuello—. Esta parte es importante. —Su mano se mueve de mi boca a mi cuello—. Adelante. Dilo de nuevo.

—Fénix.

—Nuestra vieja palabra de seguridad. Solo puedo hablar por mí mismo, pero eso es bastante halagador.

—Yo me siento más que halagado —gruñe Dimitri.

Connor se ríe bajo en su garganta. —¿Ves lo que nos haces, ángel? Estamos medio locos solo con la idea de poder tocarte de nuevo. ¿Y pensabas dejarnos fuera? No lo creo.

—Solo quiero...

—Sé exactamente lo que quieres, pero lo que necesitas es algo completamente diferente.

Sus manos se deslizan bajo mi sujetador para acariciar mis pechos desnudos, y mi cuerpo tiembla.

—Pero como soy un caballero, te daré la oportunidad de usar esa palabra de seguridad y te diré lo que vamos a hacerte. ¿Cuál era?

—Fénix.

Jadeo cuando pellizca mi pezón.

—Buena chica. ¿Estás lista para que te diga lo que quiero ahora?

—Por favor.

—Te voy a mantener al borde de la cama justo así. Aiden vendrá y enterrará su lengua en tu coño. Ahora, sé que te estás preguntando, ¿en qué se diferencia esto de lo que estabas a punto de hacer? Pero lo que pasa con tu plan, ángel, es que el cabecero no le habría dejado mucho espacio a Dimitri para jugar con tu trasero, ¿verdad?

Niego con la cabeza.

—¿Qué fue eso?

—No, no lo habría hecho.

—Ves, de esta manera, él puede provocarte y ayudar a mantenerte estable al mismo tiempo. Ahora di gracias.

Mi centro pulsa con calor ante la imagen que pone en mi cabeza.

—Gracias por cuidarme, pero...

Muerde mi lóbulo. —¿Pero qué?

—Pero, ¿qué hay de ti? Quiero, necesito...

—Ves, esto es exactamente por lo que te llamamos ángel. Eres demasiado perfecta. Yo voy a estar allá arriba —señala la cabecera de la cama—. Y me voy a tocar mientras veo tu cara mientras te follan.

Mi corazón empieza a acelerarse y mi respiración se vuelve entrecortada.

—Te gusta la idea, ¿verdad? ¿Que me masturbe viendo cómo nuestros amigos te follan?

—Sí.

Me suelta tan abruptamente que si Dimitri no hubiera intervenido y me hubiera agarrado, me habría caído de la cama.

Dimitri golpea ligeramente el costado de mi cadera con su dedo. —Vas a querer quitarte esto, ángel.

—Muévelas a un lado o rómpelas, lo que sea más rápido. No me importa. Voy a morir si no me tocas pronto.

Connor sonríe con suficiencia. —Ya has oído a la dama. Rómpelas.

En menos de dos segundos, mis bragas caen al suelo en dos pedazos.

Dimitri me muerde la nalga lo suficientemente fuerte como para dejar una marca, y gimo.

—¿Puedo tomar eso como que estás lista para mí? —pregunta.

—Por favor, no me hagas esperar más —suplico.

Seis años.

Seis años de tomar el control y no obtener nada de lo que quiero en la cama se deshacen completamente después de solo unos momentos con estos hombres.

Confío en que tomen lo que quieren sin hacerme sentir nada más que placer.

Siento la lengua de Dimitri trazando el borde de mi trasero.

Mis piernas empiezan a temblar, pero antes de que cedan por completo, las manos de Aiden agarran el interior de mis muslos.

—No te preocupes, Ángel. No te caerás hasta que queramos que lo hagas —promete—. Solo relájate y déjanos cuidarte.

Siento la mano de Dimitri en mi espalda, empujándome hacia adelante a un ángulo que es mejor para ambos.

Mis manos golpean el colchón con un golpe seco.

La sensación de sus lenguas acariciando las partes más sensibles de mí hace que clave mis uñas en las sábanas tan fuerte que me preocupa dejar marcas de punción en el colchón.

No estoy segura de si siquiera conozco mi propio nombre ya.

Lo único de lo que soy consciente es del placer que me hace temblar las rodillas y que se extiende por cada nervio de mi cuerpo.

—No lo combatas, ángel.

Mi cabeza se levanta bruscamente hacia donde Connor está sentado en la parte superior de la cama.

Se acaricia lentamente y cuando nuestros ojos se encuentran, una sonrisa perezosa se forma en su rostro.

No puedo evitar lamerme los labios ante la vista de él.

No me importa cómo suceda, pero necesito tenerlo en mi boca, ahora.

Debe ser capaz de leer mi mente porque se ríe y dice: —No te preocupes. Llegaremos ahí. Lo que necesito de ti es que te corras para nosotros. ¿Puedes hacer eso por mí, ángel?

Como si estuviera esperando permiso, un orgasmo me atraviesa tan pronto como lo dice.

La lengua de Dimitri sale de mi trasero, y gimo ante la pérdida de contacto.

—¿Quieres más? —pregunta.

Miro a Connor en busca de permiso.

—Aprecio el gesto, pero la única persona que puede decirle que sí eres tú. —Sonríe—. Dile lo que quieres, ángel.

—Fóllame el culo, Dimitri. Te necesito dentro de mí.

Me da una última caricia con su lengua en el trasero, luego entra lentamente en mí. Entre los labios de Aiden alrededor de mi clítoris y el sucio aliento de Connor, no me toma mucho tiempo relajarme en la sensación, estableciendo un ritmo constante.

Unos momentos después, estoy presionando mi trasero más fuerte contra él, rogando por más.

Toma mi muy obvia indirecta y me folla más duro.

—Esa es mi buena chica —elogia Connor—. Tan pronto como se corra dentro de ese culito apretado, voy a enterrar mi polla en tu coño y follarte hasta que grites.

—¿Y Aiden? —jadeo.

—Ha pasado todo este tiempo sin hacer nada más que complacerte. Creo que es justo que se folle tu boca, ¿no crees?

—Sí.

—Suplica por ello.

—Por favor. Lo quiero. Necesito sentir... —Mis músculos abdominales se tensan—. Oh, joder, estoy tan cerca.

Dimitri alcanza y pellizca mi pezón al mismo tiempo que Aiden zumba alrededor de mi clítoris.

Mi cuerpo se tensa, mi respiración llega en pequeños jadeos frenéticos mientras el orgasmo arrasa con una violencia apasionada que arrastra a Dimitri conmigo.

Grito de placer al sentir su semilla derramándose dentro de mí.

No me doy cuenta de que tanto Dimitri como Aiden se han movido antes de que Connor cumpla su promesa de enterrar su polla en mi coño empapado.

—Joder, ángel. Estás tan mojada.

Cuando alcanzamos un ritmo que hace que mis dedos se curven, mis brazos temblando por mantenerme erguida, Aiden regresa y se arrodilla en el colchón frente a mí.

—¿Estás...?

Sus palabras se convierten en un gemido cuando envuelvo mis labios alrededor de su polla.

Lo follo con mi boca con la misma intensidad y fervor con que Connor está follando mi coño.

Somos un lío de gemidos y sonidos de piel chocando contra piel.

A estas alturas, no sé dónde empiezo yo y dónde terminan ellos.

Cuando nos corremos, lo hacemos juntos, y no sé de quién estoy experimentando más el placer, si el de ellos o el mío.

Nos derrumbamos en la cama en un montón, nuestra respiración entrecortada, y lo último que recuerdo pensar antes de que el sueño me reclame es, Sé que nunca estaré satisfecha haciendo esto solo una vez.
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No es la luz que entra por la ventana lo que me despierta, sino más bien el calor de los tres hornos en mi cama.

Nunca más necesitaré una manta eléctrica.

Incluso podría tener que invertir en sábanas refrescantes, porque la próxima vez que hagamos esto, no quiero despertar sintiéndome como si estuviera en un infierno.

No. No habrá nuevas sábanas. No habrá próxima vez.

Todos acordamos que lo de anoche fue solo una forma de sacarlo de nuestro sistema para poder actuar con normalidad entre nosotros y, lo que es más importante, actuar con normalidad frente a Max.

Ya será bastante difícil tratar de mantener algo casual con cualquier chico que pueda conocer mientras vivo bajo el mismo techo que mi hermano. Intentar mantener una relación casual con los mejores amigos de mi hermano con los que acabo de acostarme, de nuevo, será imposible.

No importa lo difícil que sea, o cuánto quiera volver a sentir su toque, no puede suceder.

Empiezo a liberarme del enredo de brazos y piernas pesadas que me cubren.

Cuando finalmente lo logro, estoy respirando con dificultad y sudando activamente.

Qué asco.

Esto es exactamente por lo que establecí la regla de no abrazos. Ya sea figurativa o literalmente, odio sentirme atrapada.

Supongo que esta vez era inevitable, dado el tamaño de la cama y el número de personas en ella, pero aun así.

No más encuentros con atletas, me regaño a mí misma.

Miro hacia atrás a los chicos. Todavía están roncando.

¿Cómo diablos siguen dormidos con todos los empujones que di para liberarme?

Una parte de mí quiere dejarlos así y hacer que se las arreglen para salir de mi habitación sin llamar la atención.

La otra parte se siente obligada a despertarlos y hacer que se vayan usando tiempos de salida escalonados. No fueron los únicos en la cama anoche, y dudo mucho que hubieran disfrutado tanto las cosas si lo hubieran sido.

Tampoco son los únicos que tienen algo que perder si Max o los medios se enteran, así que los instintos más amables en mi cabeza ganan esta vez.

Con un gruñido frustrado, me acerco a Connor, el más cercano a mí, y comienzo a sacudir su hombro.

Nada.

Sacudo más fuerte.

El hombre ni siquiera se mueve.

Bien, es hora de pasar a Aiden.

Sus pies son lo único que puedo alcanzar sin tener que volver a subir a la cama, pero resulta que conozco un punto extraño en su pie donde es extremadamente cosquilloso: la base de su dedo medio.

Apenas he tocado su pie cuando da una patada tan fuerte que me hace retroceder unos pasos. Eso debe haberlo despertado, así que vuelvo y miro su cara.

¿Me estás jodiendo?

No queriendo arriesgarme a recibir otra patada, voy a mi último recurso, Dimitri.

Sacudir no funcionó, y las cosquillas tampoco, así que esta vez, le pincho la cara a Dimitri para intentar que se despierte.

Sus ojos empiezan a abrirse. Gracias a Dios.

—No, mamá, no quiero hacer borscht —dice.

El imbécil entonces tiene la audacia de darse la vuelta y enterrar su cabeza bajo las sábanas.

Olvídalo. Me rindo.

Hice mi parte, ahora depende de ellos.

Echo un vistazo al reloj despertador del hotel. Tengo una reunión en poco menos de dos horas. Su vuelo de regreso a casa no sale hasta la una. Tienen más tiempo libre que yo.

Me deslizo al baño para asearme y empezar a prepararme para el día.

Tomo mi píldora mientras la ducha se calienta, como siempre hago porque sin la rutina me olvidaría. Curiosamente, la duda me invade tan pronto como estoy a punto de entrar en la ducha.

Me doy la vuelta y compruebo dos veces que la tomé.

Lo hice, pero ¿qué hay de ayer?

Me doy la vuelta y compruebo de nuevo.

También la tomé ayer.

Entonces, ¿por qué me siento tan paranoica?

Condones. No usamos ninguno.

Oh, mierda.

¿Y si uno de ellos tiene una ETS? No se me ocurrió preguntar anoche antes de que nos desnudáramos, estaba demasiado absorta en el momento.

Me meto bajo el chorro de agua caliente esperando liberar los nudos recién formados en mi espalda.

Otro pensamiento feo aparece en mi cerebro.

¿Y si falla la píldora?

Así sin más, estoy convencida de que estoy embarazada. Necesito conseguir una prueba. Tan pronto como lo sepa con seguridad, podré hacer un plan.

Muy bien, acabas de dar un giro de noventa grados hacia el pueblo de los locos. ¿Qué tal si eres práctica y usas todo tu cerebro en lugar de dejar que la amígdala conduzca el autobús?

Cierto. El pánico no es práctico y no ayuda absolutamente a nadie.

Respiro profundamente y lo pienso detenidamente como lo haría con cualquier otro análisis.

Bien.

La tasa de éxito de uso estándar es del noventa y tres por ciento. Un margen de error del siete por ciento no está nada mal.

Las probabilidades están a mi favor, no hay manera de que pueda estar embarazada. Entonces, ¿por qué las estadísticas no me tranquilizan tanto como suelen hacerlo? ¿Por qué sigue habiendo una sensación de temor en la boca del estómago?

Siento una ansiedad similar a la que sentí la noche del baile de graduación cuando mi cita llegó diez minutos tarde.

Ahí es cuando me doy cuenta. Estoy actuando como una adolescente hormonal en lugar de la mujer independiente en la que me he esforzado por convertirme, otra razón más por la que estar con ellos es una mala idea.

Logro quitarme la mayor parte de la ansiedad en la ducha y decido ignorar lo poco que queda.

Reviso mi teléfono. Las seis y media de la mañana.

Tiempo suficiente para echarlos de mi habitación sin que nadie se dé cuenta y luego darme el gusto de un desayuno lujoso. Me merezco una maldita recompensa después de todo ese esfuerzo por intentar despertarlos.

Afortunadamente, no tengo que librar una segunda batalla con los gigantes dormidos cuando salgo del baño. Están levantados, vestidos y esperándome.

Rápidamente reprimo la parte de mí que piensa que eso es bastante encantador y considerado, adoptando un tono más neutral.

—Buenos días —asiento—. ¿Ustedes tres durmieron bien? Imagino que la cama estaba un poco más llena de lo que están acostumbrados.

—He tenido noches peores —sonríe Connor—. Además, la compañía no estaba tan mal.

—Fácil para ti decirlo —refunfuña Dimitri sin mucha convicción—. Tú no tuviste a Aiden roncándote en el oído toda la noche.

—Yo no ronco.

—Por divertido que sea verlos actuar como los tres chiflados, necesitamos hablar sobre lo de anoche —digo.

—¿Hicimos algo que te molestara? —pregunta Aiden.

—No, nada de eso. Es solo que...

Un golpe en la puerta nos hace saltar a todos.

—Ustedes tres vayan a esconderse en el baño. Yo me encargo —susurro.

—Soy un hombre adulto. No me voy a esconder de nadie —gruñe Dimitri en voz baja.

—Entonces, si es Max, ¿quieres que simplemente abra la puerta de par en par?

—Ahora que lo pienso, esconderse en el baño suena como un gran plan —cede, y luego agrega rápidamente—, pero solo porque no quiero arruinar nuestra amistad. No tiene nada que ver con el miedo.

Pongo los ojos en blanco y él me hace un gesto obsceno antes de dirigirse a regañadientes al baño.

El golpe vuelve a sonar, más insistente esta vez.

Una vez que los hombres están en el baño, me pongo la bata y me dirijo a la puerta.

Si es Max, lo convenceré de ir a desayunar, lo que permitirá que los chicos se escabullan en paz una vez que nos hayamos ido. Si es cualquier otra persona, aunque no sé quién más podría ser a esta hora temprana, será aún más fácil deshacerme de ellos.

Mi estómago se me sube a la garganta cuando miro por la mirilla.

Respiro hondo, me ato la bata aún más fuerte y abro la puerta.

—Buenos días, Travis. ¿Hay algo en lo que necesites ayuda? Claramente debe ser algo urgente si estás levantado y tocando a mi puerta tan temprano.

—No, nada urgente en sí —dice—. Te escuché decir que eres madrugadora, así que pensé en pasar y ver si querías ir a desayunar antes de la reunión.

—¿Viniste aquí a las seis y media de la mañana para ver si quiero desayunar?

La forma en que me mira me pone la piel de gallina. Su mirada es tan descarada, tan lasciva que es como si sus manos estuvieran realmente sobre mí.

Tan pronto como me deshaga de él, voy a saltar de nuevo a la ducha y a frotar mi piel hasta que quede en carne viva. Incluso entonces, no estoy segura de que el cepillo exfoliante que traje conmigo sea suficiente para hacerme sentir verdaderamente limpia otra vez.

—Por supuesto. Quiero asegurarme de que te sientas bienvenida en mi, eh, tu nuevo equipo. ¿Qué tal un pequeño desayuno para conocernos mejor? Esperaré aquí mientras te cambias a algo bonito. Iremos a desayunar, y luego podemos instalar nuestras laptops de vuelta en mi habitación y hacer una lluvia de ideas mientras esperamos que comience la reunión —dice, sonriéndome de una manera que estoy segura él cree que es encantadora. Gracias a Dios que no hay nada en mi estómago porque ya habría hecho acto de presencia.

—La reunión no es hasta dentro de una hora y media. No creo que sea necesario. Además, ya estoy instalada aquí.

—Entonces puedo unirme a ti aquí —da medio paso más cerca—. Y estoy seguro de que podemos encontrar una manera de llenar nuestro tiempo entre el desayuno y la reunión. Hay mucho de qué hablar, sobre el juego, por supuesto.

Tal vez debería aprovechar esta sensación de náuseas e intentar vomitar en sus zapatos. Eso debería enviar un mensaje claro de lo que pienso sobre su plan.

Mantén la profesionalidad y documenta todo esto más tarde. Quieres que la queja se mantenga, ¿recuerdas?

—Prefiero estar sola para las reuniones web. Me ayuda a mantenerme presente. Eso, y elimina por completo la posibilidad de retroalimentación del micrófono. Gracias por ofrecerlo —le doy una sonrisa tensa y me muevo para cerrar la puerta.

—¿Qué tal solo el desayuno entonces? —insiste Travis.

—Suelo no desayunar —miento—. Pero gracias por la oferta de todos modos.

Continúo cerrando la puerta, pero él mete su pie antes de que se cierre por completo.

Su rostro se tuerce en algo feo, y por primera vez durante el encuentro, siento miedo.

—Solo un consejo antes de irme —sisea—. Te sugiero que cubras ese chupetón en tu cuello antes de la reunión. Podría dar a la gente una idea equivocada sobre ti, incluso hacer que se pregunten si eres adecuada para este trabajo.

Me obligo a poner una sonrisa plácida en mi rostro. —Gracias por el consejo. Aprecio tu preocupación. Ahora, por favor, quita tu zapato para que no lo atrape accidentalmente con mi puerta.

Él saca su pie del espacio con una mueca mientras yo cierro la puerta de golpe, cerrándola con llave tan rápido como puedo.

—¿Quién era? —pregunta Aiden mientras sale del baño.

—Travis.

Dimitri frunce el ceño. —Ese tipo es un maldito asqueroso. Necesitas mantenerte alejada de él. ¿Qué quería, de todos modos?

—Uno, ya lo sé. Dos, es mi compañero, así que ¿cómo esperas que haga eso? Y tres, no es asunto tuyo. Lo manejé. Lo despaché. Eso es todo lo que necesitan saber.

—Parece que eso no es todo lo que necesitamos saber y que deberíamos saber más.

—No, no deberían. Miren, sé que Max los acostumbró y se sienten obligados, pero no necesito que ustedes siempre estén cuidándome. Soy una mujer adulta y puedo arreglármelas muy bien, gracias. Sobreviví sola en Minnesota, ¿no?

—¿Es eso realmente lo que piensas? ¿Que es por alguna obligación? ¿Estás cie-

Connor le lanza una mirada fulminante a Aiden y niega con la cabeza.

—Entonces, antes de que nos interrumpieran, dijiste que necesitabas hablar con nosotros sobre anoche. ¿Qué pasa? —pregunta.

—Miren, lo de anoche pasó muy rápido. Demasiado rápido. No hablamos antes de saltar directamente a la cama, y no sé si lo recuerdan, pero nadie usó condón.

El color se drena de sus rostros al mismo tiempo.

—Oh mierda, ¿estás-

Levanto una mano, deteniéndolo. —Tomo la píldora. Estamos bien en ese aspecto. Y sé que di negativo en todo en mi última revisión —. Tomo un respiro para calmarme—. Pero, ¿hay algo que alguno de ustedes necesite decirme?

—No. Lo de anoche fue una excepción. Siempre uso condones. Siempre. Y tengo un certificado de buena salud de mi visita anual hace dos semanas —responde Connor.

—Lo mismo va para mí —asiente Aiden.

—Negativo aquí también —dice Dimitri.

Exhalo un suspiro de alivio.

—¿Eso era todo de lo que querías hablar? ¿Estás bien con todo lo demás que pasó anoche? —insiste Aiden.

—Fue... fue lo más divertido que he tenido en mucho tiempo, pero no podemos hacerlo de nuevo. Esto fue algo de una sola vez, y ahora todos vamos a volver a la normalidad.

Dimitri sonríe con suficiencia. —Eso no será un problema siempre y cuando te comportes.

—¿Qué se supone que significa eso?

—Si no empiezas problemas en el programa posterior al juego, no tendré ninguna razón para irrumpir en tu habitación de nuevo para terminar las cosas, ¿verdad? Así que te sugiero que lo tengas en cuenta, ángel.
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MAX


Nuestros padres no llevan ni dos semanas fuera y Liv ya me ha arrastrado por media ciudad para ver apartamentos. Al parecer, su objetivo este fin de semana es arrastrarme por la otra mitad.

Así que en lugar de relajarme el único sábado que no tenemos partido, estoy viendo a Liv suspirar y maravillarse por los apartamentos.

Ni siquiera me molesto en recorrer el apartamento número cuatro con ella. Sé que va a ser exactamente igual que los otros tres que hemos visto hoy. En su lugar, me planto en el primer mueble de exhibición que veo y saco mi teléfono.

Sé que no es lo más solidario, pero estoy harto de todo este asunto de mudarse.

¿Tan malo es quedarse conmigo?

No es como si estuviéramos uno encima del otro en una caja de zapatos. Soy dueño de un ático, por el amor de Dios. Hay más que suficiente espacio para los dos.

—Oh, así que aquí es donde te habías escabullido —dice la agente inmobiliaria, acercándose a mí con un brillo juguetón en los ojos—. Por un momento, pensé que te habías escapado.

Liv la sigue con los labios fruncidos y el ceño arrugado. No la culpo. Esto ha sucedido en cada lugar que hemos visto hoy.

La agente inmobiliaria pone una mano en mi brazo y se acerca. Sé que si miro hacia abajo, tendré una vista perfecta de su escote.

Lucho contra el impulso de apartarla.

—Tenía que buscarte antes de que viéramos el dormitorio principal. No quiero que te pierdas todo lo que este lugar tiene para ofrecer —dice.

Me deslizo fuera de su agarre tan suavemente como puedo.

—En realidad, es mi hermana quien está interesada en alquilar el apartamento, y parece que ya lo está revisando.

—Eres un hermano tan atento —dice, aferrándose a mí de nuevo—. Tienes que verlo ahora. Sé que ella no va a querer mudarse sin la aprobación de su hermano mayor.

Prácticamente sale vapor de las orejas de Liv, y yo no estoy muy lejos de estar igual. Cosas como esta son exactamente por lo que Connor, Dimitri y Aiden son mis únicos amigos cercanos. Todos los demás se cansan muy rápido de ser siempre los segundones.

Aun así, dejo que la agente inmobiliaria me arrastre de todos modos, solo porque es la forma más rápida de terminar con esto.

Me lleva al dormitorio, señalando cada característica del baño principal, y luego insiste en volver a visitar los lugares que Liv ya ha visto para que pueda dar mi "sello de aprobación".

—Entonces, ¿es un ganador, Max? —pregunta.

—No lo sé. Tendrás que preguntarle a Olivia.

Se vuelve de mala gana hacia mi hermana.

—Bueno, ¿lo quieres o no?

Honestamente, me sorprende que no haya empezado a nevar aquí con lo rápido que se enfría el tono de la agente.

—En realidad, me gustaría hablar las cosas en privado con mi hermano. Déjanos la habitación.

—Bien. Estaré esperando aquí en el pasillo.

La agente sale rápidamente, con un leve ceño fruncido en su rostro.

—Bueno, eso fue un desastre —digo tan pronto como se cierra la puerta.

Liv resopla.

—Tenía la cabeza tan metida en tu trasero que podía ver sus ojos asomándose por tu boca.

Me río tan fuerte que casi me doblo por la mitad.

—Entonces, ¿supongo que este no es el ganador?

—Ni de coña.

—Liv, ¿por qué estás tratando de mudarte en primer lugar? Siento que las cosas van bien con todo este asunto de la convivencia. Quiero decir, tuvimos algunos tropiezos, pero los arreglamos bien. No es como si fuéramos adolescentes, constantemente peleando entre nosotros.

El lado derecho de su boca se contrae, una señal segura de que no me va a decir toda la verdad.

—Solo necesito algo de espacio, eso es todo —dice.

—Pero tengo mucho espacio. Tanto espacio, de hecho, que si quisiéramos, podríamos pasar semanas sin vernos en casa en absoluto.

—Es tu espacio, no el mío.

—Está bien, entonces lo haremos nuestro espacio. Te daré algunas de las habitaciones cerca de tu dormitorio. Puedes redecorarlas y tomarlas completamente. Lo que quieras.

—Aprecio la oferta, de verdad, pero realmente necesito mi propio lugar.

—Simplemente no lo entiendo. Todo lo que tienes que hacer es contribuir con los servicios públicos. No hay razón para que asumas todos esos gastos por un cuarto del espacio que tienes conmigo.

—Habría podido alquilar la casa de mamá y papá si no los hubieras convencido de alquilarla a unos extraños —suelta.

Siento que mi cara se ruboriza.

—Lo hice por ellos. Se negaron a aceptar dinero de mí para su viaje, aunque habrían podido hacer más si lo hubieran hecho. Convencerlos de alquilar su casa era la única forma de evitar que fueran tan tercos. Ahora podrán visitar todos los lugares de los que han hablado desde que éramos niños. Viste lo felices que estaban. Después de hacer los cálculos, pudieron añadir dos países más a su itinerario. ¿Por qué querrías quitarles eso?

—Soy más que capaz de pagar el alquiler que están recibiendo ahora —argumenta Liv.

—Sabes muy bien que nunca habrían aceptado dinero de su preciosa niña. Siempre te han dado todo lo que querías, y nunca tuviste que hacer nada para conseguirlo.

—¿Yo? Ellos adoraban el suelo que pisabas. Yo no existía durante la temporada de hockey mientras crecíamos.

—¡Mentira! —grito—. Siempre era "cuida a Liv", "asegúrate de proteger a Liv", "eres el mayor, tienes que cuidar de ella". Eso es todo lo que escuchaba.

—Eres el mayor por seis putos minutos. No necesitabas protegerme entonces, y no necesitas protegerme ahora.

Su cara se ha puesto tan roja como la mía.

—Obviamente, lo hago porque estás tomando decisiones estúpidas en tu vida. Quiero decir, ¿quién demonios triplica voluntariamente sus gastos además de un idiota?

Tan pronto como sale de mi boca, me arrepiento, pero no hay vuelta atrás.

—Muy bien, imbécil, ¿quieres saber la verdadera razón por la que necesito mudarme?

—Sí, dime qué crees que es tan importante como para no tomar decisiones financieras inteligentes. Me encantaría saber qué es.

—Necesito acostarme con algo que no sea mi maldito vibrador, y no puedo hacer eso cuando vivimos bajo el mismo techo.

Mi nariz se arruga de disgusto. —Realmente no necesitaba saber eso.

Liv pone las manos en las caderas. —Oh, no. De ninguna manera te vas a librar de esto ahora. Tú empezaste con toda esta cosa de que tengo que protegerte. Es hasta el final ahora, amigo, y desde donde estoy, estás bien atado. Toda mi vida, cada vez que he intentado traer a alguien a casa, siempre has tenido que meter las narices en mis asuntos. Tan pronto como escuchabas la voz de un hombre, irrumpías. Seguro que lo mismo sucederá ahora. Si trajera a alguien a casa, el tipo comenzaría a babear por ti porque esta ciudad piensa que eres la segunda venida, o lo intimidarías hasta que se fuera.

—Oh, lo siento tanto —me burlo—. Qué horrible de mi parte querer asegurarme de que no estés trayendo a casa a algún psicópata asesino.

—Bien, entonces yo también interrogaré a cada tonta que traigas a casa sobre sus intenciones con mi hermano.

—Eso es completamente diferente.

—¿Por qué? ¿Porque eres hombre?

—No, porque es mi casa, y yo decido lo que pasa allí.

—Y ahí está.

—¿Ahí está qué?

—Esa hipocresía santurrona que llevas como armadura. Traes a casa una serie de groupies del hockey casi todas las noches, y yo me meto en mis asuntos. Si estoy en la cocina y te oigo entrar, me llevo mi bocadillo a mi habitación lo más rápido posible. Nunca sabes que estoy allí. Pero en el segundo en que salgo de la caja de virgen inocente en la que tú y papá intentan meterme y traigo mi propia diversión a casa, de repente es irresponsable.

—Eso no es ni remotamente cierto —protesto.

—¿Así que es pura coincidencia que tan pronto como te llamo la atención sobre tus aventuras de una noche, de repente es tu casa y tus reglas como si yo fuera una especie de delincuente?

—Yo...

—¿Qué? ¿No tienes nada que decir ahora? ¿Cuándo vas a meter en tu grueso cráneo que no soy una niña? No necesito que nadie me cuide. Ni tú. Ni papá. Ni nadie. Soy más que capaz de cuidarme sola.

El último vestigio de mi autocontrol se rompe. —Bien. Si estás tan desesperada por hacerlo todo por tu cuenta, si crees que eres tan capaz, entonces quiero que salgas de mi casa para el final de la semana.

—Te haré uno mejor. Me iré esta noche.

—Bien.

—¡Bien!

Liv gira sobre sus talones y sale corriendo, cerrando la puerta de un golpe, dejándome lidiar con la pegajosa agente inmobiliaria. Siempre ha sido una mocosa tan egoísta. Todo lo que piensa es en sí misma.

Me alegro de que hayamos tomado un taxi porque no estoy en condiciones de conducir a casa.

Tan pronto como las puertas del ascensor se abren y me tambaleo dentro de mi apartamento, espero a medias que Liv se apresure hacia mí con la cara aún roja, lista para terminar la discusión que comenzamos en el apartamento.

Sin embargo, ella no está allí.

El ático está tranquilo y silencioso.

No necesito revisar su habitación para confirmar lo que mi instinto ya sabe, pero lo hago de todos modos.

Los cajones están abiertos, la ropa esparcida por todo el suelo. Echo un vistazo al armario para descubrir que la mitad de su ropa se ha ido, al igual que su gran maleta.

Ahora está claro que esta no es una de nuestras discusiones habituales, que son ruidosas y desordenadas pero terminan tan rápido como empiezan. Esto es algo mucho más serio.

Todo el aire se escapa de mis pulmones mientras me dejo caer en su cama con la cabeza entre las manos.

¿Qué he hecho?

La voz de mi padre retumba en mi cabeza. Has actuado como un niño mimado, y ahora ella se ha ido a quién sabe dónde. Si algo le sucede, será enteramente tu culpa.

En el momento, se sintió tan bien decirle a Liv que se fuera a la mierda y que se largara. Por primera vez en mi vida, no estaba preocupado por su seguridad o por la inevitable decepción de mi padre ante mi comportamiento. Se sentía increíble no tener que responder ante nadie excepto a mí mismo.

Bueno, excepto por el alma de mi padre que vive en mi cabeza y que solo sale para gritarme por ser un pésimo hermano, aparentemente.

Desafortunadamente, tiene razón. Tengo que cuidar de ella. Es mi hermana. Hemos estado conectados desde antes de nacer, y la familia cuida de la familia, sin importar lo irritantes que sean a veces.

Liv también tiene razón, sin embargo. Estoy siendo un gran hipócrita. La he estado tratando como a una niña. No sé cuándo dejé de ser su hermano y comencé a actuar como un segundo padre para ella, pero sé que fue hace tiempo.

También sé que criar a mi hermana nunca fue mi trabajo en primer lugar. Simplemente odio que haya tenido que llegar a este punto antes de que eso realmente se me metiera en la cabeza.

La culpa me está comiendo vivo. Todo lo que quiero hacer ahora es disculparme e intentar arreglar las cosas, pero no tengo idea de dónde podría estar.

Solo espero que esté bien.


10


AIDEN


Estoy metido hasta los codos en carboncillo cuando mi teléfono empieza a vibrar.

Sigue trabajando a pesar de la distracción. Si es importante, dejarán un mensaje o, mejor aún, te enviarán un texto.

Vuelvo a dibujar las piernas del arquero. Necesito conseguir la tensión muscular perfecta antes de siquiera intentar empezar la pieza final.

Normalmente no soy tan meticuloso, con un par de bocetos rápidos tengo suficiente. Pero esta vez es diferente. Necesito trasladarla perfectamente al papel antes de pasarla al lienzo.

Corrección, necesito trasladar lo perfectamente.

Esto no es una situación de Pigmalión y Galatea. Este arquero es puramente ficticio y está basado en varios modelos de referencia diferentes. Quizás si lo pienso lo suficiente, podré convencerme de que es verdad.

Max confía en mí con su hermana. Me lo dijo el día que Liv volvió a casa.

Sé que nunca te meterías con ella de esa manera. Sus palabras siguen resonando en mi cerebro.

Sin embargo, ¿qué hice a la primera oportunidad que tuve? Tuve un cuarteto con ella y sus otros dos mejores amigos.

Max estallaría si supiera que estoy basando esta guerrera escasamente vestida en Olivia. Ni siquiera puedo imaginar lo que pasaría si alguna vez se entera de lo que sucedió en Nueva York.

Suspiro e intento masajear la repentina jaqueca en mis sienes.

Realmente soy el peor amigo del universo.

Mi teléfono vuelve a vibrar. Esta vez realmente miro para ver quién está llamando.

Por supuesto, es Max.

Una punzada de ansiedad atraviesa mi estómago.

Lo sabe. Tu amistad se acabó, y tu carrera va a arruinarse.

No hay forma posible de que lo sepa, y si lo supiera, estaría intentando derribar mi puerta en lugar de llamar.

Aun así, ¿por qué me está llamando?

Miro fijamente el teléfono, esperando que escupa la respuesta sin que tenga que enfrentar mi conciencia culpable.

No tengo tanta suerte hoy.

—¿Hola?

—¿Está Liv contigo? —exige saber.

Oh, mierda. Sí lo sabe.

—¿Qué?

—¿Está Olivia contigo ahora mismo?

—No. ¿Por qué estaría aquí? No hay razón para que esté aquí —balbuceo.

—Maldita sea. No te pidió que mintieras por ella, ¿verdad? No me importa si está ahí, solo necesito saber que está bien.

Este no es el momento para que mi ansiedad irracional o culpa intervengan. Algo está seriamente mal.

—Te lo prometo, Max, no está aquí. Ahora respira profundo y dime qué está pasando.

—Tuvimos una pelea enorme y se llevó la mayoría de su ropa y cosas personales de casa. No la he visto desde entonces.

—Bueno, eso no es nada nuevo. Ustedes dos siempre están peleando. Estoy seguro de que volverá pronto.

—No —Max suspira—. Esta vez no. Como te dije, se llevó la mayoría de su ropa, y su maleta grande no está. No creo que vuelva nunca.

—Siento que te estás saltando algunos detalles clave de la historia. Empieza desde el principio.

A medida que me cuenta lo que sucedió, me siento cada vez más preocupado. No creo que hayan tenido nunca una pelea tan fuerte.

—Odio decirlo, pero fuiste el imbécil en esa situación.

—Lo sé.

Estoy sorprendido de que Max admitiera que estaba equivocado. Estoy tentado de mirar por la ventana para asegurarme de que el mundo no se está acabando.

—Es solo que... papá siempre me ha presionado tanto desde que tengo memoria. Ella era la inteligente de los dos, y queríamos asegurarnos de que hiciera algo con su vida. Era nuestro trabajo protegerla, evitar que arruinara su vida. Incluso los involucré a ustedes para que me ayudaran una vez que entramos a la preparatoria. Sé que ahora es una adulta, pero no puedo parecer apagarlo, y debido a eso, puede que acabe de destruir toda mi relación con ella —dice impotente.

—Ustedes dos son inseparables. Sé que encontrarás una manera de arreglar esto. El hecho de que hayas podido darte cuenta de tu error es enorme. Si hablas con ella tan abiertamente como acabas de hablar conmigo, casi puedo garantizar que su relación mejorará.

—Realmente te aprecio, Aiden. Gracias.

—No es nada que tú no harías por mí.

—Aunque tengo un favor más de sobreprotección que pedirte.

—¿Qué es?

—¿Podrías invitarla a cenar? ¿Y tal vez dejar que se quede contigo? Sé que sigo siendo controlador, pero realmente necesito que alguien en quien confío la vea, se asegure de que no la asesinaron en un callejón oscuro o algo así.

El universo me está preparando para el fracaso, lo sé. ¿Por qué otra razón me pediría eso?

—Mira, le pediré que venga a cenar, pero...

Un pitido de mi intercomunicador interrumpe mis pensamientos.

—Espera, Max.

Me dirijo a la puerta principal y presiono el botón para hablar. —¿Sí?

—Señor Campbell, hay una señorita Winters aquí que dice conocerlo —dice mi portero.

—Está bien, la conozco. Puedes dejarla subir.

—Muy bien, señor.

—James, ya que te tengo, agrégala a la lista de visitantes autorizados. Puede venir a verme cuando quiera.

—Lo haré, señor. Adiós.

Me pongo el teléfono de nuevo en la oreja. —¿Escuchaste eso?

—Sí.

—Estará aquí en un minuto. ¿Quieres quedarte en línea para poder hablar con ella?

—No. Claramente necesita un descanso de mí —Max suspira—. Gracias por ser tan buen amigo.

—Te mantendré informado.

—Gracias.

En el segundo que colgamos, Liv llama a mi puerta.

Puedo notar que ha estado llorando, pero mantiene la cabeza en alto mientras entra en mi apartamento. Así es Liv: siempre fuerte y orgullosa.

No tengo idea de cómo manejar esto, así que opto por la opción segura.

—Hola, ¿cómo va todo?

Muy sutil, Aiden. Muy sutil.

—Max te llamó y te explicó lo que pasó, ¿verdad? —pregunta.

—Sí, lo hizo.

Se deja caer en el sofá, escapándosele un pesado suspiro.

—Bien. Esperaba que lo hiciera. Realmente no tengo energía para revivir todo eso de nuevo.

—Él estaba...

—Déjame adivinar. Enojado —dice con tono inexpresivo.

—En realidad, estaba preocupado. Se siente terrible. Creo que finalmente está empezando a procesar algunas cosas, a darse cuenta de algunas cosas —digo.

—¿Estás seguro de que hablabas con Max? —Levanta una ceja.

Me río ligeramente. —Sí, y creo que cuando estés lista para hablar con él de nuevo, te va a sorprender.

—No contendré la respiración —refunfuña.

Me dejo caer en el sofá junto a ella. —Hablo en serio. Solo dale la oportunidad de hablar sin gritarle por una vez.

—Yo no...

—Sí lo haces. Ambos lo hacen —digo firmemente—. Solo creo que esta vez vale la pena escucharlo realmente.

—¿Lo dices en serio, verdad?

—Así es.

Mira su maleta y luego a mí. —Iba a quedarme en un hotel, pero cuando llegué al metro, di vueltas sin rumbo hasta que terminé aquí. Sé que es mucho pedir, pero ¿puedo quedarme aquí, solo por esta noche?

—Max acaba de pedirme exactamente lo mismo. Quería que te invitara a cenar y luego te invitara a quedarte aquí. Fue lo último que dijo antes de que mi portero llamara.

—¿No exigió que me arrastraras de vuelta a casa tirándome del pelo? Vaya.

—Te lo dije, esta vez es diferente.

—Vale, te creo, pero...

—¿Pero qué?

—¿Podemos simplemente no hablar de mi hermano esta noche? Ha sido un día largo y no quiero pensar más en él.

—Creo que puedo lograr eso —sonrío.

Terminamos viendo programas de cocina y gritándoles a los concursantes el resto de la tarde, tal como solíamos hacer cuando éramos niños. Es agradable, incluso cómodo, y sorprendentemente fácil recordar que ella está fuera de límites.

La cena, sin embargo, es otra historia.

No puedo dejar de lanzarle miradas mientras cocino. Se ha soltado el pelo. Se ha quitado los zapatos. Tiene una copa de mi vino tinto favorito en la mano, y cada vez que toma un sorbo, me encuentro sintiendo celos de la copa.

Liv se ve tan maravillosamente relajada que es difícil recordar que ella no pertenece aquí. Verla así me hace desear cosas peligrosas, como tenerla en mi mesa y en mi cama hasta el día en que muramos.

La he visto desnuda, pero de alguna manera, esto se siente como el momento más íntimo que hemos compartido.

Para cuando nos sentamos a cenar, fantasías de armarios compartidos, sábanas arrugadas, perezosas mañanas de domingo y mil cenas más como esta corren desenfrenadas por mi cerebro.

—Entonces, ¿en qué estás trabajando? —pregunta entre bocados de cerdo agridulce casero.

—¿Trabajando?

—Tienes algo en la cara. —Liv señala su sien—. ¿Pintura, creo?

Pensé que había hecho un buen trabajo no tocándome la cara, pero aparentemente no.

—Es carboncillo, en realidad —digo.

—Oh, así que todavía estás en la etapa de bocetos. Sé que es mejor no pedirte que me dejes echar un vistazo, pero mantengo la esperanza de que cedas y me muestres de todos modos.

—No pensé que lo recordarías.

—¿Que te gusta hacer arte para desestresarte, o que odias que la gente mire tus bocetos?

—Ambas cosas, supongo. El hockey tiende a eclipsar muchas cosas. A veces olvido cuál es mi título real.

—Eso es una pena, eres talentoso. Honestamente, probablemente podrías dejar el hockey y triunfar en el mundo del arte si realmente quisieras.

Suelto una carcajada.

Si tan solo supieras.

—En serio, eres muy bueno —insiste, obviamente habiendo tomado mi risa como duda—. Nos conocemos desde que éramos niños. Arrojaste mi libro a una fogata por echar un vistazo a tu trabajo cuando teníamos doce años. Nunca he olvidado eso, nunca te he olvidado.

No debería insistir en el tema. Necesito dejarlo pasar y dirigir las cosas de vuelta al terreno de la amistad.

—¿Por lo del hockey profesional?

Liv pone los ojos en blanco. —Porque eres amable, haces que la gente se sienta cómoda, tienes estos fascinantes bolsillos de datos curiosos en tu cabeza, y ¿qué mujer no tiene la fantasía de ser inmortalizada en el arte? Encuéntrame una mujer que no quiera vivir la fantasía de ser dibujada por un hombre que se ve como tú, y te mostraré a una mentirosa.

Mi silla raspa el suelo cuando me pongo de pie. —Ven conmigo.

—¿Qué?

—Ven conmigo y te mostraré mis bocetos.

Liv mira su plato medio vacío y luego a mí. —¿Ahora?

—Sí, ahora, antes de que pierda el valor.

Dejarla entrar en mi estudio es un territorio inexplorado para mí. Ni siquiera dejo entrar a los chicos aquí, y ellos saben exactamente hasta dónde se ha expandido mi pequeño pasatiempo.

Me siento más nervioso que al comienzo de mi primer juego profesional.

—Están allí. —Señalo.

Mis sentidos están en alerta máxima, muy consciente de que me he colocado en una situación extremadamente incómoda y vulnerable. Puedo oír el golpeteo de sus pies descalzos en el suelo de baldosas, el crujido de los papeles mientras los hojea.

Sé el segundo exacto en que se da cuenta de quién es la referencia para mi dibujo. Su respiración se atora en su garganta, y se vuelve hacia mí con ojos grandes y confundidos.

—Esto es... dibujaste... Yo...

—Desde el momento en que volviste a entrar en mi vida, no he podido apartar mis ojos de ti. No sé cómo lo lograste, pero eres aún más hermosa que cuando te fuiste. Con solo una mirada a Max, sin embargo, supe que estabas fuera de límites. Esa noche en Nueva York... una vez nunca será suficiente. Así que pensé que tal vez si te dibujaba...

Ella levanta mi boceto, haciendo que detenga mis palabras.

—¿Esto es lo que ves cuando me miras?

Aquí viene. Va a pensar que la sobresexualicé, que la veo violenta y cruel.

Me retuerzo las manos nerviosamente. —Puedo explicarlo.

—¿Me ves como algo poderoso y feroz?

Se me corta la respiración cuando me agarra de la camisa, atrayéndome hacia ella. La sensación de su cuerpo presionado contra el mío es embriagadora. Mis manos recorren cada centímetro de ella que puedo alcanzar, y aun así no es suficiente.

Con un movimiento de muñeca, desabrocho el botón de sus pantalones. Caigo de rodillas ante ella mientras lanzo sus vaqueros a algún lugar de la habitación. Sus uñas se clavan en la madera de la mesa de dibujo en un intento por mantener el equilibrio mientras le coloco una pierna sobre mi hombro.

Dejo un rastro de besos con la boca abierta por el interior de sus muslos. El sonido que hace cuando trazo con mi lengua desde su abertura hasta su clítoris es arte en su forma más pura. Lamo y succiono ese sensible botón de nervios hasta que siento que sus piernas empiezan a temblar.

Su espalda se arquea en una perfecta media luna cuando deslizo dos dedos dentro de ella. La estimulo intensamente con mis dedos y mi lengua, llevándola cada vez más cerca del límite.

Una ligera contracción de los músculos de sus muslos es la única advertencia que recibo antes de que alcance el orgasmo rápida e intensamente, gritando mi nombre.

Me agarra del pelo y me levanta de golpe, besándome el cuello, los hombros, los labios, la clavícula... cualquier parte que pueda alcanzar.

Sus manos tiemblan y se mueven torpemente mientras me baja los pantalones de estar por casa. No puedo evitar sentir una oleada de orgullo al darme cuenta de que le he dado un orgasmo tan poderoso que apenas puede concentrarse.

Su mano envuelve mi miembro, acariciándome tan lentamente que sé que me está provocando deliberadamente.

—Si sigues así, no voy a durar lo suficiente para llevarte a mi cama, ángel.

Me besa con fuerza en la boca. —Al diablo con el dormitorio. Fóllame aquí mismo, ahora, sobre esta mesa.

Juro que debe haberse instalado en mi cabeza porque he estado fantaseando con hacer esto desde el día en que regresó.

Sus uñas se clavan en mi espalda mientras me introduzco en ella lentamente. Una vez que estoy completamente dentro, juro que veo estrellas.

Quiero tomarme mi tiempo con ella, pero sus caderas se mueven contra las mías y me suplica que vaya más rápido, que la folle con más fuerza.

—No creas que esto es el final, ángel —murmuro en su oído—. Voy a follarte en mi cama como un verdadero caballero. Y una vez que haya hecho eso, voy a follarte en cada habitación y sobre cada superficie para que no haya un solo rincón en este lugar que no me recuerde a ti y lo bien que se siente tenerte alrededor de mi polla.

Cada músculo de su cuerpo se tensa cuando alcanza el orgasmo, con un grito silencioso mordiendo mi hombro.

La pura fuerza de su orgasmo hace que me corra con ella. Agarro sus caderas con fuerza mientras derramo mi semilla dentro de ella.

Joder, eso fue increíble. No quiero dejarla ir nunca.

Necesito averiguar cómo hacer que esto sea una realidad sin destruir todas y cada una de mis amistades.
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Lo que se suponía que iba a ser solo una cosa de una noche terminó convirtiéndose en una semana entera. No tenía intención de quedarme tanto tiempo, pero parecía imposible irme.

Las cosas eran más fáciles y tranquilas quedándome en el apartamento de Aiden. Max se había esforzado demasiado, sugiriendo actividades para fortalecer el vínculo entre hermanos y otras formas de mejorar nuestra relación. Era demasiado.

Aiden y yo simplemente hacíamos lo nuestro. Incluso logramos mantener las manos quietas, es decir, hasta que ya no pudimos más.

Si alguna vez decido asentarme lo suficiente como para vivir con un hombre, quiero que se parezca a vivir con Aiden.

Podría ser tu realidad ahora si no fueras tan cobarde.

No soy una cobarde. Es perfectamente razonable no querer una relación seria con uno de los mejores amigos de tu hermano.

Ese tipo de situación siempre es complicada, desordenada y termina mal. Las rupturas nunca son fáciles, pero según lo que he visto de mis amigos de la universidad, es aún peor cuando se trata de alguien que conoces bien.

Honestamente, creo que la única razón por la que nuestra amistad sobrevivió el verano en que cumplí dieciséis años fue porque era algo puramente físico. Los habría perdido a todos si me hubiera permitido involucrarme emocionalmente.

Ya puedo sentir que me estoy acomodando en una rutina y sintiéndome cómoda con Aiden, y es exactamente por eso que tengo que ponerme los pantalones de niña grande y llamar a Max.

Contesta al primer tono.

—Hola, me alegra escucharte.

La sonrisa en su voz alivia algunos de los nudos en mi estómago. —A mí también.

—Entonces, ¿qué... qué pasa?

—Sé que es de último minuto, pero ¿podemos vernos para desayunar en una hora? Creo que tenemos algunas cosas de qué hablar.

—¿La Petite Coquette? —sugiere—. Sé que es tu favorito.

—¿Te importaría si Aiden se uniera a nosotros?

—¿Por qué? —pregunta Max con sospecha—. ¿Hay algo que ustedes dos necesiten decirme?

Instantáneamente me invade una ola de ansiedad. Odio que todavía me haga sentir como si tuviera que andar a escondidas todo el tiempo. Aunque, en general, esa fue una reacción bastante moderada de su parte.

—Max, por favor no empieces —suspiro frustrada—. No quiero que empecemos a pelear de nuevo. Tenerlo allí para mediar es la mejor forma de evitar eso.

Después de varios minutos largos, finalmente dice: —Odio admitirlo, pero tienes razón. Me reuniré con ambos allí en una hora.

—Creo que eso salió tan bien como se esperaba —digo, volviéndome hacia Aiden cuando termina la llamada.

—Probablemente, pero si quieres evitar que se entere de lo que sea que esté pasando entre nosotros, vas a tener que cubrir ese chupetón en tu cuello.

—¿No crees que debería dejarlo ahí? —sonrío con ironía—. Estaba pensando en que pintaras algunas flechas apuntando directamente a él.

Me da un rápido beso en los labios. —Mocosa.

—Solo porque no me dejas estar a cargo.

—Ve a cubrir esa marca en tu cuello antes de que decida darte otra.

—No me tientes con un buen rato.

Me agarra por el hombro y me hace girar lejos de él, luego me da una palmada en el trasero, haciendo que se me escape un grito.

—Aléjate de mí antes de que terminemos pasando el día en la cama.

Sé que tiene razón. Por mucho que me encantaría posponerlo un día más o para siempre, esta conversación con Max es algo que lleva mucho tiempo pendiente, al menos doce años.

—Estúpida reparación de relaciones. Estúpido hermano. Estúpido desayuno —refunfuño mientras me dirijo al baño.

Le creí a Aiden cuando me dijo que Max sonaba como si quisiera cambiar. El hecho de que me haya dado espacio toda esta semana es prometedor.

También lo es el hecho de que las únicas veces que me ha enviado mensajes de texto fueron respuestas a mensajes que yo le envié. Un desayuno no va a arreglar años de comportamiento sobreprotector, pero es un comienzo.

Quiero hacer esto. Quiero tener el hermano que veo por momentos de vez en cuando, no esta cosa de guardián excesivamente celoso que tiene.

Entonces, ¿por qué mis manos todavía tiemblan mientras entramos a La Petite Coquette?

Siento como si todos los ojos del lugar estuvieran sobre mí y tengo que luchar contra el impulso de darme la vuelta y salir corriendo por la puerta.

Tan pronto como me acerco lo suficiente, Max me envuelve en el abrazo de oso más apretado de la historia. No es hasta que el último soplo de aire sale de mi cuerpo con un chillido que finalmente me suelta.

Comenzamos con las cortesías habituales, pero para cuando llegan los croissants hay una tensión incómoda en el aire.

Max y yo nos miramos fijamente por un rato, cada uno queriendo empezar pero sin saber por dónde.

—¿Por qué no empiezas contándole lo que me dijiste el día de su pelea? —sugiere Aiden.

Después de unos minutos, Max logra contar toda la historia. Cualquier cosa que estuviera esperando, no se acercaba ni de lejos a lo que sale de su boca.

—Max, eso es horrible. Si hubiera tenido idea de que eso estaba pasando, habría... no sé, pero habría hecho algo.

—Está bien, yo quería cuidarte —dice—. Elegí hacerlo.

—Tú también eras solo un niño.

—Extraño cómo eran las cosas antes de que empezara todo este lío. Ya sabes, cuando éramos pequeños y tú eras solo mi estúpida y molesta hermana.

—Yo también.

Sonríe con picardía. —Ah, así que admites que eres molesta. Auch.

Le doy una patada por debajo de la mesa.

—¿Esto es realmente productivo? —pregunta Aiden, arqueando una ceja hacia mí.

—Max, quiero que nos llevemos mejor y creo que esta vez vas en serio, pero si vamos a tener una relación saludable, hay algunas cosas que tienes que cambiar.

Puedo ver cómo se le tensa la mandíbula.

Un músculo en su cuello empieza a palpitar.

Se está poniendo a la defensiva, como siempre hace.

Se me forma un nudo en el estómago.

En cualquier momento, me va a soltar el mismo discurso de siempre de "Solo estoy cuidando de ti" que me da cada vez que estamos cerca de hacer algún progreso.

Debería haber sabido que esto era demasiado bueno para ser verdad.

Como un reloj, Max empieza a abrir la boca, pero Aiden se aclara la garganta de forma agresiva.

Max capta la indirecta y respira hondo, luego dice: —Vale, adelante. Estoy listo para escuchar.

Si la luna cayera del cielo, seguiría siendo menos sorprendente que la respuesta que acaba de dar.

Las cosas realmente podrían ser diferentes esta vez. Había tenido la esperanza de que lo fueran, esa es la razón por la que quería reunirme con él. Tomo una respiración lenta y medida.

—Max, necesito que aceptes que soy una adulta. Mis aventuras no son asunto tuyo. Si alguna vez llego al punto de encontrar a alguien lo suficientemente importante como para establecerme, entonces lo conocerás. Pero yo decido cuándo será eso. Y necesito que entiendas que yo sé lo que es mejor para mí.

Me lanza una mirada significativa, así que añado: —Puedes hacer todas las preguntas que quieras y eres libre de expresar tu opinión, pero al final del día, es mi elección, no la tuya. Todavía me molesta que tú y papá decidieran que iba a vivir contigo sin siquiera preguntarme primero, y no es la primera vez que has hecho o intentado algo así.

—Lo siento —dice—. No va a ser algo que suceda de la noche a la mañana, pero voy a trabajar en ser mejor respetando tus límites y actuando como un hermano en lugar de un guardaespaldas.

—Gracias, pero hay una cosa más. Quiero mi propio espacio. Necesito algo que sea únicamente mío.

—Lo sé —asiente Max—. Por eso toda esta semana mientras has estado fuera, he estado buscando lugares para ti, y creo que encontré el perfecto.

—¿En serio, Max? No puedo creer...

Aiden levanta una mano para detenerme. —Gritar no va a ayudar en nada ahora mismo. Estoy de acuerdo en que es exagerado, y lo fue, Max, pero estoy bastante seguro de que esta es una forma equivocada de mostrarte que te apoya.

Me obligo a destensar las manos mientras Max asiente con entusiasmo desde el otro lado de la mesa. Si asiente más fuerte, juro que su cabeza saldrá volando.

—Está bien. Lo miraré, pero si no me gusta...

—Me haré a un lado y te ayudaré a buscar otro. Lo prometo. Pero estoy seguro de que he encontrado un ganador aquí.

Me pasa su teléfono y miro las fotos del anuncio.

Ventanales del suelo al techo, concepto de planta abierta y un baño principal que solo puede describirse como decadente. Es más que perfecto.

No debo tener mucha cara de póker porque se forma una sonrisa de lo más tonta en la boca de Max.

—Sabía que te encantaría.

Tiene razón. Me encanta.

Me encanta hasta que veo el precio del anuncio. Estoy segura de que todo el restaurante puede oír cómo se me rompe el corazón.

—No hay forma de que pueda permitirme esto.

Max se remueve incómodo en su silla.

—¿Qué hiciste? —exijo, entrecerrando los ojos.

—Sabía que te encantaría, pero también sabía que no me dejarías ayudarte, así que me adelanté y lo alquilé para ti. Incluso pedí algunos favores para que puedas mudarte esta noche si quieres.

Estoy conmovida y furiosa al mismo tiempo.

—¿Qué pasó con la promesa de dejarme tomar mis propias decisiones?

—Supongo que eso empieza mañana —dice, frotándose la nuca.

—Tú...

—¿Por qué no dejas que te lo explique primero? Si no es lo suficientemente bueno, entonces puedes estallar —dice Aiden, interrumpiéndome e intentando razonar.

Me recuesto en mi silla y miro a Max con furia. —Adelante. Intenta salir de este agujero.

—Miré lugares en tu rango de precio, pero las cosas son un poco más caras aquí, así que lo que podías permitirte en Minnesota y lo que puedes permitirte aquí no es lo mismo. Quiero ser solidario, pero también siento que todavía necesito cuidar de ti, y ninguno de los otros lugares parecía lo suficientemente seguro, la mayoría sin puertas y sin portero. Así que pensé que si encontraba algo que te encantara, podría conseguirlo, y tendrías lo que quieres y yo sabría que estabas a salvo. Pensé que estaba haciendo lo correcto, que era una situación en la que todos ganaban. —Bebe un sorbo de agua, mirándome patéticamente por encima del borde del vaso.

Parece tanto un cachorro pateado que no puedo seguir enfadada con él. Puede que incluso hubiera hecho lo mismo por él si los papeles se invirtieran.

—De acuerdo.

—¿De acuerdo? —pregunta, sorprendido.

—Sí, de acuerdo. No voy a pelear contigo por esto, pero no puedes volver a hacer nada parecido nunca más —afirmo con firmeza.

—No lo haré.

—Y te pagaré el mismo alquiler que pagaba en mi último lugar para que puedas recuperar parte de los costos. También cubriré todos los servicios.

Puedo ver la lucha entre el nuevo Max y el viejo Max reflejada en su rostro.

—Me parece justo. Entonces, ¿tenemos un trato?

Estrecho su mano extendida. —Trato hecho.

—Bien —dice, relajándose en su silla—. Porque anoche después del partido, los chicos y yo movimos todos los muebles que tenías en el almacén al apartamento. Habría sido un dolor de cabeza enorme tener que sacarlos todos de nuevo.

Mis ojos se dirigen a Aiden. —¿Tú también estabas metido en esto?

Se encoge de hombros. —Todos lo estábamos. Cuando ustedes dos pelean, él se convierte en un monstruo absoluto y hace que la práctica sea miserable para todos. Fue un servicio público para el equipo ayudarlo a encontrarte un lugar.

—Genial. Ya que están de humor tan caritativo, pueden ayudarme a mudar el resto de mis cosas esta noche.

—Pero hoy es nuestro día de descanso —protesta—. Teníamos planes de ir a ese club que acaba de abrir.

—No, no los tienen. Ya no.

La sonrisa que le doy es una advertencia y él lo sabe porque ni siquiera intenta discutir.

—Les, bueno, les enviaré un mensaje, pero no sé si...

—Diles que si tienen algún problema pueden responderme directamente a mí.

Aiden asiente derrotado.

Al parecer, Connor y Dimitri están tan intimidados por mí como parece estarlo Aiden, porque todos aparecen inmediatamente después del entrenamiento, listos para ayudarme a mudarme.

Estamos a mitad de desempacar cuando todos nuestros teléfonos comienzan a sonar como alarmas de humo. Antes de que pueda siquiera desbloquear la pantalla para ver la avalancha de notificaciones, mi teléfono empieza a sonar.

—¿Mamá?

—Hola, cariño.

—¿No es la mitad de la noche en Mumbai? ¿Qué haces despierta?

—¿Acaso no lees los mensajes que te envío? —pregunta—. Nos fuimos de India hace dos días. Ahora estamos en Tokio.

—¿Qué hora es allí?

—Las siete de la mañana. Tu padre y yo tenemos un día completo de turismo por delante. Vamos a hacer un tour guiado por el Palacio Imperial, y luego iremos a un museo. Por supuesto, intentaremos ver algunos de los santuarios si podemos, y no te preocupes, haremos descansos. Ya sabes cómo se pone tu padre cuando tiene hambre. Hablando de hambre, estamos en el más fabuloso...

—Mamá, te quiero, pero estamos en medio de algo aquí.

—Lo sé. Por eso llamé, pero luego me distraje contándote nuestros planes y... cariño, ¿estás bien? No puedo imaginar lo duro que debe ser para vosotros dos ahora mismo.

—Vivimos en estados diferentes durante casi seis años, mamá. Creo que podemos manejar que me mude a mi propio apartamento a unos pocos kilómetros de distancia —respondo, poniendo los ojos en blanco.

—¿Te estás mudando?

—¿No es esa la razón por la que llamaste?

—Por favor, no me digas que es por los artículos. Ni siquiera merecen ser reconocidos, cariño. Honestamente, con lo rápido que se ha extendido esta historia, podría ser prudente posponer la mudanza y permanecer cerca de Max un poco más.

Ahora estoy realmente confundida. —¿De qué estás hablando? ¿Qué artículos?

—Es difícil decir cuáles exactamente, pero ¿qué dices, Greg? Tengo que irme, cariño. Están listos para sentarnos. Simplemente envíame un mensaje si me necesitas, y te llamaré cuando pueda. Te quiero.

El teléfono emite un pitido, indicando que terminó la llamada, dejándome mirando al vacío a través de la habitación.

—¿Liv? —Max agita su mano frente a mi cara, sobresaltándome.

—¿Qué?

—Creo que estos podrían ser los artículos de los que hablaba mamá —dice, pasándome su teléfono.

Hay un titular diferente en cada una de las pestañas de su navegador, cada uno más ridículo que el anterior.

¿Se ha asentado finalmente nuestro soltero rebelde?

Lo sentimos, señoras, ya no está disponible

Mudándose con la amante

¡La esposa secreta de Max!

Superestrella del hockey sale con analista del equipo: ¿Es ético?

Se sospecha que la sexy novia analista cocina estadísticas en lugar de bistecs

Supongo que tenía razón al sentirme observada últimamente porque todos los artículos tienen fotos de nosotros entrando a mi nuevo apartamento con cajas, junto con algunas artísticamente recortadas de nosotros desayunando.

Genial. Simplemente jodidamente genial.
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Apenas son las nueve de la mañana y ya se está convirtiendo en un día de mierda.

Tan pronto como salí de mi edificio, me asaltó una multitud de reporteros. Trato con los medios todo el tiempo, así que uno pensaría que no podría haber sido tan malo.

Fue así de malo.

Dicen que se aprende algo nuevo cada día. Lo que aprendí fue que dar información durante una rueda de prensa es una bestia completamente diferente a ser el único foco de su atención.

Si no hubiera sido por mi portero que salió a rescatarme, no habría podido llegar a mi coche.

Voy a tener que enviarle una cesta de regalo o solicitar a la ciudad que le hagan un monumento o algo así, tal fue el alcance de su heroísmo hoy. Incluso logró mantenerlos alejados de mí el tiempo suficiente para que pudiera escapar limpiamente.

Definitivamente tendrá que ser un monumento.

Voy a tener que adelantarme a todo esto y rápido. Soy una analista que les da datos para mantener a los fans comprometidos con el equipo; no se supone que deba ser su noticia más candente.

Solo espero poder convencer a mi jefe de que no me despida por este lío. Sé que puedo encontrar una manera de neutralizar esto, pero tener el respaldo de mi trabajo detrás de mí es esencial para muchas de las ideas que tengo en este momento.

Una cosa que sé con certeza es que quedarse sentada entrando en pánico no va a hacer nada más que estresarme. Es necesario tomar medidas y se tomarán lo antes posible, por eso, tan pronto como llego al trabajo, me dirijo directamente a la oficina de Scott.

—Hola, Grace. ¿Tiene un minuto libre? —saludo a su secretaria.

—Sí, lo tiene. Déjame avisarle por el intercomunicador.

—Gracias.

Scott no parece estar de humor para despedir a nadie y decido que eso es una buena señal.

—Toma asiento, Olivia, y dime qué tienes en mente.

—Señor, estoy segura de que está al tanto de los artículos que circulan sobre mi hermano y yo. Normalmente no presto atención a tales tonterías, pero uno de los artículos...

Tomo aire e intento recomponerme. —Hay un artículo en particular que hace ciertas acusaciones sobre mí. Es importante para mí que sepa que no hay absolutamente ninguna verdad en ello. No he alterado, ni alteraría jamás, las estadísticas para impulsar la carrera de alguien. Nunca comprometería mi integridad ni la integridad de mi empleador de esa manera. Si necesita iniciar una investigación, le daré mi plena cooperación, porque no tengo nada que ocultar.

Toma un largo sorbo de su taza de café y luego la deja con un tintineo. —Lo sé.

Estoy tan sorprendida por su franca respuesta que termino soltando el primer pensamiento que me viene a la cabeza.

—¿Lo sabe?

Muy sofisticado, Liv. Deberías dar clases de etiqueta.

Lucho contra el impulso de estremecerme por mi respuesta.

Tal vez si no hubiera sido asaltada por una manada de paparazzi salvajes, habría podido encontrar algo mejor que decir.

No intento dar más explicaciones, simplemente espero a que él diga algo.

—Sí, por supuesto que lo sé. Trabajé con Caroline hace tiempo, y sé que ella nunca toleraría ese tipo de comportamiento en su oficina. Tiene un sexto sentido para saber cuándo alguien no está siendo honesto. —Se ríe—. En retrospectiva, probablemente por eso mi ex esposa la odiaba. Aparte de eso, tus informes y los datos brutos son revisados tres veces por un equipo separado. Hay demasiados ojos en la información como para que pudieras salirte con la tuya en algo. Basándome solo en la calidad de tu trabajo, eres la última persona en esta oficina de quien sospecharía deshonestidad.

No estoy segura de si debo tomar eso como que hay personas de las que sospecha que son deshonestas o si solo está siendo tranquilizador.

Aunque si hay una lista, apostaría una semana de comestibles a que Travis estaría justo en la cima.

—Gracias, señor. Aprecio su voto de confianza.

—Te lo has ganado. —Su rostro luego cambia a una expresión de preocupación—. ¿Cómo estás sobrellevando todo esto?

Suspiro. —Estoy acostumbrada a tratar con la prensa, pero se siente mucho más seguro cuando hay un podio o una mesa entre nosotros que sirve como amortiguador. Si he aprendido algo de ver la carrera de Max, es que todo esto pasará una vez que se aburran o encuentren una nueva historia, lo que ocurra primero. Estaba jugando con la idea de hacer una declaración, pero eso solo añadiría leña al fuego. He decidido que mi mejor opción en este momento es esperar a que se cansen e ignorar todas las tonterías que están escupiendo.

—Creo que es un plan sólido, pero podría empeorar antes de mejorar. Así que, si necesitas trabajar desde casa por un día o dos o necesitas ayuda para redactar una declaración, si llega a eso, no dudes en contactar a Grace o a mí.

—Espero no necesitarlo, pero prometo que aceptaré su oferta si lo hago —digo.

—¿Había algo más que quisieras tratar hoy, Olivia? ¿O solo viniste a hablar sobre los artículos? —pregunta Scott.

—No, eso era todo. Y si no tiene nada más para mí, señor, tengo algunos informes que atender.

Me despide cortésmente de su oficina, pero antes de que pueda alejarme mucho, Grace me agarra del brazo.

—¿Estás bien? —pregunta—. Quería hablar contigo tan pronto como llegaras esta mañana, pero parecías tan decidida a ver al Sr. Booth que no quise retrasarte.

Suspiro. —Estoy tan bien como se puede estar dadas las circunstancias, supongo.

—¿Por qué no me dejas invitarte un café de la cafetería de abajo? Sin ánimo de ofender, pero parece que podrías necesitar una dosis de cafeína.

—Podría necesitar más que una dosis. ¿Crees que lo sirven por vía intravenosa?

—Voy a tomar eso como un sí —dice.

—Te debo una.

—Te enviaré un mensaje mañana por la mañana con lo que quiero para que no tengas que subir y bajar las escaleras demasiadas veces —dice con un guiño.

—¿Siempre eres así de tímida? —bromeo.

No quería sumergirme directamente en el trabajo después de reunirme con mi jefe, y creo que Grace lo sabía. Aunque la reunión salió bien —mejor de lo que esperaba, en realidad—, aún así requirió mucha energía emocional. Incluso el alivio que sentí cuando dijo que me creía fue agotador.

Un café y un scone de arándanos y naranja no arreglarán todo, pero podrían ser justo el impulso que necesito para reiniciar el día.

—Supongo que la reunión con tu hermano salió bien, a juzgar por las fotos.

—Así fue, y estoy segura de que viste las cajas de mudanza, así que probablemente puedas adivinar que ahora tengo mi propio lugar.

—Tengo sentimientos encontrados sobre que hayas encontrado un compromiso.

Arqueo una ceja hacia ella. —¿En serio?

—Por un lado, es genial que tengas un lugar que sea solo para ti.

—¿Pero?

—Pero ahora ya no tienes excusa para quedarte en el lugar de tu hombre misterioso.

—Creo que es lo mejor. Hay muchas cosas en el aire con esa situación, y créeme, es mucho más problema de lo que vale la pena.

—No según las historias que me has contado —se ríe—. Supongo que ya no podré vivir vicariamente a través de ti.

—Lo siento mucho por las molestias —respondo secamente.

—¿Sabes lo que no entiendo?

—¿Qué cosa?

—Que tanta gente crea que tú y Max son pareja —dice mientras volvemos a subir a nuestra oficina—. Cualquier idiota puede ver con solo mirarlos que son parientes. Son tan idénticos como pueden serlo los gemelos fraternos.

El olor a colonia barata es la única advertencia que tenemos antes de que Travis doble la esquina del pasillo.

Genial, justo lo que necesito esta mañana.

—Parece que hay que felicitarte, Pelirroja. ¿Cómo lograste atrapar al capitán del equipo? Nunca me pareciste del tipo que va a clubes.

—No cualquier idiota, aparentemente —le susurro a Grace.

Puedo ver que sus mejillas se colorean, pero logra ocultar la risa con una tos moderadamente convincente.

—No hay necesidad de ponerse verde de envidia, Grace —continúa—. Estoy seguro de que encontrarás a alguien eventualmente.

Vuelve su atención hacia mí. —Entonces, ¿dónde se conocieron ustedes dos? ¿Fue en un club, o se engancharon después de uno de nuestros juegos fuera?

Me atrapaste. Fue en un club muy exclusivo llamado útero de Mary Winter.

—Fue en Nueva York, ¿verdad? Pensé que te veías un poco desarreglada cuando abriste la puerta esa mañana. ¿Estaba él allí?

¿Por qué recuerda cómo me veía? Eso fue hace más de dos semanas.

¿Realmente quieres pensar por qué guardó tu imagen en su memoria?

Diablos, no.

—¿Tienes alguna pregunta relacionada con el trabajo, Travis? Porque eso es lo único que voy a discutir contigo.

—Alguien está de mal humor esta mañana. Anímate, Pelirroja.

—Mi nombre es Olivia —digo firmemente.

Levanta las manos en señal de rendición. —Esperaré hasta que hayas tomado tu café. Mensaje recibido, no hay necesidad de morderme la cabeza. Hablando de café, voy a ir a buscar uno para mí. No me vas a hacer tropezar cuando pase, ¿verdad?

—Ve a buscar tu café, Travis.

Hace un gran espectáculo de encogerse mientras pasa junto a nosotras.

—Qué imbécil —murmuro entre dientes.

—Estoy aliviada de que fuera a buscar café en lugar de regresar con él —dice Grace—. Eso nos dará al menos veinte minutos de paz.

—Voy a volver a mi escritorio e intentar hacer todo lo que pueda antes de que regrese y me moleste de nuevo.

—Buena suerte.

Levanto mi taza de café en señal de saludo y luego desaparezco por el pasillo hacia mi oficina.

Lo primero que hago cuando cierro mi puerta es voltear el cartel para que el lado que dice "ocupada, por favor toque" esté mirando hacia afuera a través del vidrio.

El equipo tiene una semana libre, así que tengo un océano de estadísticas que revisar y varios informes que compilar. Lo último que necesito ahora es un flujo constante de personas entrando y saliendo de mi oficina en busca de más chismes.

Para ser justos, la mayoría de mis compañeros de trabajo respetan mi cartel en general, pero a la luz de las recientes fotos y artículos que circulan, imaginé que hoy podría ser la excepción. Para mi deleite y alivio, me dejan sola. Es un buen recordatorio de que no todos con los que trabajo son imbéciles que violan los límites.

Tal vez el resto del día no sea tan malo después de todo.

Incluso me encuentro acercándome a un buen estado de ánimo. Eso es, hasta que a primera hora de la tarde Travis irrumpe en mi oficina.

Levanto el teléfono. —¿Bomberos? ¿Ambulancia? ¿Técnico de informática?

—¿De qué estás hablando?

—Acabas de irrumpir en mi oficina a pesar de que el cartel dice claramente que hay que tocar primero. La única razón para eso sería si hubiera una emergencia. Entonces, ¿es un incendio, una emergencia médica o una emergencia técnica? ¿A quién llamo por ti?

—Ja, ja, muy graciosa.

—El cartel está ahí por una razón —digo.

—Quieres mantener alejados a los chismosos de la oficina. Lo entiendo.

Más bien, quiero mantenerte alejado a ti.

—¿Qué necesitas?

—Espera. —Se da la vuelta y cierra mi puerta con llave—. Listo. Ahora nadie puede interrumpirnos.

Puedo sentir cómo se me eriza el vello de la nuca. —Abre mi puerta.

Travis cruza los brazos sobre el pecho y luego se apoya contra la puerta, fingiendo una postura casual, bloqueando completamente la cerradura. Cualquiera que pasara pensaría que estamos teniendo una charla casual y que no hay motivo de preocupación por la forma en que está parado.

Sin embargo, el brillo en sus ojos cuenta una historia completamente diferente. Sabe exactamente lo que está haciendo y está disfrutando completamente de mi incomodidad.

—En un minuto. —Descarta mi preocupación con un gesto—. Ahora que nadie puede escuchar a escondidas, tengo preguntas.

—Abre la puerta, Travis. Ahora.

—¿Crees que voy a hacerte daño o algo así? —Se burla.

Sé que no debería reaccionar o dejarle saber que me está molestando. Si lo hago, estaré jugando exactamente como él quiere y entonces gana.

Racionalmente, sé que mi respuesta debe ser neutral y no afectada, pero eso no es lo que termina saliendo de mi boca.

—Travis, si no abres mi puerta ahora mismo, voy a llamar a alguien para que la derribe, y a ti también.

—No hay necesidad de ser tan sensible al respecto. —Se ríe.

Alcanza detrás de su espalda y abre la puerta con un clic. —¿Feliz ahora?

No, no lo estoy. Todavía estoy atrapada y lo sabes.

No creo que intente algo. Es durante el horario de trabajo y hay mucha gente alrededor, pero la amenaza sigue ahí.

No es de extrañar que Alice simplemente se fuera. Este hombre es un monstruo.

—¿Qué quieres?

—Quiero saber cómo conseguiste realmente este trabajo.

—Scott me robó de Caroline. Ya lo sabes. No hay nada más que contar.

—¿Segura que no intercambiaste ningún favor con el capitán del equipo? Porque eso sería extremadamente poco ético. Incluso podría costarte tu trabajo.

—No voy a discutir esto contigo.

—Eso no es un no. Quizás debería saltarme a tu jefe y contarle mis sospechas a mi primo. Sabes quién es, ¿verdad? Michael Garrett. Es el jefe de Scott. Estoy seguro de que si le llevara mis sospechas, se las tomaría muy en serio. Una vez que te tenga en su mira, será el fin del juego.

Con razón Alice no quería presentar una queja oficial.

—Tengo trabajo que hacer. Por favor, vete.

Se relame los labios.

—No tengo que ir con él si estás dispuesta a hacerme un favor o dos.

—Si quieres ir corriendo a chismorrear con tu primo, adelante. No va a salir nada de eso.

—¿Y por qué no? —Travis me da una sonrisa indulgente.

—Porque Max es mi hermano, imbécil.

—¿Te estás acostando con tu hermano?

—Me has pillado. Estoy teniendo una aventura con mi hermano gemelo. Claramente tu talento se desperdicia aquí como analista. Con esas habilidades de detective, deberías haber sido investigador.

Hay tanto sarcasmo goteando de mi tono que me sorprende que no resbale con él mientras se escabulle de mi oficina sin decir palabra. Con un suspiro, tomo mi teléfono celular.

—¿Pudiste escuchar todo, Grace?

—Ojalá no lo hubiera hecho, pero sí.

—¿Puedo ponerte como testigo en mi registro?

—No sé por qué te molestas en preguntar. Siempre va a ser un sí. Tiene que rendir cuentas por sus acciones.

—Lo hará. —Suspiro—. Solo desearía poder manejar a los medios como lo manejé a él. Apenas llevo un día en este lío y ya estoy exhausta.

—Yo no me preocuparía demasiado por la prensa. Tienen un lapso de atención corto. Estoy segura de que todo habrá pasado para mañana por la noche.
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Alerta de spoiler: No pasó desapercibido.

De hecho, las cosas empeoraron esa misma noche.

Lo peor es que solo puedo culparme a mí misma. Si no le hubiera contestado mal a Travis, probablemente todo se habría calmado como dijo Grace.

En cambio, Spotlight Secrets consiguió la exclusiva de su vida.

Una fuente anónima cercana a la pareja ha confirmado

que Max y la Srta. Winters están, en efecto, en una

relación seria.

Pero la historia no termina ahí. Esa

misma fuente también reveló la verdad sobre

por qué han mantenido su relación en secreto durante

tanto tiempo.

—Ver esas fotos confirmó algo que

he sospechado durante años. Cuando la confronté,

me miró directamente a los ojos y

admitió que ella y su hermano estaban teniendo

una aventura.

Así es, querido lector, la actual obsesión de esta ciudad

no solo comparte un nido de amor. También comparten genes

y una predisposición hacia la violencia.

—Le dije: 'Esto no está bien. Necesitas

ayuda profesional'. Ella empezó a gritar obscenidades.

Supe que tenía que irme antes de que se pusiera

físicamente violenta.

Creo que hablo por todos cuando digo que estos son

dos individuos muy enfermos y la gerencia necesita...

Vaya, me pregunto quién podría ser esa fuente interna.

No creo que Travis sea lo suficientemente tonto como para tomar mi sarcasmo al pie de la letra. De hecho, no creo que sea tonto en absoluto.

Creo que es lo suficientemente inteligente y vengativo como para tomar lo que dije y tergiversarlo para favorecer sus intereses, y eso es precisamente lo que hizo.

Si me vuelvo lo suficientemente miserable por el acoso de los medios, tal vez renuncie.

Si renuncio, ese puesto de analista senior vuelve a estar disponible. Y como ha sido tan leal y firme mientras dos de sus compañeros se quebraron bajo la presión, seguramente verán su valía y le darán el trabajo ahora.

Esa táctica fue lo que quebró a Alice. Él asume que también me quebrará a mí.

Solo hay una falla en su plan. Tengo la terquedad de un Sargento Primero de la Marina retirado gracias a papá y la ira ardiente de, bueno, mí misma.

Eso no significa que sea fácil lidiar con esto.

La entrevista falsa de Travis inspiró a todas las chicas que me odiaban en la secundaria a salir de la nada y dar su perspectiva a cualquier medio dispuesto a escuchar. Ninguna de sus citas fue halagadora, pero al menos tuvieron las agallas de poner sus nombres en las declaraciones. No hubo tonterías de fuentes anónimas de su parte.

Curiosamente, cada una de esas mujeres me utilizó en la secundaria para acercarse a Max, y absolutamente perdieron la cabeza cuando él las rechazó. Una de ellas incluso se metió a la fuerza en nuestra casa.

Esas entrevistas echaron un camión de gasolina al fuego que Travis ya había iniciado. Hurgaron en mi basura y varios reporteros intentaron entrar a la fuerza en mi edificio de apartamentos para llegar a mí.

La mañana que salió la entrevista de la "fuente anónima", intenté ir al trabajo como de costumbre. No di ni dos pasos fuera antes de que una horda de reporteros me pusiera micrófonos y cámaras en la cara. Cuando me negué a hacer comentarios, invadieron mi espacio personal, gritándome e intentando provocarme para que perdiera los estribos.

Podría trabajar desde casa, pero el domingo estaré en Las Vegas haciendo comentarios y una conferencia de prensa. Scott y yo elaboramos un plan para acabar con la historia durante la conferencia, pero aún así la estoy temiendo.

Antes de que ocurriera todo este lío, siempre pensé que los chicos estaban siendo exagerados o dramáticos cuando se quejaban de los medios. Sí, era molesto, pero también sabían en lo que se estaban metiendo cuando comenzaron a jugar como profesionales.

Todo el mundo sabe que los medios siguen a las celebridades, así que me era difícil tener mucha simpatía por ellos, especialmente cuando ganaban al menos tres veces mi salario.

Desde mi perspectiva, parecían niños mimados que querían tener la torta y comérsela también. Ahora que estoy en mi tercer día de ser prisionera en mi propia casa, ya no me siento así.

Ha sido tan estresante que apenas puedo retener la comida. Me despierto con náuseas y estoy más agotada de lo que he estado en mi vida.

Ni siquiera puedo abrir las cortinas para recibir un rayo de sol. En el segundo que se mueven, un ejército de drones se eleva y se dirige directamente a las ventanas de mi apartamento.

Alguien con más cordura probablemente habría renunciado a estas alturas, pero me niego a dejar que Travis, los medios o cualquier otra persona me intimiden y me saquen de mi trabajo soñado.

Desafortunadamente, la tenacidad no cura la claustrofobia. Estoy lista para trepar por las paredes. Ni siquiera puedo pedir comida para mitigar el aburrimiento porque el repartidor podría ser un reportero.

Tengo demasiada frustración acumulada para cocinar y no suficiente energía para usar mi vibrador. Así que, para lidiar con esto, estoy mirando en línea comida que no puedo tener y hombres de los que debería mantenerme alejada, porque eso es lo que hace una persona mentalmente estable. Lo que tú digas, psicópata.

Connor está en un club rodeado de mujeres, como de costumbre. A juzgar por las fotos que está publicando, parece que se está divirtiendo mucho. Probablemente yo también lo estaría, si estuviera haciendo body shots de alguna muñeca perfectamente proporcionada.

No es que esté celosa. Es un hombre adulto y puede hacer lo que quiera con quien quiera. El hecho de que esté deseando que se rompa ambas piernas y se quede calvo espontáneamente esta noche es completamente irrelevante para la situación y no es asunto de nadie más.

Al parecer, Dimitri no tuvo suficientes golpes durante la práctica porque está compitiendo en un torneo de boxeo de celebridades. Es para una organización contra la caza furtiva, así que no estoy muy amargada al respecto. No es que tuviera motivos para estarlo, él no me debe nada.

Aiden está en casa haciendo videos provocativos para sus redes sociales que definitivamente no vi varias veces. Dejó de publicar hace un rato, lo que significa que ha salido o está en su estudio de arte.

La idea de follármelo sobre su mesa de dibujo me viene a la mente y me hace dar vueltas. Y como cada vez que he dejado que mis emociones tomen el control, termino tomando una mala decisión.

Unos veinte minutos después, esa mala decisión está en mi cocina desempacando bolsas de comida para llevar.

—Traje helado. De chispas de chocolate para ti, de avellana para mí.

Me lanza la bolsa más pequeña y la pongo en el congelador.

—Aquí están las chips de pepinillo —Aiden hace una mueca—. Espero que tengas hambre, porque estás sola con esas. Y las estrellas de la noche son una hamburguesa doble para mí, un sándwich club para ti y una orden grande de papas fritas para compartir.

El aroma llega a mi nariz como una imagen en un viejo dibujo animado. Ahora sé a qué huele la euforia y estoy instantáneamente ebria de ella.

Abandonando toda razón y sentido común, o al menos lo que quedaba de él, le echo los brazos al cuello, llenando de besos cada pedacito de piel expuesta que puedo alcanzar.

—Eres mi persona favorita en todo el mundo ahora mismo.

Todo es divertido y risas alegres hasta que deja de serlo.

No sé quién se movió, pero en lugar de que mis labios aterrizaran en su barbilla como pretendía, lo hicieron directamente en su boca. Todo el aire se succiona de la habitación cuando la cálida mano de Aiden acuna mi mejilla y profundiza el beso, mis manos aferrándose a su camisa.

Probablemente puede oír mi corazón por lo fuerte que late.

La semana que me quedé en su casa, siempre hubo una energía frenética en todo lo que hacíamos. Era como si ambos temiéramos quedarnos sin tiempo.

Pero no aquí.

Su mano se desliza hasta mi espalda baja mientras se toma su tiempo explorando mi boca. Todo a mi alrededor se difumina hasta que lo único de lo que soy consciente es de él. La expresión en el rostro de Aiden es de absoluta devoción.

Por primera vez, me doy cuenta de cuánto podría lastimarlo si las cosas van demasiado lejos, y eso me aterra. No permitiré que se corte con el anillo de espinas que rodea mi corazón. Primero fue mi amigo y no puedo destruir eso.

Así que respiro hondo, reprimo todo y digo:

—No deberíamos estar haciendo esto.

—¿Por qué no?

—Porque solo puede terminar mal. La prensa seguirá cazándome como a un animal. Max te matará si se entera, y no tengo idea de cómo reaccionarán Connor y Dimitri. Quizás si lo de Nueva York no hubiera pasado, no estaríamos teniendo esta conversación, pero pasó, y estoy tan confundida sobre ustedes tres ahora como hace diez años. Y eso sin contar los problemas de compromiso. Si esto se vuelve más serio, terminaré arruinándolo y perderé a casi todos mis amigos.

—¿Algo más? —pregunta con calma.

—¿No es suficiente?

—No.

—Entonces, ¿qué más puedo decirte que te haga ver por qué esto es una idea tan mala?

—Si puedes mirarme a los ojos y decirme que no quieres esto, nunca más te tocaré.

—Incluso si esto se mantiene casual, terminará en desastre —le digo al suelo.

Él levanta mi barbilla, obligándome a mirarlo.

—Entonces dime que no lo quieres.

—Ambos sabemos que no puedo hacer eso.

—Entonces deja de correr seis pasos adelante para buscar problemas. Quédate aquí conmigo ahora y deja que el mañana se resuelva solo.

Sé que mis pies están en el suelo de la misma manera que sé que mi corazón está al borde de un trampolín alto.

Mi voz tiembla cuando susurro:

—De acuerdo.

Estoy tan nerviosa que casi me pierdo su suspiro de alivio.

Luego, como si pesara menos que una pluma, me toma en sus brazos y me lleva al dormitorio. Me coloca en el borde de la cama y yo inmediatamente empiezo a moverme hacia el centro.

—Te puse ahí por una razón —dice, arrastrándome de vuelta al lugar.

Se deja caer de rodillas al borde de la cama y mi respiración se atora en mi garganta.

Cada terminación nerviosa en la parte inferior de mi cuerpo se enciende cuando desliza mis pantalones de pijama por mis piernas. Cuando ve que estoy completamente desnuda debajo, deja escapar un gemido bajo.

—Me estás matando, ángel.

El calor inunda mi centro cuando presiona besos con la boca abierta en el interior de mis muslos.

—Es completamente injusto que seas tan perfecta —dice, separando más mis piernas.

Me aferro a las sábanas mientras planta besos ligeros en todas partes excepto en el único lugar que más deseo.

Mis piernas tiemblan. Mi respiración se vuelve entrecortada cuando sus besos se convierten en ligeros mordiscos.

Luego, sin previo aviso, succiona mi clítoris en su boca. Mis manos vuelan a su cabello y grito su nombre.

Agarra mis caderas con fuerza mientras continúa lamiendo y chupando mi sensible botón de nervios.

De alguna manera soy todo y nada a la vez.

Siento que mis paredes comienzan a palpitar cuando desliza un dedo dentro de mí, pero cuando agrega el segundo, mi visión se vuelve blanca de placer.

—Ahí está mi buena chica. Déjame sentir cómo te corres alrededor de mis dedos.

—Por favor. Casi estoy allí... Necesito... Yo...

—Dime qué necesitas, ángel.

—Más fuerte.

Levanta mi pierna sobre su hombro y empuja sus dedos dentro de mí más fuerte y rápido. Con este nuevo ángulo, no me toma mucho tiempo terminar.

Todo mi cuerpo tiembla mientras traza su lengua desde mi entrada hasta mi clítoris.

—Joder. Sabes aún mejor después de correrte.

Sus palabras activan algún tipo de interruptor en mí. Lo subo a la cama y lo tengo de espaldas antes de que registre el cambio de posición.

Mis dedos se deshacen rápidamente de sus vaqueros.

Lo necesito. Ahora mismo.

Me muerdo el labio al ver su dura longitud.

Paso mi lengua por su punta y todo su cuerpo tiembla. Llámalo compulsión u obsesión, pero tengo que complacerlo.

Mis labios envuelven su polla y lo tomo en mi boca tan profundo como puedo. Su mano agarra la parte posterior de mi cabeza y lo dejo follarme como si fuera un juguete.

Cada gemido que hace me excita aún más. Podría correrme otra vez solo con los sonidos que hace.

Justo cuando creo que está a punto de terminar, me vuelve a subir a la altura de sus ojos.

—Por mucho que quiera correrme en tu muy talentosa boca, necesito más que esa bonita concha rosada me envuelva. ¿Me dejarás follarte, ángel?

—Sí.

Agarra mi cintura y me desliza sobre su polla. Solo sentirlo dentro de mí hace que mis ojos se pongan en blanco.

Intento ir despacio, alargarlo y dejar que me vea montarlo, pero la sensación de su polla dentro hace que mi resolución se desmorone.

Aiden empuja hacia arriba dentro de mí, golpeando mi punto dulce cada vez. Estoy tan perdida en la sensación de él que casi olvido cómo respirar.

—Estoy tan cerca, ángel. Quiero que te corras conmigo.

Tomo su mano y la coloco sobre mi pecho. —Entonces tócame.

En lugar de provocarme con sus dedos, se incorpora y succiona mi pezón en su boca. Su otra mano se desliza entre nosotros para jugar con mi clítoris.

Siento que todo mi cuerpo empieza a tensarse, y con un hábil movimiento de su pulgar, ambos llegamos al éxtasis.
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No importa cuántas veces venga a Las Vegas, siempre me quedo boquiabierto. Siempre hay un nuevo hotel y casino y otro espectáculo nuevo. Estoy convencido de que simplemente brotan del suelo cuando nadie está mirando.

Es una ciudad donde el tiempo no existe.

Hay un espectáculo de coristas de Las Vegas mientras estamos desayunando antes del entrenamiento. No me quejo. Las mujeres son hermosas, pero siempre he asociado ese tipo de evento con la vida nocturna. Me pica el cerebro ver que actúan durante el día.

Con picor cerebral o no, estas mujeres tienen un talento serio. No me sorprendería que la próxima serie de pinturas de Aiden las presente.

Mientras sigo viendo a las coristas casi desnudas bailar por el escenario, no puedo evitar pensar lo mucho más fácil que es acostarse con una desconocida. Cuando ligas con alguien en un club o un casino, es fácil evitar que las cosas se vuelvan personales. Ambos saben que es un rollo casual, te diviertes y te separas a la mañana siguiente.

Sencillo.

Limpio.

Sin complicaciones.

Alguien a quien llevo a casa solo por una noche no va a importarle que no pueda dormir hasta que haya comprobado tres veces que la puerta está cerrada. No van a notar que ordeno alfabéticamente mi armario de especias o el tic que se desarrolla en mi ojo si los imanes de la nevera no están perfectamente alineados.

Satisfago mis necesidades sin dejar que nadie vea más allá de la capa de encanto en la que me envuelvo. Es algo que me ha funcionado desde la universidad.

Excepto que ahora está empezando a sentirse menos satisfactorio.

La imagen de Liv extendida sobre sábanas blancas con la espalda arqueada trae pensamientos no deseados a mi mente.

Sacudo la cabeza para tratar de aclararla, pero ella se niega a irse.

Esa noche debería haberla sacado de mi sistema. Se suponía que sería solo una cosa de una noche como todas las otras mujeres antes que ella.

Solo que ella nunca ha sido solo una cosa de una noche.

No debería seguir obsesionado con cómo se sentía envuelta alrededor de mi polla o cómo puedo convencerla de aceptar una vez más por última vez.

¿Qué demonios tiene ella que la hace tan diferente, tan malditamente adictiva?

—¿Connor? ¿Hola? ¿Escuchaste lo que dije? —pregunta Max.

—Supongo que no. Lo siento.

—Te pregunté si estabas bien.

Si consideras que imaginar a tu hermana desnuda mientras estoy sentado justo a tu lado es estar bien, entonces estoy jodidamente fantástico.

—Sí, estoy bien. ¿Por qué no lo estaría?

—Esta no es la primera vez esta semana que te quedas en las nubes. No puedo permitir que hagas eso mañana en el partido. Los Black Diamonds están teniendo un regreso masivo esta temporada. Realmente están apuntando a esa ventaja de jugar en casa en los playoffs, y no quiero que la tengan. Así que, si tienes algo que sacar de tu sistema, quiero que lo hagas antes del partido de mañana.

Realmente no creo que quieras eso.

—Estaré listo para mañana.

Empieza a decir algo, pero su teléfono lo interrumpe. —Es el entrenador. No hay manera de que esto sea bueno. Volveré en un momento.

Tan pronto como Max está fuera del alcance del oído, Dimitri pregunta: —Es Liv la que te tiene tan inquieto, ¿no es así?

—¿Cómo podrías saber eso?

—Porque puedo verlo. Desde Nueva York, no has podido quitarle los ojos de encima. Es jodidamente obvio.

—Eso es rico viniendo de ti —me burlo—. Antes de que toda la mierda explotara con los medios, usabas cualquier excusa para poner tus manos sobre ella.

—Está buenísima. Obviamente tenemos algo especial porque si recuerdo correctamente, toda esa noche comenzó conmigo y ella.

—¿Así que eso automáticamente significa que es tuya? Yo también estuve allí, y tengo tantas posibilidades como tú.

—¿Para que puedas dejarla cuando te aburras? Tu relación más larga fue, ¿qué, cuatro días? No tiene ni una oportunidad en el infierno. ¿Tengo razón, Aiden?

—No. Ninguno de ustedes la tiene —dice en voz baja.

—¿Disculpa?

—¿Qué coño se supone que significa eso? —exige Dimitri.

—Significa que no es una groupie del hockey que puedan batear por el hielo. ¿Realmente creen que ella permitiría que alguien la reclamara? Ella es la única que decide lo que o a quién quiere, y estoy bastante seguro de que ya lo ha decidido.

—¿Por qué, porque corrió hacia ti después de esa pelea con Max? —Pongo los ojos en blanco—. Gran cosa. Siempre corre hacia ti para que le cures sus heridas. Eres como el arreglador del grupo.

Aiden se encoge de hombros. —Puede que haya empezado así, pero no terminó de esa manera.

—Oh, por favor. Max dijo que se quedaron en habitaciones separadas y apenas se vieron.

—Eso es lo que le dijeron. La realidad es que ella nunca pasó una sola noche en la habitación de invitados.

—Maldito imbécil. ¿Dónde te crees que andas escabulléndote a nuestras espaldas?

—Aparentemente con Liv.

Dimitri aprieta su tenedor con tanta fuerza que se dobla. —Voy a matarte, joder.

—Vas a tener que hacer fila.

—Ambos necesitan calmarse de una puta vez. Ahora mismo.

—Dame una buena razón por la que debería hacer eso en lugar de clavarte este tenedor en la mano.

Aiden suspira. —Porque tendrás que explicarle a Max por qué lo hiciste. Acaba de volver.

—Esto no ha terminado —amenazo.

—Bien. Lo que sea. Solo cállate antes de que esté al alcance del oído.

Parece que Max se divirtió tanto como nosotros mientras estuvo fuera.

—Supongo que recibieron el mensaje del entrenador, ¿verdad? Eso fue rápido, incluso para él —dice, dejándose caer de nuevo en su silla.

—¿Qué mensaje?

—El que dice que el entrenamiento se ha adelantado a media hora a partir de ahora. ¿No lo recibieron?

Negamos con la cabeza.

—Está bien, pero ¿por qué parecen que quieren asesinar a alguien?

Fuerzo una sonrisa irónica en mi rostro. —Empezamos a discutir sobre las mejores estrategias para el partido. Ya sabes cómo es.

—Dimitri quiere saltar y ser agresivo como siempre y...

—Y tú quieres seguir cambiando a nuevas jugadas cuando se pone difícil —le espeta Dimitri.

Max se ríe.

—Vale, ¿y tú qué opinas, Aiden?

—A Aiden le va el despiste para poder colarse y anotar —digo metafóricamente, mirándolo con furia.

—Y... por esto soy el Capitán. Ustedes tres nunca logran ver el panorama completo.

—¿Entonces por qué el cambio de horario del entrenamiento? —pregunto.

—Porque alguien lo suficientemente importante lo dijo. —Frunce el ceño—. Odio a los malditos políticos.

—Yo también, pero eso no nos dice mucho, señor Panorama Completo.

Me empuja el hombro juguetonamente.

—Iba a llegar a eso, imbécil. Al parecer, la esposa y la hija del gobernador son grandes fans nuestras. Vienen en avión para el partido, y vamos a cenar con ellas en el restaurante de la Torre Eiffel justo después.

—¿A qué te refieres con "vamos"?

—Nosotros cuatro, más Timmins y el entrenador.

—¿Timmins? ¿En serio? Karev es mucho mejor portero y es menos molesto —se queja Dimitri.

—¿A quién le importa Timmins? Lo que quiero saber es por qué diablos el gobernador no nos avisó con antelación. Se da cuenta de que el calendario está disponible para el público, ¿verdad?

—Según el entrenador, todo fue de última hora. Me llamó tan pronto como la dirección lo llamó a él.

—Supongo que es obligatorio, ¿no? —pregunta Aiden.

—Eso sería quedarse corto.

Una pelea, un entrenamiento y ahora una maldita cena. ¿Puede empeorar el día?

Aparentemente sí, porque el entrenamiento es un partido de práctica, y Dimitri y yo estamos en equipos opuestos.

La forma en que me enseña los dientes desde el otro lado de la pista me hace estar bastante seguro de que va a hacerme sangrar antes de que termine el entrenamiento. Empiezo a arrepentirme de mi decisión de jugar en la ofensiva.

El disco cae.

Es mío.

Vuelo por el hielo hacia la portería.

Mierda, ahí viene.

Aiden está libre.

Debería pasárselo, pero dudo. ¿Por qué debería quitarme algo más?

En su lugar, lo lanzo hacia Max, quien inmediatamente...

De repente, mi trasero está en el hielo y estoy a un metro de donde estaba.

El entrenador hace sonar su silbato.

—¿Qué estás haciendo, Volkov?

—Lo siento, entrenador. —Dimitri se encoge de hombros—. Creo que perdí el control de mis frenos.

—Arréglalo, o te mando al banquillo. Todos, vuelvan a sus posiciones. Vamos a repetir esto.

Dimitri le hace un saludo y se aleja patinando.

Imbécil.

Acabamos repitiendo esa jugada cinco veces más, y en cada una Dimitri aprovecha cualquier oportunidad para darme codazos o golpearme con su palo. La única diferencia es que se vuelve más astuto después de cada repetición.

Aiden también lo está recibiendo, pero ese cabrón se lo merece por liarse con Liv a mis espaldas. ¿Por qué pensaría que estaba bien ocultarme algo así?

¿Habrías dicho algo si los papeles se hubieran invertido?

Empujo ese pensamiento al fondo de mi mente y me concentro en la nueva jugada.

Cae el disco.

Lo perdí.

Meto mi palo en el camino.

Lo tengo.

Maldita sea, ahí viene Dimitri otra vez.

No voy a dejar que me intimide esta vez. Estoy más que harto de sus tonterías hoy.

En el último segundo, le paso el disco a Max, aunque se supone que debería ir a Aiden, y me aparto del camino.

Extiendo mi palo y hago tropezar a Dimitri cuando pasa junto a mí. No me sorprendería si el hielo se agrietara por lo fuerte que cae.

Lo siguiente que sé es que está de pie y hay un puño en mi estómago.

Somos un borrón de puños y palos. En algún momento, Aiden viene e intenta separarnos, pero solo logra verse arrastrado a la pelea.

Cuando finalmente nos separamos, todos estamos sangrando y el entrenador parece listo para asesinarnos.

—Todos ustedes, al banquillo de penalización. Ahora.

Todos sabemos que es mejor no discutir. La vergüenza reemplaza rápidamente la adrenalina de la pelea.

Esta vez, cuando miro a Dimitri y Aiden, veo a mis amigos. Amigos que ahora tienen narices ensangrentadas y labios partidos, además de una serie de moretones por nuestra pelea.

Es entonces cuando me doy cuenta. Hemos sido amigos por más de una década, ¿y esto es lo que nos hacemos por una chica?

Liv se sentirá muy decepcionada si alguna vez se entera. Aclaro mi garganta incómodamente.

—Las cosas se nos fueron de las manos. Deberíamos haber hablado de esto después de lo que pasó en Nueva York. Lo siento.

—Me pasé de la raya. No debería haber jugado tan sucio contigo, con ninguno de los dos —admite Dimitri.

Aiden suspira.

—Nunca debí restregárselo en la cara durante el desayuno ni ocultárselo a ninguno de ustedes. Las cosas han sido tan...

—¿Complicadas? —sugiero.

—Eso funciona. Y en lugar de hablar de ello como deberíamos haber hecho, nos lanzamos a la garganta del otro. Miren lo que hicimos. Acabamos de darnos una paliza y puede que hayamos jodido al equipo. Incluso podrían dejarnos en el banquillo mañana.

—Y lo mereceríamos —dice Dimitri, frotándose la mandíbula magullada—. Miren, sé que nuestra relación comenzó con una pelea, pero no quiero que termine con una también.

—Somos hombres adultos, deberíamos comportarnos mejor que cuando éramos adolescentes, no peor. —Aiden sacude la cabeza con pesar—. No creo que pueda disculparme lo suficiente.

No puedo verlo, pero estoy bastante seguro de que una bombilla de dibujos animados se materializa sobre mi cabeza.

—Tal vez esa sea la respuesta.

—¿A qué te refieres? —pregunta Dimitri.

—Bueno, cuando éramos adolescentes, manteníamos todo a la vista con lo que pasaba entre los cuatro. No había secretos la última vez que todos salíamos con ella. Tal vez eso es lo que necesitamos hacer. Ir a verla, contarle lo que pasó y dejar que ella nos diga lo que quiere, porque parece que al menos uno de nosotros está en su mente.

—No exactamente —dice Aiden—. La última vez que estuvimos juntos, dijo algo que sonaba como si tuviera sentimientos conflictivos por ustedes dos también.

—Creo que Connor tiene razón. Lo que está pasando entre nosotros es exactamente como cuando teníamos dieciséis años. Y como parece que nuestro yo más joven tenía más sentido que nosotros ahora, necesitamos hacer lo mismo que hicimos entonces.

Dimitri asiente en acuerdo.

—Si no está roto, no lo arregles.

—Agradezco el voto de confianza, pero ¿y si quiere lo mismo que quería cuando teníamos dieciséis años? ¿Cómo demonios vamos a manejar eso sin matarnos entre nosotros?

—Lo resolvimos entonces, estoy seguro de que podemos resolverlo ahora. Solo tenemos que ser mejores hablando entre nosotros sobre todo, mantener la cabeza fría y dejar los celos fuera de esto.

—No tiene sentido preocuparse por los problemas del mañana. Ya estamos hasta el cuello con los de hoy. —Aiden hace una mueca—. Simplemente hablemos con ella y veamos qué tiene que decir.

—Me parece bien.

—A mí también.

—¿Estamos bien? —pregunto.

—Mientras mantengamos las cosas claras, estamos bien —dice Aiden.

—Puedo hacer eso.

—Yo también.

Levanto la mirada y veo que el entrenador se acerca. Me preparo para lo peor.

—Parece que por fin han resuelto toda esa mierda que tenían acumulada —dice—. Esperaba que meter a los tres juntos ahí dentro funcionara. —Luego entrecierra los ojos—. Funcionó, ¿verdad?

—No volverá a ser un problema, señor —digo.

Dimitri y Aiden asienten en señal de acuerdo.

—Bien. —Se acerca más—. Pero para que lo sepan, si alguna vez vuelven a hacer esa mierda, no será un simple tiempo fuera en el banquillo. Si lo hacen de nuevo, no me importa que sean mis mejores jugadores. Sus traseros estarán calentando la banca durante tres partidos. ¿Está claro?

—Sí, entrenador —decimos al unísono.

—Perfecto. Ahora vuelvan a la cancha. Tenemos un partido que ganar mañana.
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—No puedo creerlo. Queda menos de un minuto y sigue siendo una victoria sin goles en contra. Los Black Diamonds están haciendo todo lo posible, pero los Blades simplemente no están cediendo hoy. Casi todas las jugadas que los Black Diamonds están intentando han sido frustradas.

—Están en una forma excepcional hoy, Red. Entre tú y yo, creo que se están luciendo para alguien especial —Las palabras de Travis hacen que la ira arda justo bajo la superficie.

No lo golpees en televisión en vivo. Solo añadirá leña al fuego.

—Puede que tengas razón. El gobernador Chávez y su familia llevaron a cenar a algunos miembros del equipo después del último partido. Creo que los jugadores están tratando de demostrar que sus habilidades en el hockey son mejores que sus modales en la mesa —Me río.

Afortunadamente, Travis sigue la corriente. —¿Sabes? Creo que puedo ver su palco desde aquí. Sí. Ahí está el Gobernador con su camiseta de los Black Diamonds y, oh oh, ¿qué es esto? La Primera Dama y la Primera Hija de Nevada están vestidas de pies a cabeza con el equipo de los Blades. Me encantaría ser una mosca en la pared de esa habitación.

—A ti y a mí.

—Me pregunto si...

—Espera un momento. Keller se está dirigiendo directamente al territorio de los Blades. Se ha librado de su marcaje. Ha superado a O'Brian, pero aquí viene Volkov. ¡Auch! Ese golpe debe haber hecho que Keller vea doble.

—La carrera hacia la portería de los Black Diamonds ha comenzado —dice Travis, interviniendo—. Volkov hace un pase limpio a Winters. Winters a O'Brian. Buena evasión ahí. O'Brian de vuelta a Winters. Pase impecable. Se están acercando ahora. Vuelve a O'Brian, pero Granger le pisa los talones. Será muy arriesgado intentarlo, pero parece que va a hacerlo de todos modos. ¡No! ¡Era una finta! ¡Increíble! Aiden tiene el camino libre y... ¡sí! ¡GOL!

La bocina suena, señalando el final del partido.

—¡Damas y caballeros, qué partido! —dice Travis—. Los Blades ganan tres a cero. Y si les gustó nuestro análisis en la cabina, asegúrense de verme en el programa posterior al partido.

—Y... estamos fuera del aire —dice el camarógrafo.

—Buen trabajo, Jimmy —Sonrío—. Ha sido un placer trabajar contigo.

—Bésame el trasero —murmura Travis.

—¿Qué has dicho?

—No he dicho nada.

No tengo energía para lidiar con sus comentarios pasivo-agresivos y la prensa hoy, así que decido guardar mis fuerzas e irme. Tan pronto como salgo por la puerta, Brent está ahí con los números que necesito.

—El resumen del partido y las estadísticas del juego de hoy están en las dos primeras páginas. Debajo hay un resumen de toda la temporada hasta ahora. Y más abajo están los datos que me pediste que incluyera de los últimos tres partidos y —un rubor se extiende por su rostro—, sé que no me lo pediste, pero añadí una página extra con mi opinión sobre las cosas. No tienes que usarla si no quieres, pero había algunas cosas que me llamaron la atención y pensé que querrías saber.

—Esa es una verdadera iniciativa, Brent. Me aseguraré de revisarla. Planeemos una reunión para discutir más a fondo lo que notaste una vez que volvamos a nuestro terreno.

—Gracias.

—No, gracias a ti —Le doy una palmada en el hombro—. No podría pasar la conferencia de prensa sin esto.

Mientras camino hacia el otro lado de la arena para la conferencia de prensa, hojeo el paquete de papeles que me entregó.

Cuando me acerco lo suficiente para escuchar el parloteo de la prensa, siento que mis manos se humedecen y estoy temblando como lo hice en mi primera conferencia. Odio lo mucho que me han asustado.

Puedes hacerlo. Estás a punto de tener tu primera conferencia de prensa desde que todo comenzó, sin presiones.

Sin presiones, y un cuerno. Me limpio las manos en el traje de pantalón e intento no pensar en todas las formas en que esto podría salir mal para mí.

Al menos soy la primera en la alineación esta noche. Puedo terminar con esto y volver a mi habitación de hotel antes de que esa manada de buitres pueda alcanzarme. Incluso con esa seguridad, todavía siento una punzada de náuseas cuando recibo la señal para caminar hacia el podio.

En el segundo que me ven, el parloteo se eleva a un rugido cacofónico de preguntas. Supongo que me están pidiendo que comente sobre el drama que sus historias han provocado, pero es tan ruidoso que realmente no puedo distinguir nada de lo que están diciendo.

Simplemente ignora el ruido. Sigue caminando como si fueras la dueña del lugar.

Todavía me están gritando cuando me acomodo detrás del podio. De hecho, de alguna manera logran hacerse aún más ruidosos.

Mi padre me enseñó una vez que en una negociación, la primera persona en hablar pierde, y ya he tenido suficiente de que ellos ganen. Así que espero en silencio a que empiecen a comportarse como profesionales.

No les toma mucho tiempo darse cuenta.

—Reconozco a muchos de ustedes, pero también veo bastantes caras nuevas aquí, así que permítanme presentarme. Mi nombre es Olivia Winters. Soy la analista senior de los Boston Blades. Como de costumbre, les daré un breve resumen de las estadísticas de hoy antes de tomar algunas preguntas.

Debe haber algún tipo especial de locura en mis ojos porque se mantienen en silencio durante toda mi actualización de estadísticas.

—Gracias por su profesionalismo. Ahora tomaré sus preguntas una a la vez, comenzando con usted —digo, señalando a una mujer que lleva un abrigo turquesa.

—Tattle Teen aquí. ¿Cuál es su estado civil?

Estoy muy tentada de responder: "¿Por qué? ¿Estás planeando invitarme a salir?", pero eso solo empeoraría las cosas.

—¿Cuántos de ustedes están aquí solo para preguntarme sobre mi vida personal?

Alrededor de un tercio de la sala levanta la mano.

—Mi trabajo es darles estadísticas sobre el juego y responder a sus preguntas.

—No te olvides de los datos curiosos —grita alguien, provocando risitas entre la multitud.

—Por supuesto que no —Sonrío—. Mi trabajo también implica darles algunos datos curiosos sobre nuestros jugadores, porque ahí es donde debería estar el enfoque.

La multitud comienza a murmurar.

No pierdas el control de la sala. Apégate al plan.

—Sin embargo, sé que varios de ustedes no me dejarán hacer mi trabajo hasta que aclare algunos rumores. Rumores que todos ustedes han perpetuado. Permítanme ser perfectamente clara. Esta será la única vez que hablaré sobre esto. Les sugiero que escuchen atentamente, porque si hay alguna pregunta adicional después de que aborde este tema, terminaré mi intervención inmediatamente y me marcharé.

Se podía oír caer un alfiler.

Maldición, me siento poderosa.

—Para responder a tu pregunta, Tattle Teen, estoy soltera. No tengo novio ni esposo y jamás sería la amante de nadie. Max es mi hermano gemelo. Eso es lo único que acertaste. A lo largo de nuestras vidas, hemos sido mejores amigos y enemigos mortales, generalmente ambas cosas al mismo tiempo. Haría casi cualquier cosa por él, pero en el momento en que intente robarme papas fritas de mi plato, perderá un dedo.

Algunos de los reporteros se ríen.

—Imagino que varios de ustedes también tienen hermanos. Así que quiero que piensen por un momento si alguna vez podrían verlos como algo más que eso, y cómo se sentirían si alguien sugiriera que lo hacen.

Veo cabezas negando entre la multitud.

—Si es quien creo que es, la fuente anónima de Spotlight Secrets sacó deliberadamente de contexto un comentario extremadamente sarcástico con la intención de causar más drama o daño. —Levanto una mano para detener la ráfaga de preguntas—. No, no compartiré su nombre porque, uno, no puedo probarlo, y dos, incluso si pudiera, merecen privacidad, independientemente de si piensan que yo merezco lo mismo o no.

¿Realmente me siento así?

Diablos, no.

¿Sería un suicidio profesional decir algo más?

Sí.

Además, tiene la ventaja adicional de hacerme ver mejor que él porque lo soy.

—Esto es algo que nunca pensé que tendría que decir, pero no tengo, ni tendría jamás, una aventura con mi hermano. Lo que de hecho me lleva a mi primer dato curioso de la noche. Max, quien por cierto tiene un promedio de 0,77 asistencias por juego, supo que quería jugar hockey desde una edad temprana. Estaba tan apasionado por ello, que incluso le puso el nombre de Gretzky a su osito de peluche favorito de la infancia. Ha estado en su sangre desde el primer día. Bien, ¿qué otras preguntas tienen para mí?

El resto de la conferencia transcurre sorprendentemente bien. Todas las preguntas están relacionadas con el resumen de los datos que di al principio, y los datos curiosos que voy salpicando a lo largo son bien recibidos.

Por el rabillo del ojo, veo la señal de que vaya terminando que me hace el director, así que comienzo a concluir.

—Última pregunta. ¿Qué tal usted?

—Lewis Stevens, de The Chronicle. Ya que esta es la última pregunta y está a punto de irse de todos modos... Sé que ahora no, pero ¿alguna vez saldría con un jugador de hockey?

Fiel a mi palabra, giro sobre mis talones y salgo del podio.

Qué imbécil. Apuesto a que es uno de esos reporteros que se excitan colándose en la propiedad de la gente y pegando su cámara a las ventanas. Ciertamente parece lo suficientemente rastrero como para hacerlo.

Sé que era poco realista esperar que nadie intentara abordar el tema de nuevo, pero las cosas habían ido tan bien que me permití tener esperanzas. Aun así, el hecho de que fuera tan bien durante casi toda la conferencia de prensa es una señal positiva.

Tal vez ahora que he aclarado las cosas, se aburrirán y seguirán adelante, especialmente después de que Max diga lo suyo en la conferencia de prensa de los jugadores.

Para cuando regreso a mi habitación de hotel, toda la adrenalina de enfrentarme a la prensa ha abandonado mi cuerpo. De repente soy muy consciente del sudor por estrés en varias áreas de mi cuerpo. Me duelen mucho los pies y estoy muerta de hambre.

¿Comí hoy?

Estoy tan abrumada que no puedo pensar con claridad para resolver problemas. Me encuentro de pie en el centro de mi habitación completamente paralizada.

Bien, es hora de hacer algo de respiración de yoga.

Repaso mentalmente la lista de técnicas que he aprendido en las pocas clases a las que he ido. Solo repasar la lista por sí misma me quita algo de tensión.

Me decido por Bhramari, la respiración zumbante. Eso debería funcionar.

Una vez que mi mente esté despejada, estaré mejor equipada para empezar a solucionar mis problemas. Pienso en mi problema inmediato más pequeño, el que es más fácil de resolver.

Quitarme los zapatos. Casi lloro de alivio cuando mis pies descalzos tocan la alfombra.

Siguiente decisión, ¿baño o comida?

Huelo como un estadio pero tengo tanta hambre que incluso los pequeños jabones decorativos parecen un aperitivo atractivo.

Será comida.

Me alegro de haber dejado el baño para el final porque no hay manera de que pudiera apreciarlo tanto con el estómago vacío.

La bañera es gloriosa. Es lo suficientemente ancha como para que quepan bastantes personas y lo suficientemente profunda como para que incluso pueda flotar en ella.

Pero eso no es todo. Estamos en Las Vegas, así que siempre hay ese toque extra de deslumbramiento. En este caso, son luces LED que cambian de color y chorros de agua, que podrían terminar siendo utilizados para un tipo diferente de relajación una vez que me sienta limpia.

Estoy tan cerca del paraíso, pero como de costumbre, el universo decide castigarme porque en el segundo en que mis dedos rozan la perilla del grifo, alguien llama a mi puerta.
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LIV


Amenos que sea un stripper sorpresa o algún tipo de postre de cortesía, voy a asesinar a quien sea que siga golpeando mi puerta.

Es poco probable que sea alguien de la prensa. Hay dos equipos de hockey sueltos en Las Vegas esta noche, uno de los cuales está celebrando. Así que estoy segura de que están sucediendo cosas mucho más interesantes en el Strip que dentro de mi habitación de hotel.

Las dos opciones más probables son Max viniendo a ver cómo estoy o Travis fingiendo hacer lo mismo.

Al menos esas son las únicas dos personas que se me ocurre que serían lo suficientemente persistentes como para no irse después de dos minutos de golpear sin obtener respuesta.

De cualquier manera, no tengo paciencia para ninguno de ellos esta noche.

Echo una última mirada anhelante a la bañera. Los jabones de lujo están alineados en el borde junto con mi mascarilla de barro, piedra pómez y esmalte de uñas rosa flamenco. Casi puedo oírlos suplicándome que ignore los golpes y abra el grifo.

Desesperadamente quiero escucharlos e ignorar a quien sea que esté en la puerta, pero desafortunadamente, seguir el consejo de objetos inanimados no va a ganar esta vez.

Además, si es quien creo que es, no se va a ir, y los golpes incesantes no son el sonido relajante que tenía en mente para mi baño.

Cuanto antes lo despaches, antes podrás empezar a llenar la bañera. Así que deja de ser indecisa y toma acción.

Al menos aún no me he quitado la ropa. Enfrentar a un invitado no deseado en bata de baño sería una seria desventaja.

Cuando miro por la mirilla, veo a tres personas fuera de mi puerta, ninguna de las cuales era mi suposición original.

Dimitri, Aiden y Connor se han plantado fuera de mi habitación. Por las expresiones en sus rostros, planean quedarse allí hasta que abra la puerta.

Esto tiene que ser algún tipo de broma. ¿Por qué más estarían aquí arriesgándose a la atención de los medios si no fuera para burlarse de mí? Provocarme con lo que no puedo tener sería una forma infalible de hacerlo.

No he podido sacar esa noche de mi cabeza. Hay algo en nosotros cuatro juntos que me hace sentir invencible.

Había sentido algo similar cuando tuvimos ese amorío de adolescentes, pero lo había atribuido a las hormonas alborotadas.

Ya no estoy tan segura de que sea eso ahora.

Las veces que Aiden y yo hemos estado juntos han sido agradables, geniales incluso, pero no ha sido suficiente para ahuyentar a Connor y Dimitri de mi mente. Me hace sentir egoísta, como si Aiden no fuera suficiente por sí solo.

Es entonces cuando me doy cuenta. Debe haberles contado, o accidentalmente se le escapó algo y ellos lo captaron. No es como si fuera un secreto ni nada. Al menos no para Dimitri y Connor.

Entonces, ¿por qué siento como si los hubiera traicionado?

Echo otro vistazo por la mirilla.

Parecen molestos, pero tiene más un aire de "Liv, abre la maldita puerta" que una vibra de "Liv, has roto nuestros corazones y te odiamos para siempre".

Espera un momento.

¿Corazones?

Esto siempre ha sido solo una situación de encuentros casuales. Los corazones no tienen cabida aquí. No nos estamos encariñando, ¿recuerdas? Especialmente no con un jugador de hockey. ¿No has aprendido nada en absoluto durante esta última semana?

Esa pequeña voz de la razón siempre tiene razón. Necesito dejar de intentar planear situaciones que probablemente ni siquiera ocurran. Lo más probable es que Max haya encontrado alguna groupie de hockey en Las Vegas para entretenerse y haya enviado a estos tres para ver cómo estoy.

Cuanto más rápido termine con esto, más pronto podré meter mi trasero en esa bañera gigante.

Abro la puerta y me apoyo en el marco. Eran mucho menos intimidantes a través de la lente tipo burbuja de la mirilla.

Una descarga de electricidad pulsa por mi bajo vientre, y todo en lo que puedo pensar es en la última vez que todos aparecieron en mi puerta. Eso fue algo que todos acordamos que no volvería a suceder, y a juzgar por su lenguaje corporal, no parece que hayan cambiado de opinión.

Guarda tus fantasías para la bañera y pierde a los guardaespaldas.

Me obligo a mantener la calma.

—Déjenme adivinar, Max los envió aquí para ver cómo estoy. Como pueden ver, estoy perfectamente bien, entera y saludable —digo, extendiendo mis brazos—. Así que pueden volver a la fiesta que dejaron, y si ven a Max, díganle que podría haberme enviado un mensaje de texto con la misma facilidad.

—Tenemos algunas cosas que resolver primero —dice Connor, pasando junto a mí, seguido por Dimitri y Aiden.

—Está bien, entonces. Claramente Max no los envió, así que ¿qué quieren? Y háganlo rápido. Estaba a punto de prepararme un baño.

—Ellos saben sobre nosotros —suspira Aiden.

—Un momento, no dijiste nada sobre que ustedes fueran un nosotros —dice Dimitri—. ¿Qué tan serio es esto?

—¿Dijiste que éramos algo serio? ¿Cuándo pensabas decírmelo? —exijo.

—No es lo que quise decir. Yo...

Nuestras voces empiezan a superponerse en una armonía discordante mientras discutimos. No puedo distinguir lo que nadie está diciendo, ni siquiera mis propias palabras.

Mi pierna comienza a temblar y mis oídos empiezan a zumbar.

La escena me hace recordar a las multitudes de reporteros invadiendo mi espacio personal.

¿Estoy respirando?

Creo que sí, pero no estoy completamente segura.

¿Hace calor aquí?

Definitivamente hace calor aquí.

Oh, genial. Estoy sudando.

Connor deja escapar un silbido agudo para calmar el caos. Mi grito de sorpresa llena el silencio resultante. Los tres me miran fijamente.

Respiro temblorosa. —Estoy bien. Solo un poco abrumada por el ruido, eso es todo. Toda esta mierda que ha estado pasando con la prensa me tiene al límite.

—Claramente las cosas se salieron de control aquí —dice Connor—. Ahora, ¿por qué no empezamos desde el principio?

—Eso sería agradable.

Dimitri y Aiden asienten en acuerdo.

—Ayer en el desayuno, la conversación llevó a que Dimitri y yo descubriéramos que tú y Aiden habían sido íntimos en algunas ocasiones después de que todos pasamos la noche juntos en Nueva York. Max nos dijo que te habías quedado con Aiden por algunas noches, pero que era estrictamente platónico y dormían en habitaciones separadas. Podrías decir que las cosas se calentaron un poco cuando descubrimos que ese no era necesariamente el caso. Ninguno de nosotros estuvo exactamente en su mejor momento.

—Deja de suavizar las palabras, Connor. Estábamos celosos.

Mis ojos se fijan en Dimitri. —¿Celosos?

—Por supuesto que estábamos celosos. Mírate. ¿En qué mundo una noche sería suficiente? Si toda esta mierda con los medios no hubiera pasado, yo mismo te habría invitado a salir —dice Dimitri con una sonrisa.

—¿Como una cita? Aiden y yo no... no era así, solo fue algo que sucedió.

—No es así como lo hizo sonar antes.

Aiden suspira, exasperado. —Disculpa por no elegir las palabras perfectas.

—No, eso es culpa mía. Todavía estoy funcionando con adrenalina.

—Bueno, yo fui quien...

—Está bien. Ya se han besado y reconciliado —Connor sonríe con suficiencia—. ¿Podemos volver al punto, por favor?

—¿Y cuál sería ese punto? —pregunto, cruzando los brazos sobre mi pecho.

—Obviamente, el encuentro de "sacarnos las cosas del sistema" en Nueva York abrió una puerta en lugar de cerrarla. Los tres claramente tenemos sentimientos fuertes en lo que a ti respecta, y por lo poco que dijo Aiden, tú también. Pensamos que era mejor lidiar con esto de inmediato antes de que vuelva a afectar nuestro rendimiento en el hielo.

—¿Estaban distraídos durante el juego? ¿Están locos? ¿Tienen idea de cuán precaria es su posición en la clasificación ahora mismo? No pueden permitirse empezar a tener dramas por mí. No pueden dejar que las emociones se involucren. Ya es bastante malo que tenga que trabajar con un imbécil que deja que su pene tome todas las decisiones. Los tres van a terminar hundiendo la clasificación del equipo directamente en el suelo si no pueden pensar lógicamente.

Tengo un nido de avispas lleno de rabia dentro de mí y todos me están mirando con una expresión divertida.

—¿Qué? —espeto.

—Tu respuesta fue mucho más suave de lo que esperaba —Connor se encoge de hombros—. Pensé que terminarías colgándonos del balcón por los dedos de los pies o algo así.

—Me alegra que lo encuentres tan gracioso.

—No fue durante el juego, fue durante un partido de entrenamiento, una práctica, y nos pusimos las pilas. Lo cual habrías sabido si me hubieras dejado terminar mi pensamiento. Entonces, ¿puedo continuar?

—Adelante.

—Después de cenar con el gobernador anoche, volvimos a hablar las cosas, y todos acordamos ponerte todo sobre la mesa.

—El vínculo que compartimos los cuatro es profundo. Somos demasiado serios con nuestras carreras para dejar que algo como esto se interponga. Pensamos que esta noche sería un buen momento para hablar ya que todos los demás estarían fuera celebrando.

—¿Qué es exactamente lo que quieren de mí?

—Bueno, para ser lo más directo posible, queremos saber qué quieres tú, o más bien a quién.

Tú y yo ambos.

El peso de sus expectativas se asienta encima del estrés de todo lo demás junto con la conferencia de prensa, y es simplemente demasiado para que yo lo cargue en un solo día.

Me dejo caer en el borde de la cama como una piedra y entierro la cabeza entre mis manos.

—Mierda —murmura Dimitri.

—Te dije que esto era demasiado —sisea Aiden.

—¿Qué pasa, ángel? —pregunta Connor suavemente.

—Vieron la conferencia de prensa. ¿Realmente tengo que decir algo más?

—En realidad, no la vimos. No pudimos verla y hablar contigo directamente parecía más importante en ese momento.

Todo lo que ha pasado desde que me mudé de vuelta sale de mi boca. La parte más racional de mí se apresura a agarrar los pedazos, pero la presa emocional ya se ha roto.

No hay forma de salvar las apariencias a estas alturas.

—Sé que tienen buenas intenciones. Y quiero hablar de esto. Es solo que estoy tan confundida sobre mis sentimientos por los tres y demasiado abrumada por todo lo demás. No sé ni dónde estoy parada ahora mismo. Así que la única respuesta honesta que puedo dar es que solo quiero una noche donde no tenga que preocuparme por nada de esto.

—Podemos hacer eso.

Levanto la cabeza de mis manos. —¿Disculpa?

—Dije que podemos hacer eso por ti, ángel.

—¿Así que van a dejar todo esto de lado por esta noche?

Asienten. Están tan sincronizados a veces que es desconcertante.

—¿Y hacer qué exactamente?

Los tres tienen una conversación entera en una sola mirada. Juro que uno de estos días, si escucho lo suficientemente fuerte, podría ser capaz de oír lo que están diciendo.

Cuando Connor vuelve a encontrarse con mis ojos, su sonrisa es peligrosa. —Cualquier cosa y todo lo que quieras.

Puedo sentir que me estoy sonrojando por una razón completamente diferente mientras pienso en todas las posibilidades que podría tener la noche.

Aunque siento que una sola palabra romperá el hechizo y convertirá todo de vuelta en calabazas, presiono mi suerte de todos modos. Necesito asegurarme de que esto es real.

—¿Y si los quiero a todos ustedes?

—¿Es eso lo que quieres?

—Sí.

—Entonces dilo. Dinos exactamente qué pequeña fantasía sucia está dando vueltas en tu cabeza ahora mismo.

—No estoy segura de poder elegir solo una.

—Entonces supongo que es bueno que tengamos toda la noche.
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DIMITRI


Cuando entramos en su habitación por primera vez, estaba decidido a aclarar las cosas y luego irme una vez que todo estuviera resuelto.

Verla cambió mis prioridades a donde realmente pertenecen, y lo único que importa es Liv.

Todo lo demás se convirtió en ruido de fondo cuando la escuché decir que nos quería a los tres.

Ya no importaba que Aiden hubiera pasado más tiempo con ella. No me importaba a quién favoreciera de los tres. Todo lo que quería era ser el puerto seguro que ella necesitaba que yo fuera.

—Creo que dijiste algo sobre un baño antes —dice Connor—. Creo que es un excelente punto de partida. No te desnudes. Dimitri se encargará de eso, ¿verdad? —Me mira.

Asiento.

—Aiden, ya que mantuviste a nuestra chica para ti solo, ¿por qué no te haces útil y haces correr el agua?

Casi llegamos a los golpes hablando de ella en el desayuno de ayer, pero algo sobre estar con ella y tener la oportunidad de complacerla me quita todas las ganas de pelear.

Ella me mira confundida cuando la pongo de pie en lugar de alcanzar los botones de su blazer.

—Relájate. No voy a morderte —Me río.

—¿Y si quiero que lo hagas?

La giro para que quede de espaldas a mí y la atraigo contra mi pecho.

Aparto su cabello y trazo el contorno de su oreja con la punta de mi lengua, amando el sonido que hace.

—Hay un tiempo y un lugar para todo, ángel —murmuro—. Pero ahora mismo, tienes demasiada ropa puesta. Tenemos toda la noche, así que concentrémonos en una cosa a la vez, empezando por este maldito blazer.

Ella se presiona fuerte contra mí mientras mis manos recorren su cuerpo hasta los ofensivos botones.

—¿No te gusta?

—Oh, sí me gusta. Me encanta cuando usas cosas como esta —Presiono un beso en la suave piel de su cuello—. Resalta tu cinturita y atrae toda mi atención justo aquí.

Deslizo mis manos hacia arriba para acariciar sus pechos y los aprieto suavemente antes de desabrochar el blazer y arrojarlo a un lado.

—Tienes suerte de que no haya visto tu conferencia de prensa, porque te habría inclinado sobre el podio y te habría follado frente a toda la nación.

Su respiración se entrecorta.

—Te excitaría eso, ¿verdad? Mostrarle a cada uno de esos bastardos a quién perteneces realmente.

—Si sientes eso tan fuertemente por el blazer, ¿por qué lo arrojaste al otro lado de la habitación?

—Estaba en mi camino. Y no respondiste mi pregunta —digo, deslizando mis manos bajo la seda de su camisa.

—¿Qué pregunta es esa?

—Si te excita que la gente te mire.

—No.

Hundo mis dientes en su hombro y ella gime.

—Mentirosa. No has podido quitar tus ojos de Connor desde el segundo en que tu espalda tocó mi pecho. Admítelo, ángel. Eres una pequeña exhibicionista sucia. Te gusta que la gente te mire cuando te corres.

—No —jadea—. No la gente. Solo ustedes tres.

—Repite eso —exige Connor.

—Solo me gusta cuando es con ustedes tres. No se siente tan bien con nadie más. Nunca lo ha hecho.

Él cruza la habitación y cae de rodillas frente a ella. Escucho el sonido inconfundible de tela rasgándose y su chillido sorprendido.

—¿Tienes idea de cuánto...?

—Te compraré tres más. Ahora abre las piernas para mí.

Aparentemente ella no se mueve lo suficientemente rápido para él, porque le arroja la pierna sobre su hombro.

—No voy a dejarte caer —digo, sosteniéndola.

Sigo esperando que ese sentimiento posesivo me invada mientras ella gime de placer con alguien más, pero nunca llega. Saber que mi amigo tiene su lengua profundamente en su coño solo me hace querer complacerla más. Dejo caer una de mis manos a su trasero y lo aprieto con fuerza.

—¿Quieres...?

—Sí.

Sostengo dos dedos frente a sus labios. Ella los chupa en su boca haciendo promesas con su lengua que mi polla está desesperada por que cumpla.

—Buena chica.

Mi mano vuelve a su trasero y juguetea con su entrada trasera. Solo el más leve roce de mi dedo es suficiente para hacerla correrse fuerte en la cara de Connor.

Una vez que he introducido mi dedo completamente dentro de ella, se convierte en algo salvaje. Sus caderas se mueven contra mí y su mano se enreda en el cabello de Connor en un intento desesperado por más.

No nos toma mucho tiempo arrancarle un segundo y luego un tercer orgasmo. Cuando se desploma contra mí respirando con dificultad, necesito todo mi autocontrol para no arrojarla a la cama y tomarla ahí mismo.

Connor la atrae para besarla, luego le da un suave empujón hacia mí. La mirada en su rostro mientras la deja ir me dice que su control también pende de un hilo.

Ella sabe a su propio calor líquido y pecado.

Esta debe ser la mayor euforia del mundo.

Cuando finalmente nos separamos, tengo que recuperar el aliento.

—A la mierda la bañera —dice Connor—. No voy a durar lo suficiente para llevar a cabo ese plan. Aiden, trae tu trasero aquí.

Aiden aparece en segundos. Connor saca una silla de la pequeña mesa y hace un gesto hacia ella.

—Siéntate.

Liv da un paso hacia ella, pero él levanta una mano para detenerla. —Tú no. Él.

—No entiendo. ¿Qué está pasando?

Hace un gesto entre Liv y Aiden. —Vosotros dos necesitáis ser castigados por guardar secretos al resto de nosotros. Así que te vas a plantar en la silla y sufrir viendo cómo la follamos primero. En cuanto a ti, ángel, no te correrás hasta que nosotros lo hagamos. A menos que alguno de los dos quiera usar la palabra de seguridad.

Ambos niegan con la cabeza.

—A la cama entonces, ángel. A cuatro patas.

Ella obedece inmediatamente, un testimonio de lo bien que ya la hemos follado.

Sin pensarlo dos veces, mi ropa cae al suelo y me coloco frente a ella. Después de lo que hizo con mis dedos, estoy desesperado por sentir sus labios alrededor de mi polla.

Ella pasa su lengua por la punta, haciéndome estremecer. Todo lo que quiero hacer es agarrarla por el pelo y follar esa preciosa boca, pero la dejo tomarse su tiempo.

Sus labios y lengua se mueven de maneras que nunca creí posibles. Quizás sea solo porque es ella, pero no creo haber sentido nada tan bueno antes.

Sé cuando Connor está completamente dentro de ella porque gime de una manera que hace que mis ojos se pongan en blanco. Cada gemido que hace alrededor de mi polla me acerca más y más al límite.

Cuanto más fuerte la folla, más intensamente trabaja en mí.

El sonido que hace cuando él termina dentro de ella casi es suficiente para enviarme en espiral junto con ellos, pero me muerdo el interior de la mejilla para contenerme. Necesito que ella esté conmigo un poco más.

Aiden toma su lugar antes de que Connor caiga de espaldas en el colchón.

—Eso es, ángel. Tómalo como me tomaste a mí.

—Buena chica. Justo así.

—Eres tan perfecta. Es como si hubieras sido hecha para los tres.

Los tres.

¿Podría ser realmente tan simple?

El pensamiento de compartirla, de hacer esto hasta que muramos, hace que derrame mi semilla en su garganta con Aiden no muy lejos detrás.

Acostado con ella en el resplandor posterior, los cuatro juntos casi parece una posibilidad. Sin reporteros, padres juzgadores o hermanos asesinos, se siente como algo que realmente podría funcionar. Se sentía correcto cuando éramos adolescentes y se siente correcto como adultos.

La posesividad y los celos no existen. Todo está a la vista. Por extraño que parezca, que Aiden observara parece haber restablecido el equilibrio en nuestra amistad. Ese último resquicio de resentimiento ha desaparecido.

Desafortunadamente, no podemos escondernos aquí para siempre. Todos tenemos carreras donde enfrentamos mucho escrutinio. Las relaciones que ocurren frente a las cámaras rara vez funcionan. En algún momento vamos a tener que hablar de esto. O tendremos que parar y realmente atenernos a ello, o Liv tendrá que tomar una decisión muy difícil.

De cualquier manera, podría arruinarlo todo.

Como si pudiera sentir mi humor agriándose, Liv se da la vuelta para mirarme. Se inclina lentamente y apoya su frente contra la mía.

—¿Estás bien?

Déjalo ir hasta mañana. Quédate en el momento por si este es el último que tienes.

—Siempre voy a estar bien mientras tú seas feliz. ¿Eres feliz?

—Casi —murmura.

—¿Qué quieres decir con casi?

—Bueno, he estado soñando todo el día con volver a mi habitación y sumergir todas mis preocupaciones en esa hermosa bañera, pero aún no lo he hecho.

—¿Porque no tienes preocupaciones en este momento?

—Exactamente.

—Eres linda cuando haces pucheros.

—No estoy haciendo pucheros.

—Sí, lo estás. —Me río—. Está bien. Vamos.

—Pero estoy cómoda ahora.

—No me importa. Querías remojarte en la bañera esta noche y me voy a asegurar de que lo hagas. Lo mencionaste en los primeros momentos que llegamos.

—Tiene razón —dice Connor—. Prometimos darte todo y cualquier cosa que quisieras. Además, nos hará bien a todos. Todos entraremos. Así que, a menos que quieras hacernos sentir increíblemente incómodos, ángel, tendrás que acceder.

—Me gusta bastante esa idea.

Liv se dirige al baño y los tres la seguimos. Mete un dedo del pie, probando el agua de cuando Aiden había llenado la bañera antes.

—Oh, bien. Todavía está bastante caliente.

—¿Cómo demonios sigue caliente? —pregunto.

—Porque usé solo agua caliente cuando la llené. Parece que a la mayoría de las mujeres les gusta bañarse a una temperatura equivalente a la superficie del sol —responde Aiden mientras Liv se sumerge.

La sigo solo para saltar inmediatamente fuera. —Ni de coña.

—Oh, no seas tan bebé —dice ella.

Aiden me mueve a un lado y entra. —Realmente no está tan mal.

—Es tolerable —dice Connor—. Realmente estás haciendo un gran escándalo por nada.

—Soy ruso. Preferimos el frío.

—Naciste aquí. Y hasta donde sé, nunca has visitado Rusia.

—No importa. Está en mi sangre —protesto.

—No seas tonto —me reprende Liv—. Entra y te acostumbrarás.

—Me sentaré al borde y meteré los pies. ¿Eso te satisfará?

—¿Me lavarás el pelo?

—Te daré un masaje de cuero cabelludo de cinco estrellas si eso me mantiene fuera de ese caldero.

—Trato hecho.
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Lo primero que hago por la mañana es revisar los sitios de chismes. Hay algunos artículos sobre mí, principalmente especulaciones sobre con quién estoy saliendo realmente, pero parece que lo que dije en la conferencia ha funcionado.

Por supuesto, la verdadera prueba vendrá cuando salga del hotel más tarde hoy. Estoy segura de que todavía habrá algunos reporteros persiguiéndome, pero la escasa cantidad de artículos me da esperanzas.

Tengo el estómago un poco revuelto, pero probablemente sea por la deshidratación. A pesar de eso, sigo de buen humor. De hecho, puede que sea lo mejor que me he sentido en mucho tiempo. Quizás todo lo que necesito para resolver mis problemas es que me follen hasta perder el sentido.

¿Dificultades en el trabajo?

Solo acuéstate con alguien.

¿El circo mediático está poniendo tu vida patas arriba?

El sexo también puede arreglar eso.

Pene: El solucionador de problemas para cualquier dolencia femenina.

El pensamiento es tan cómico que me río en voz alta.

Maldición, realmente estoy de muy buen humor y se siente bien.

—¿De qué diablos te puedes estar riendo tan temprano en la mañana? —gruñe Dimitri.

—De nada.

—No sonaba como nada.

—Solo me siento bien. Eso es todo.

Se inclina y me besa en la sien. —Bien.

—¿Crees que tu estrategia de la conferencia de prensa funcionó? —pregunta Connor, uniéndose a nosotros en la pequeña mesa.

—Creo que sí, al menos un poco. Solo he podido encontrar tres o cuatro artículos y un puñado de publicaciones hablando de mi vida amorosa. Spotlight Secrets se niega a rendirse. —Pongo los ojos en blanco—. Están convencidos de que fue un punto calculado en la dirección equivocada para que pudiera mantener en secreto a mi verdadero novio. El hecho de que la gente todavía piense que son una fuente de noticias confiable después de todo esto está más allá de mi comprensión.

Puedo sentir que me están mirando fijamente.

Si me niego a levantar la vista de mi teléfono, no tendremos que tener esta conversación. Todo volverá a ser como era antes y nadie saldrá herido.

Si realmente crees que eso es lo que va a pasar, estás tan delirante como las personas que dirigen Spotlight Secrets.

Anoche me quedó claro lo que quiero, pero sé que no hay manera de que vuelvan a aceptarlo. Ya no somos adolescentes. Sería demasiado complicado mantenerlo, y mucho más mantenerlo en secreto. La única razón por la que no me apegué demasiado cuando éramos más jóvenes fue porque había un punto final definido. ¿Qué me va a detener esta vez?

No puedo permitirme distraerme con ningún tipo de enredo romántico en este punto de mi carrera. Eso iría completamente en contra del plan.

Necesito mantenerme enfocada para poder llegar a donde quiero estar cuando tenga treinta años. Entonces, y solo entonces, empezaré a concentrarme en encontrar a alguien que encaje en mi vida y me haga querer establecerme.

No puedo dejar que el control que tienen sobre mí descarrile nada de eso.

¿Cómo empiezo siquiera esa conversación?

Oye, ¿recuerdan cuando follamos sin compromiso cuando éramos adolescentes? ¿Estarían dispuestos a hacerlo de nuevo?

O algo como, Sé que están en el punto en que están empezando a pensar en su futuro tanto dentro como fuera del hielo. ¿Qué les parece dejar todo eso de lado por ahora y establecer una situación de llamadas exclusivas para el sexo? La razón es que sería demasiado fácil enamorarme de los tres y estoy aterrorizada del compromiso. Muchas gracias por entender.

No importa cómo lo diga, sigue siendo una mierda y extremadamente injusto para ellos.

Connor se aclara la garganta. —Liv, tenemos que hablar de esto.

—Lo sé. Simplemente no sé por dónde empezar.

Odio lo vulnerable que sueno.

—¿Ayudaría si empezamos nosotros?

Asiento.

—Esto era mucho más fácil cuando éramos niños. —Connor suspira.

Escuchar mis propios pensamientos expresados en voz alta por alguien más hace que levante la vista.

—Sé exactamente cómo te sientes.

—Fingir que no pasó nada e intentar volver a nuestras vidas cotidianas claramente no funcionó. Nos engañábamos a nosotros mismos cuando dijimos que era solo algo de una vez. Parece que no podemos mantener las manos alejadas el uno del otro en el segundo en que estamos solos. Ya sea solo tú y Aiden o todos nosotros, ha quedado demostrado.

—No tenía la intención de ocultárselo a nadie. No era mi intención esconderlo, pero ¿cómo diablos sacas a colación algo así?

—Lo entiendo. Tenías demasiado en tu plato en ese momento y debería haber estado más pendiente de ti. Lo siento —responde Connor.

—Yo también —añade Dimitri.

—Tienen sus propias vidas. No espero que lo dejen todo y vengan corriendo en el segundo en que la mía se vuelve un desastre.

—Pero queremos hacerlo, al menos yo. No puedo hablar por Dimitri y Aiden.

—Puedes cuando se trata de esto —dicen ambos con otras palabras.

—Y ahí es exactamente donde nos metemos en problemas —dice Connor—. Todos queremos estar contigo, estar ahí para lo que necesites. Es solo que no sabemos cuál es tu posición en todo esto, y eso es un caldo de cultivo para el conflicto. Estar atrapado en el banquillo de penalizaciones viendo a todos los demás jugar fue una verdadera llamada de atención durante el partido de práctica. Hablamos de ello entre nosotros, pero solo podemos llegar hasta cierto punto sin ti.

—Necesitas decirnos qué y a quién quieres. —Aiden me aprieta la mano—. Sea lo que sea, podemos hacer que funcione. Y si necesitas más tiempo para pensarlo, está bien también. Podemos esperar.

—No necesito tiempo. Sé lo que quiero. Simplemente no creo que les vaya a gustar.

—Dijimos que lo resolveríamos. Solo dinos —dice Dimitri con brusquedad.

—No quiero etiquetas. Estoy demasiado concentrada en establecerme aquí como para preocuparme por cualquier tipo de relación formal. Pero sí quiero exclusividad.

—Eso es razonable. Continúa.

—Probablemente esta sea la parte que te parecerá irrazonable y lo arruinará todo —tomo una respiración profunda para calmar mis nervios—. No pude elegir en aquel entonces y no puedo elegir ahora. ¿Cómo podría? Aiden, eres el chico más dulce que conozco. Siempre me haces sentir segura. Y Connor, siempre sabes cómo tomar el control y sacarme de mi propia cabeza. No creo que pudiera renunciar jamás a lo vibrante que se vuelve todo con lo apasionado que eres por las cosas que te importan, Dimitri. Anoche y aquella vez en Nueva York, todo fue tan fácil, ¿verdad? Tal vez quiero demasiado, pero si pudimos hacerlo funcionar entonces, ¿por qué no podemos seguir haciéndolo funcionar ahora?

Me están mirando fijamente otra vez.

Es Connor quien rompe el silencio.

—Entonces, si estoy entendiendo correctamente, ¿estás diciendo que quieres vernos a los tres, juntos? Nosotros y tú.

—Sí, pero entiendo si...

Levanta una mano para detenerme.

—Seré honesto. Eso surgió como una posibilidad cuando hablamos después de la cena del gobernador. No pensé que fuera un escenario posible...

—¿Por qué no?

—Parecía que tú y Aiden se estaban acercando, que ustedes dos tenían algo especial. Supuse que te inclinarías por ese lado.

—¿Entonces anoche fue qué, una despedida?

—Pensé que podría serlo.

—¿Entonces por qué molestarse en venir a verme?

—Porque no podía soportar la idea de renunciar a ti sin poder tocarte una última vez.

Connor golpea sus manos sobre la mesa y se levanta tan rápido que su silla se cae. Antes de que pueda darme cuenta de lo que está pasando, sus manos están en mi cabello obligándome a mirarlo.

—¿De verdad crees que serías fácil de olvidar?

—Ciertamente parecía así con tu desfile de tontas en las redes sociales. Tenías una chica diferente cada noche —le espeto.

—¿Y nunca se te ocurrió que todas se parecían a ti?

—Yo...

Sus labios se estrellan contra los míos mientras toma lo que quiere. Siempre ha tenido tanto control de sí mismo, siempre un paso adelante. Este beso va más allá de la pura pasión, es crudo y desenfrenado.

Alguien se aclara la garganta y nos separamos.

—Estoy a favor de pelear y follar, pero esta podría ser una de las últimas veces que estaremos solos sin tener que preocuparnos por ser interrumpidos —dice Dimitri.

—Tienes razón. Solo...

Connor mira al suelo.

—Lo entiendo. Ella es... —Sacude la cabeza—. No importa ahora. Necesitamos enfocarnos. Si esto va a funcionar, todos necesitamos estar en la misma página.

Casi me caigo de la silla de la sorpresa.

—Espera. ¿Estás de acuerdo con esto?

—Si me lo hubieras preguntado hace dos días, habría dicho que no, pero anoche funcionó. Siempre ha funcionado si somos honestos con nosotros mismos. Soy el cabrón más posesivo del planeta, pero anoche, todo eso se fue por la ventana al igual que en Nueva York, y al igual que hace diez años. Todo lo que quería hacer era complacerte, y disfruté saber que ellos también te complacían. Esta dinámica, sea lo que sea, funciona. Tal vez sea una locura, pero nosotros cuatro tenemos algo bueno aquí, y no quiero que se detenga.

Sus palabras me llegan directamente al corazón.

—Yo tampoco quiero que se detenga.

—Pero no podemos seguir haciéndolo así. No más secretos. Todo tiene que estar al descubierto. Entiendo que no todos vamos a estar juntos cada vez. Todos tenemos nuestros compromisos, pero creo que mantener la comunicación abierta sobre esto debería detener cualquier conflicto antes de que tenga la oportunidad de comenzar.

—¿Chat grupal? —sugiere Connor.

—Perfecto. ¿Te sientes excluido? Ponlo en el chat. Lo resolveremos. ¿Quieres compañía? Al chat. Pero solo funciona si somos honestos.

—Puedo hacer eso —mi mirada se dirige hacia Aiden—. Eres el único que no ha dicho nada. ¿Cómo te sientes acerca de todo esto?

—Algunas cosas son simplemente inevitables. Supongo que esta es una de ellas.

—Nada de esa charla artística en el chat tampoco. Consentimiento informado, entusiasta y claro —replica Dimitri—. Entonces, ¿es un sí o un no?

—Sí, cerdo inculto. Por supuesto que quiero esto.

—¿Estás seguro? Sé que esto es mucho pedir de ti, de todos ustedes, en realidad. No tienes que decir que sí porque yo quiera que lo hagas.

—Estoy seguro —Aiden me da una cálida sonrisa.

—Como si alguna vez pudieras hacerme hacer algo que no quisiera —se burla Dimitri.

—Quiero lo que te haga feliz. Estoy completamente dentro —dice Connor.

—¿Y ahora qué?

—Los acuerdos como este generalmente se sellan con un beso, pero estoy interesado en algo más que eso —Connor sonríe—. A menos que estés demasiado cansada por lo de anoche, claro.

—¿Estás tratando de provocarme para que te folle?

—No lo sé. ¿Está funcionando?

Desafortunadamente, nunca llega a descubrirlo porque en ese momento, suena un golpe en mi puerta.

—¡Liv!

Pum. Pum. Pum.

—Sé que estás despierta —canturrea Max—. Es hora del desayuno.

Pum. Pum. Pum.

—¿Está arrastrando las palabras?

Aiden hace una mueca.

—Sí, un poco.

Suspiro.

—No habrá forma de deshacerse de él en este estado. Chicos, vayan a esconderse en el baño o algo así. Cuando lo aleje lo suficiente de la habitación, les enviaré un mensaje para que puedan salir.

Refunfuñan por un segundo, pero conocen a Max casi tan bien como yo, así que no se molestan en tratar de discutir.

Lo primero que noto cuando abro la puerta es el olor.

—¿Qué demonios? ¿Te caíste en una tina de alcohol?

—No. Ducha de champán después del juego —sonríe.

—Eso no explica por qué todavía emanas alcohol por los poros.

—Eso es porque nunca me fui a dormir.

Max intenta apoyarse en la puerta con un aire despreocupado, pero en su lugar, tropieza y se tambalea. Me adelanto y agarro su brazo antes de que pueda golpearse la cabeza contra el marco de la puerta.

—Estaba de fiesta tan duro que ni siquiera sabía que era de mañana hasta que sonó mi alarma —se inclina de manera conspirativa—. ¿Sabes? Creo que todavía podría estar un poco borracho por la celebración.

—No me digas.

—Te digo —entonces sus ojos se iluminan—. Oye, tengo una idea. Me ducharé aquí y eso me ayudará a estar sobrio para el desayuno, luego podremos bajar juntos.

—No. No puedes entrar aquí.

Max levanta una ceja.

—Tienes compañía, ¿no? Déjame entrar para darles la charla. Asegurarme de que sean lo suficientemente buenos para ti.

Uf, y yo pensaba que Max sobrio era malo.

—Prometiste no meterte, ¿recuerdas?

—Lo hice, ¿verdad?

—Lo hiciste.

—Pero si no entro y me ducho, voy a apestar en el desayuno y te molestarás conmigo.

No tiene sentido discutir con él. No está en su sano juicio.

Tomo una respiración larga y lenta.

—¿Qué tal si vuelves a tu habitación y te das una ducha? Puedes tomar una siesta rápida mientras tanto y encontrarme en el restaurante del hotel en una hora.

—De acuerdo —concede.

Se dirige por el pasillo tambaleándose como un árbol en una tormenta.

¿De verdad vas a dejarlo irse así? ¿Qué clase de hermana eres?

Vuelvo a entrar rápidamente en la habitación y cojo mi teléfono y la llave. Cuando asomo la cabeza de nuevo, él ya está a mitad del pasillo.

—Max, espera.

—¿Qué?

—Déjame acompañarte a tu habitación.

—Puedo hacerlo yo solo.

Lo alcanzo y lo agarro del brazo. —Estoy segura de que puedes, pero lo haré de todos modos.

Se zafa de mi agarre y casi se cae. Lo sujeto de nuevo, pero esta vez con más fuerza.

—¿Por qué eres tan mala conmigo? ¿Estás con la regla o algo así? Siempre eres mala conmigo durante esos días.

Sus palabras me dejan helada.

¿Cuándo fue mi último período?

¿No debería haberlo tenido ya?

Mierda.

Ahora no es el momento para esto. Tu único objetivo en este instante es llevar a tu hermano borracho de vuelta a su habitación. Una vez que lo hagas, entonces puedes entrar en pánico.

—Eso no es asunto tuyo —digo con firmeza—. Y no soy más mala contigo de lo normal.

—Sí que lo eres. Cuando teníamos trece años, me diste un ojo morado.

—Escondiste mis tampones. Te lo merecías.

—Y cuando teníamos catorce, sacaste toda mi cama al exterior cuando estaba en el entrenamiento.

—Colgaste mis sábanas manchadas en el asta de la bandera frente a nuestra casa justo antes de que llegaran todos tus amigos. Te merecías dormir fuera como un perro.

Apoya su cabeza en mi hombro arrepentido y me esfuerzo para que mis rodillas no se doblen bajo el peso adicional.

—Quizás me pasé un poco con eso. ¿Sigues enfadada conmigo?

—No.

—Bien. Pero tienes que admitir que lo que hiciste fue malo.

—Vale, si eso te hace sentir mejor.

—Me lo hace. —Max me da una palmadita en el brazo.

Este va a ser un paseo muy largo.
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Faltar a mi periodo el mes pasado no era motivo de pánico. Claramente, solo era estrés. Literalmente me estaban cazando como a un animal y difamando en los medios, no precisamente una época relajante.

He faltado a ciclos antes, como durante la semana de exámenes finales en la universidad. Tampoco tuve uno durante los primeros tres meses que comencé a trabajar para Dave en las oficinas de la ECHL. Lo mismo sucedió cuando empecé a trabajar para Caroline.

Faltar a mi periodo durante momentos extremadamente estresantes en mi vida es normal para mí. Así que este segundo periodo perdido definitivamente se debe al estrés.

Tiene que ser eso.

¿Verdad?

Excepto que las cosas empiezan a estabilizarse. Los chicos y yo hemos establecido una rutina que funciona para nosotros. Estoy teniendo múltiples orgasmos con los jugadores de hockey más sexys de la ciudad cada dos días. Mi cuerpo debería estar lo suficientemente relajado ahora como para tener un ciclo.

Estar con ellos no disminuye mi carga de trabajo, sin embargo. Estoy tan ocupada como ellos, si no más, durante la temporada. Todavía tengo que lidiar con Travis y sus tonterías, así que no todo es color de rosa.

El estrés aún podría ser la razón por la que mi ciclo está desajustado.

Uno pensaría que una neblina post-orgásmica casi constante sería suficiente para aliviar la tensión.

Incluso las microagresiones de Travis y su misoginia apenas velada es probable que terminen pronto. Entre Grace y yo, hemos recopilado suficiente evidencia que debería hacer que lo despidan cuando decidamos ir a Recursos Humanos.

Después de que su pequeña artimaña con los medios fracasara, ha estado escalando lo suficiente como para que algunos de los hombres en mi oficina lo noten. Cada vez que me dicen algo al respecto, les digo que presenten algo ante Recursos Humanos o que al menos lleven un registro para dárselo más tarde. Algunos de ellos realmente lo han hecho.

El cambio está sucediendo justo frente a mí. Casi nadie se ríe de sus bromas ya, e incluso sus amenazas de llamar a su primo no tienen tanto peso. La gente finalmente le está plantando cara. Eso definitivamente ha quitado algo de estrés de mi plato.

Entonces, ¿dónde demonios está mi periodo?

Estoy a mitad de mis píldoras de azúcar, y no hay ni un cólico a la vista. Aunque estoy un poco hinchada, así que tal vez esté en camino.

Tienen que ser los medios los que están causando mi estrés. Aunque se ha calmado un poco, está constantemente al acecho en el fondo, solo esperando atraparme haciendo algo que puedan exagerar.

Estás racionalizando más duro que un político atrapado en un escándalo sexual. Sabes muy bien que es posible que puedas estar embarazada.

Eso es una tontería. No estoy embarazada. Estoy tomando la píldora, y eso es prácticamente infalible.

Prácticamente infalible no es infalible. Siete por ciento de margen, Olivia.

No estoy embarazada. Mi plan de diez años me tiene comprometida a los treinta y embarazada o al menos intentándolo a los treinta y dos. No hay margen de maniobra para permitir un embarazo a los veintiséis.

Entonces, ¿tus senos adoloridos, fatiga y náuseas continuas son qué? ¿Coincidencia?

Mis pechos duelen porque me han follado más veces en las últimas tres semanas que en el resto de mi vida combinada. Eso y las pinzas para pezones que probamos anoche.

He estado tan ocupada últimamente que no estoy comiendo como debería, por lo tanto, quemando más calorías de las que consumo. Despertarme tan hambrienta cada mañana me causa náuseas.

Estoy cansada porque estoy despierta la mayoría de las noches con mis hombres, lo que explica la fatiga.

Claro que sí.

Cállate.

Intento concentrarme en el informe frente a mí, pero los números simplemente siguen bailando en la página. Por más que lo intento, no puedo hacer que se queden quietos y tengan sentido.

Mi estómago hace un gorgoteo sospechoso.

¿Comí hoy?

Planeaba parar al mediodía para agarrar algo. Ahora son las tres de la tarde, definitivamente demasiado tarde para almorzar.

Además, solo me quedan dos horas y tengo que terminar este informe para el final del día. He pasado tanto tiempo sin comer. Estaré bien esperando hasta después del trabajo.

Excepto que ahora que he empezado a pensar en comida, es todo en lo que puedo pensar. Me invade un intenso deseo de un sándwich.

Antojo de embarazo.

No, no lo es. Solo ha pasado un tiempo desde que he comido un buen sándwich. Eso es todo lo que es.

La cafetería de abajo tiene sándwiches. No son los mejores, pero he tenido peores. Eso debería ser suficiente por un rato.

Mi estómago amenaza con amotinarse ante la idea de comer uno de esos sándwiches preenvasados. He pasado casi todo el día sin enfermarme y realmente me gustaría que siguiera así. Así que nada de sándwich de la cafetería.

Bien, ¿qué más hay cerca?

Hay una nueva tienda de delicatessen en la cuadra llamada King Kosher. Está cerca, y mi estómago no parece oponerse a la idea. Abro su sitio web y hago un pedido.

Listo en diez minutos. Perfecto.

Normalmente hay una fila que sale por la puerta en ese lugar, pero como es media tarde, supongo que los he pillado entre el ajetreo del almuerzo y la cena.

Le daré cinco minutos y luego saldré. Seguramente puedo concentrarme en esta hoja de cálculo durante cinco minutos.

O no.

El silencio de la oficina solo hace que mis pensamientos parezcan más fuertes. Es la oportunidad perfecta para que mis preocupaciones tomen el control.

¿Y si estoy embarazada? Hay bastantes señales que apuntan en esa dirección, demasiadas en realidad. Sería una tontería de mi parte no hacerme una prueba a estas alturas.

Puede que esté exagerando, pero comprar la prueba podría hacer que esa vocecita en mi cabeza se calle. Solo tengo que averiguar cómo hacerlo sin que nadie se dé cuenta.

¿Y si esa pequeña varilla da positivo? ¿Seguiré adelante con esto?

La baja por maternidad en Pro Rink es bastante buena, pero acabo de empezar en esta oficina. El equipo, a excepción de Travis, finalmente está funcionando como quiero. Si me voy de baja, la cultura de oficina que Grace y yo estamos tratando de crear podría desaparecer para cuando regrese.

Aunque esa es la menor de mis preocupaciones. Todavía hay un puñado de paparazzi interesados en mí. Conocen mi horario y aparecen cuando llego al trabajo y cuando me voy a casa.

Aunque ahora están más interesados en obtener información sobre Max, ya que saben que soy su hermana. Cada vez que salgo de casa o del trabajo, me bombardean con preguntas de gente decidida a conseguir chismes sobre él.

Eso no quiere decir que hayan perdido interés en mi vida amorosa. Apenas la semana pasada, Spotlight Secrets publicó un artículo sobre un chupetón que olvidé cubrir.

La única razón por la que los chicos y yo hemos podido mantener las cosas en secreto hasta ahora es porque hemos sido muy cuidadosos. Nuestros planes para encontrarnos tienen más controles de seguridad que el lanzamiento de un cohete.

¿Qué me pasará si estoy embarazada y notan la barriga después de unos meses? Estarían obsesionados con saber quién es el padre.

No sé si podría manejar ese tipo de frenesí mediático de nuevo, especialmente en esa condición. Solo pensarlo hace que mis manos empiecen a temblar. Tengo la boca seca y siento como si la habitación se hubiera hecho más pequeña, como si ya hubiera un grupo de reporteros rodeándome.

No hagas esto aquí. No en el trabajo. Lo último que necesitas es que Travis, o cualquier otra persona, vea un punto débil en tu armadura.

Mi estómago gruñe. Miro el reloj e inmediatamente siento demasiadas cosas a la vez.

Por un lado, mi cuerpo está emocionado porque es hora del sándwich, como si quisiera saltar de alegría todo el camino hasta la tienda.

Por otro lado, acabo de pasar cinco minutos entrando en pánico por algo que quizás ni siquiera me esté pasando.

Dejo escapar un suspiro frustrado.

Tal vez el paseo me haga bien. Podré salir de mi propia cabeza y mover mi cuerpo. Además, volveré con comida, lo que espero me ayude a concentrarme un poco mejor.

También hay una tienda de la esquina justo al lado de la tienda de sándwiches. Si no hay prensa siguiéndome, compraré una prueba de embarazo. Solo pensar en obtener una respuesta definitiva me tranquiliza un poco. Mañana por la mañana el asunto estará resuelto de una manera u otra, y entonces podré decidir qué hacer.

Después del sándwich y una rápida visita a la tienda, el resto de mi día se vuelve más fácil. Termino mi informe e ignoro con éxito a los dos tipos con cámaras afuera cuando me voy.

Una parte de mí quiere hacer la prueba tan pronto como entre por la puerta, pero el lado más racional de mi cerebro sabe que obtendré un resultado más preciso por la mañana.

Así que la pregunta ahora es cómo llenar mi tiempo, y mi mente.

Normalmente, enviaría un mensaje en nuestro chat grupal, pidiendo a los chicos que vengan, pero el entrenador está organizando algún tipo de evento de unión de equipo esta noche. Inicialmente, me había desanimado por eso, pero ahora estoy algo contenta de que no estén disponibles.

Las cosas han ido tan bien últimamente. Lo último que quiero es que un posible embarazo vuelva a sumir las cosas en el caos. La pelea que tuvieron antes de que llegáramos a este acuerdo se había extendido hasta la práctica. Si no se mantienen en línea, podría costarles el juego la próxima vez.

Si se enteraran de que existe la posibilidad de que esté embarazada, podrían empezar a pelear de nuevo. Que digo, empezarán a pelear de nuevo. Me acosarían, insistiendo en averiguar quién es el padre para que esa persona asuma su responsabilidad. La verdad es que no hay forma de saberlo hasta que nazca el bebé y podamos hacer una prueba de ADN.

Los tres son tan parecidos y tan condenadamente competitivos que podría costarles su amistad, y eso no es algo de lo que quiera ser responsable. Egoístamente, no quiero renunciar a ninguno de ellos por algún estándar moral anticuado proveniente de una época en la que las mujeres eran vistas como propiedad.

En el caso improbable de que esté embarazada, no querría saber cuál de ellos es el padre de todos modos. No querría que nada cambiara. Todavía querría estar con los tres, pero sé que ellos nunca aceptarían eso.

Nuestro acuerdo ha funcionado durante varias semanas, con los celos siendo solo un problema ocasional. Lo hablamos cada vez que surge, pero añadir un niño a la mezcla sería como echar gasolina al fuego.

Hay una solución fácil si estoy embarazada. Boston tiene un puñado de clínicas, pero ¿podría realmente hacerlo?

Quiero tener hijos algún día. Incluso si la parte del matrimonio de mi plan a diez años fracasa y estoy sola, tengo un plan de respaldo. Hay bancos de esperma confiables por ahí (los investigué) y conozco lo básico del proceso de adopción.

Desde muy joven supe cómo quería que fuera mi futuro, y puse en marcha un plan para ayudarme a lograrlo. Los niños siempre han sido parte de eso.

No estoy segura de que pudiera interrumpir un embarazo solo porque ocurrió unos años antes de lo previsto.

No, sé que no podría.

Solo necesito esperar hasta la mañana para ver si me he estado preocupando por nada, o si mi vida está a punto de cambiar drásticamente.

No hace falta decir que no duermo bien. Me revuelvo tanto que hago que los pollos rostizados parezcan perezosos.

Me rindo alrededor de las tres de la mañana. No voy a poder dormir hasta que lo sepa, y dependiendo del resultado, puede que no pueda dormir una vez que lo sepa.

Esos son los tres minutos más largos de mi vida.

No pude quedarme en el baño con la pequeña varilla, así que camino de un lado a otro fuera de la puerta hasta que suena la alarma de mi teléfono.

Bien. Allá vamos.

Cuando le doy la vuelta a la prueba, mi cerebro tarda casi un minuto completo en registrar lo que mis ojos están viendo.

Ahí mismo, en esa diminuta ventanita, hay un inconfundible signo más.

Sé tres cosas con certeza:

Una, voy a tener este bebé.

Dos, si no quiero destruir su amistad, voy a tener que terminar las cosas con ellos y hacerlo sola.

Tres, no me importa lo egoísta que sea o lo mala persona que me haga, pero no les voy a contar sobre el bebé hasta que sea absolutamente necesario.
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CONNOR


Suspensor, camiseta de compresión, protectores, espinilleras, medias de hockey, pantalones, patines, camiseta, casco, guantes, protector bucal, palo: ese es el orden exacto en el que tengo que ponerme todo para el partido. Si me desvío aunque sea un poco, todo saldrá mal.

Repito la lista una y otra vez en mi cabeza como si fuera una oración mientras entro en el vestuario. Aún no hay muchos chicos aquí, pero falta una hora para la hora de convocatoria.

Siempre llego temprano o justo a tiempo. Llego quince minutos antes de lo previsto y luego espero en mi coche hasta el momento exacto para entrar.

Sin embargo, hoy no fue así. Estaba tan nervioso después del desayuno esta mañana que tuve que contenerme para no ir al estadio inmediatamente después.

Mi cerebro ha estado rotando entre tres pensamientos y solo tres pensamientos.

Uno, tenemos que ganar este partido; dos, soy el peor amigo del mundo por guardar un gran secreto a Max; y tres, todo va a explotar en mi cara y voy a perder el partido y a mi amigo de un solo golpe.

Intento concentrarme en mi equipo en su lugar, tomándome más tiempo para inspeccionar cada una de las piezas en mi casillero.

Si mi equipo es perfecto, entonces yo seré perfecto. Si soy perfecto, entonces el mundo no se derrumbará a mi alrededor.

Reviso cada una de mis protecciones en busca de daños. Luego examino mi uniforme en busca de cualquier indicio de pelusa. Después de eso, inspecciono mis calcetines de cerca en busca de agujeros o roturas. Mis patines y casco son meticulosamente revisados a continuación, y finalmente mi palo y protector bucal.

Lo compruebo todo de nuevo.

Y otra vez.

Y otra vez más.

Quiero asegurarme de que no me he perdido nada.

Para mi quinta ronda de revisiones, todos están en el vestuario. Afortunadamente, están demasiado ocupados con sus propios rituales de preparación como para prestarme atención.

Bueno, excepto Max, al parecer. Tan pronto como empiezo a ponerme el equipo, viene directo hacia mí.

—Esa marca de mordisco en tu hombro —dice Max, chasqueando su toalla hacia mí—. ¿Por fin voy a conocerla?

Mierda.

—¿Conocer a quién?

—No te hagas el tonto. Está claro que has estado viendo a alguien.

—Veo a muchas personas. No puedes esperar que recuerde todos sus nombres —me encojo de hombros.

—Eso puede funcionar con todos los demás, pero te conozco demasiado bien. La última vez que estuviste tan nervioso antes de un partido fue en el primer año. ¿Recuerdas? Invitaste a tu novia a venir a verte jugar, y no parabas de tocar tus protectores y equipo justo como lo hacías antes. Así que, te lo pregunto de nuevo. ¿Quién es la nueva novia y cuándo voy a conocerla?

¿Cómo diablos respondo a esa pregunta?

Aquí hay una idea loca. Podrías decirle la verdad.

Y que me golpeen la cara antes del partido.

Me aclaro la garganta e intento fingir indiferencia. —Incluso si tuviera a alguien nuevo en mi vida —y no estoy admitiendo nada, así que puedes borrar esa sonrisa de tu cara—, ¿por qué demonios la presentaría a alguien que inmediatamente la asustaría?

—Yo no la asustaría —protesta Max.

—Estoy de acuerdo con O'Brian en esto, Cap. Eres bastante intenso —dice DeMarco, opinando.

—Vamos, D, tu prometida me adora.

—Ahora lo hace.

—¿Qué se supone que significa eso?

—Significa que te gusta interrogar a nuestras chicas como si fueran criminales —se ríe Karlsson.

Los otros chicos a nuestro alrededor empiezan a asentir con la cabeza en señal de acuerdo y a dar su opinión.

Puedo sentir que mis hombros empiezan a relajarse mientras Max dirige su atención hacia ellos, alejándola de mí. Odio guardar un secreto tan grande, pero ¿qué le diría?

"Oye, Max. Quería que supieras que Dimitri, Aiden y yo hemos estado follando constantemente con tu hermana durante poco más de un mes. Y no, ninguno de nosotros tiene idea de qué tan serio es o hacia dónde va esto siquiera."

Estoy bastante seguro de que el resultado sería que nos asesinara y luego nos tirara a un pozo profundo para deshacerse de nuestros cuerpos destrozados.

Con solo pensarlo me pica la piel. Puedo sentir cada pieza del equipo tocando mi piel, empeorando la sensación.

De repente quiero quitármelo todo, meterme en la ducha y frotar hasta que desaparezca la sensación, pero no puedo. El entrenador está en el centro de la habitación esperando que todos se calmen.

Es casi la hora del partido, lo que significa que es hora del discurso. Así que no habrá alivio para mí ahora, o tal vez nunca.

Lucho contra el impulso de tocar y reajustar mi uniforme porque puedo ver a Max observándome por el rabillo del ojo. De hecho, estoy tan concentrado en no moverme que ni siquiera escucho el discurso previo al partido del entrenador. Cuando termina, me muevo robóticamente en la fila para ser anunciado.

Max es el último en tomar su lugar en la fila, y cuando pasa junto a mí, dice: —Puedes mantenerla en secreto por ahora, pero recuerda mis palabras, descubriré qué mujer tiene suficiente influencia sobre ti como para mantenerte alejado de las groupies del hockey.

—Por última vez, no estoy saliendo con nadie —miento.

—Claro.

Maldita sea. Debería haber sabido que vería esto como un desafío.

Como si mi vida no fuera lo suficientemente complicada sin que Max intentara activamente hurgar en ella. Estoy tan perturbado que el tipo detrás de mí tiene que darme un codazo cuando llaman mi nombre.

La única razón por la que logro cruzar el hielo sin caerme es la memoria muscular. Patinar es tan automático como respirar para mí. Solo espero que esa memoria muscular ayude a compensar el estado desorganizado de mi mente.

Las presentaciones han terminado y se ha tocado el himno. Ahora estoy patín a patín con el centro de los Ice Hawks, esperando que caiga el disco.

Mirarlo es como observar un espejo invertido. Cabello oscuro más largo, ojos casi negros, boca delgada... no podríamos ser más opuestos. Incluso me arriesgaría a adivinar que su mente está aguda y su enfoque es claro, a diferencia del mío. Así que no me sorprende cuando logra tomar el control del disco en el saque inicial.

Normalmente eso me volvería loco. Desarrollaría visión de túnel y mi única razón de ser sería recuperar ese disco.

Hoy, sin embargo, tengo que escarbar para encontrar ese enfoque. Todos los demás parecen moverse al doble de velocidad excepto yo. Es como si tuviera un retraso de diez segundos.

De alguna manera, estoy en posición para que Max me pase el disco.

Parpadeo, y de repente está junto a mi palo.

Tengo un camino despejado hacia la portería y me preparo para tirar.

Espera. ¿Es aquí donde se supone que deben ir mis manos? Este agarre ha estado bien durante todo el período. ¿Por qué se siente raro ahora?

Mis pocos segundos de inseguridad dejan la puerta abierta para un golpe tan fuerte que puedo sentir cómo me castañetean los dientes.

También puedo sentir los ojos de Max sobre mí.

Recupérate.

Tiro de mi camiseta, tratando de que se asiente de una manera que no me moleste.

Apenas puedo mantenerme presente durante el primer período.

El segundo período no es mucho mejor.

Estoy jugando bien y aguantando, pero bien no es suficiente. Necesito estar en lo más alto de mi juego, cada partido. Si doy algo menos que eso, soy un fracaso.

Cada vez que capto un fragmento de la voz de Liv por el sistema de megafonía, siento que mi nivel de estrés aumenta. Cuanto más estresado me pongo, más tiro de mi uniforme y me cuestiono a mí mismo.

Sé que hoy está centrando la mayor parte de su atención en mí. Puedo sentir el peso de su mirada desde la cabina de comentaristas, al igual que puedo sentir la de Max dondequiera que esté en el hielo.

Sé que me ha visto jugar toda la temporada, pero hasta ahora, no le he dado ninguna razón para que se sienta decepcionada de mí. Sé que en el momento en que falle, en el momento en que juegue un mal partido o parezca ser algo diferente a confiado y en control, se irá.

Al menos eso es lo que pasó con todas las otras mujeres a las que he intentado abrirme. ¿Por qué debería esperar que Liv sea diferente?

Rechazo con un gesto la preocupación de Max mientras nos dirigimos de vuelta al vestuario para el segundo intermedio y voy directo a las duchas. Normalmente espero hasta que el partido haya terminado completamente para ducharme, pero hoy lo necesito.

El impacto del agua fría golpeando mi piel atraviesa la niebla mental, dándome un momento de claridad. Necesito mantener mi enfoque en el juego, y creo que sé cómo hacerlo.

Evoco la imagen de un casillero en mi mente y me imagino metiendo en él todo lo que me está molestando.

Nervios, sobrecarga sensorial, culpa, todo va al casillero.

Todo amenaza con salirse de nuevo, pero antes de que pueda hacerlo, cierro la puerta de golpe y le pongo un candado.

No puedo permitirme estar distraído, especialmente con las finales a la vuelta de la esquina.

En este momento, prácticamente tenemos garantizado un lugar en los playoffs a menos que la cague monumentalmente. Así que mientras evite hacer eso, solo es cuestión de qué tipo de puesto obtiene el equipo.

Si seguimos como vamos, tenemos una buena oportunidad de ganar nuestra división.

Mi casillero mental parece inestable, así que imagino una habitación a su alrededor y la cierro también.

Cuando lo hago, siento como si mi cerebro se partiera en dos. El Connor débil y patético se queda en la habitación con el casillero, dejando al Connor confiado en control, con un reinado indiscutible sobre el resto de mi cabeza.

La sensación hace que me pique el cerebro, pero también meto eso en la habitación cerrada. Lo resolveré más tarde, o mejor aún, se quedará encerrado allí tanto tiempo que olvidaré que existe.

Cuando reemplazo a Berstein al comienzo del último período, salgo disparado al hielo como un hombre poseído. Todo en lo que puedo pensar son jugadas de hockey y respirar.

Max, Aiden y yo estamos a toda máquina, aprovechando cada oportunidad para intentar anotar.

Los Ice Hawks no lo están poniendo fácil. No han anotado un gol en todo el partido, Dimitri se ha asegurado de eso. Así que ahora van a por todas.

El marcador es uno a cero, y sé que apuntan a empatar las cosas para forzar una tanda de penaltis. Eso es lo que hacen cada vez, porque Ashnikov es uno de los mejores tiradores de la liga.

De hecho, así es como han ganado el veinticinco por ciento de sus partidos esta temporada, especialmente durante los juegos en los que estaban en desventaja.

Hoy no lo permitiremos, sin embargo. Cada tiro que intentan hacer es frustrado con extremo prejuicio por nuestra línea defensiva. Es un tercer período duro pero exitoso.

Cuando volvemos al vestuario, los dedos de Aiden están temblando, sin duda ansiosos por su bloc de dibujo. La cara de Dimitri está salpicada de sangre, justo como le gusta, y tenemos otra victoria bajo nuestro cinturón.

Estoy bien, o al menos lo estaría si mi puto equipo colgara derecho en mi casillero.

Sé que el encargado del equipo va a venir y llevárselo todo para limpiarlo, pero no importa una mierda. Tengo que colgarlo exactamente bien o todo mi día se arruinará.

Vuelvo a colgar mis hombreras por tercera vez y retrocedo para mirarlas.

Están torcidas.

Es en este momento cuando todas mis salvaguardas fallan. El casillero en mi cabeza explota y reduce esa habitación cerrada a escombros.

Arranco las hombreras del casillero, las tiro al suelo y suelto una retahíla de maldiciones tan obscenas que harían sonrojar a un marinero.

Cuando vuelvo en mí, estoy respirando con dificultad, con los ojos de todos en la habitación sobre mí.

Max encuentra mi mirada, y juro que en ese instante, sabe exactamente lo que necesito que haga. Cruza la habitación y me da una palmada afectuosa en el hombro.

—Parece que necesitas un trago —se ríe—. De hecho, ¿sabes qué? Todos podríamos usar un trago. Peleamos una buena batalla en el hielo hoy y merecemos celebrar. La primera ronda en el Onyx Club corre por mi cuenta. ¿Alguien se apunta?

De repente, toda la atención se centra en Max, y la energía de la habitación cambia. La mayoría de los chicos comienzan a salir, coreando «chupitos» mientras se van.

—Gracias —digo en voz baja.

—Cuando quieras.

Luego se vuelve hacia Aiden y Dimitri.

—Sé que Connor va a necesitar algo de tiempo a solas para descomprimirse, pero ¿qué hay de vosotros dos? No me vais a hacer lidiar con nuestros compañeros borrachos yo solo, ¿verdad?

—Puedo salir un rato, pero tengo una inauguración en la galería mañana. No me quedaré hasta tarde. Necesito ir temprano para asegurarme de que monten todo correctamente.

—Me conformo con eso. ¿Dimitri?

—Alguien tiene que asegurarse de que no te excedas como hiciste en Las Vegas. Bien puedo ser yo.

—Debí haber imaginado que ella te contaría sobre eso. —Suspira y sacude la cabeza—. Supongo que debería estar agradecido de que lo mantuviera en nuestro grupo y no lo usara como una anécdota divertida en una entrevista.

La palabra Las Vegas inmediatamente dispara un duro nudo de culpa en mi garganta. Ese fue el momento en que empecé a mentirle, y no he parado desde entonces.

Aun así, me río con ellos. Lo último que necesito es que me pregunte si estoy bien, que la emoción me domine y que toda la historia se me escape.

Antes de que salgan por la puerta, Max se vuelve para mirarme.

—Si necesitas algo, lo que sea, solo házmelo saber y estaré allí de inmediato.

El nudo de culpa se ha convertido en una roca y todo lo que puedo hacer es asentir rápidamente.

Tan pronto como los pierdo de vista, saco mi teléfono y le mando un mensaje a Liv.

Diría que el día se ha ido al infierno, pero empecé allí esta mañana. No quiero estar solo. ¿Puedo quedarme en tu casa esta noche?
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LIV


Me encanta participar en los programas de televisión. Hay un límite de tiempo estricto, todos con los que trabajo son extremadamente profesionales y no hay una horda de reporteros gritándome.

Siempre me ha gustado tener el puesto de invitada en los canales deportivos locales, pero hacerlo en las ligas profesionales es un nivel completamente distinto.

Todos con los que he trabajado no solo han sido carismáticos, sino también lo suficientemente inteligentes como para hacerme sentir desafiada. También me hace sentir motivada para esforzarme de maneras que nunca antes había hecho.

La mejor parte es que normalmente termino la aparición en televisión antes de que mis hombres acaben con sus entrevistas o encuentros con los fans. Eso me da tiempo para llegar a casa y quitarme la mugre del estadio antes de que ellos vengan.

Así que, cuando mi teléfono suena con la notificación personalizada de nuestro hilo de mensajes, me sorprendo tanto que me quedo paralizada.

Sé que quedarme parada en medio del estacionamiento de una estación de noticias es el peor lugar para leer un mensaje privado, pero estoy demasiado preocupada como para que me importe.

Todos estaban bien al final del partido, ¿habrá ocurrido algún tipo de accidente después? Mis manos tiemblan mientras desbloqueo el teléfono.

Diría que el día se ha ido al infierno, pero empecé allí esta mañana. No quiero estar solo. ¿Puedo quedarme en tu casa esta noche?

Desde que éramos niños, Connor ha sido el señor "Sonríe y aguanta". El hecho de que esté siendo tan vulnerable solo profundiza mi preocupación.

Por supuesto. Estoy de camino a casa ahora mismo. Te veré allí.

¿Necesitas que me detenga a comprar algo para ti?

No, responde Connor. Tú eres más que suficiente :)

Me pregunto si seguirá pensando así cuando descubra lo que le estoy ocultando.

Por supuesto que no. Las consecuencias de esto serán catastróficas sin importar lo que haga. Es precisamente por eso que tengo que aprovechar lo que pueda mientras pueda.

¿Sabes? Estoy empezando a entender por qué algunos de los hombres en Minnesota te llamaban perra sin corazón, dice la voz desagradable en mi cabeza.

Empujo ese pensamiento de vuelta a los rincones oscuros de mi mente junto con el resto de mi moral. Ahora mismo necesito concentrarme en Connor.

No sé si es suerte, un milagro o mi tendencia a exceder el límite de velocidad, pero de alguna manera logro llegar a mi apartamento antes que él.

Ya llegué a casa. Me siento bastante sucia, así que voy a darme una ducha rápida. Siéntete libre de entrar. Hago una pausa, luego escribo, Ah, y había un par de paparazzi cuando llegué, así que usa la entrada trasera del edificio.

No responde, pero no espero que lo haga. Probablemente esté atrapado en el tráfico del estadio, otra razón más por la que me encantan las apariciones en televisión. Nunca me encuentro con tráfico allí.

Tomo un pijama cómodo y lo dejo en el borde del lavabo para cuando termine. Luego me meto en una ducha tan caliente que podría cocinar una langosta.

Para cuando salgo, mi piel está ligeramente rosada y me siento un poco mareada.

¿Recordé comer hoy?

Creo que al menos desayuné. Max y yo fuimos a ese lugar de tostadas francesas.

No, eso fue ayer.

Mierda.

Susurro una disculpa a la pequeña vida del tamaño de una frambuesa que crece dentro de mí y prometo intentar hacerlo mejor.

No tengo energía para cocinar y de ninguna manera voy a pedírselo a Connor, no con el día que ha tenido. Así que será comida para llevar.

Solo tendré que esperar hasta que no sea insensible preguntar sobre la comida. Por muy hambrienta que esté, bombardearlo con preguntas sobre el reparto en el momento en que entre por la puerta sería más que grosero.

Al parecer, no tengo que preocuparme por eso porque cuando entro en la sala de estar, Connor entra con una bolsa de comida para llevar.

—Sé que has estado hablando de intentar comer con más regularidad, así que pensé en traer algo para cenar.

Su sonrisa es deslumbrante y su comportamiento es sereno, pero lo conozco lo suficientemente bien como para ver las grietas debajo.

—Me detuve en Pane Perfetto, cerca de tu antiguo barrio. Recuerdo que era donde siempre insistías en ir para cualquier tipo de celebración. Conseguí conchas rellenas para ti, pan de ajo, una ensalada para compartir y una doble porción de pasta alla norma para mí. Ah, y bomboloni de postre. ¿Mesa? ¿Sofá? ¿Qué tan elegantes vamos a ser?

Está haciendo todo lo posible por mí. Claramente hay algo grande ocurriendo bajo la superficie. Me preocupa que lo mate si intenta mantener esto toda la noche.

Tomo suavemente la bolsa de sus manos y la coloco en la mesa de café. Sé que puede sentir el cambio de ambiente porque todo su cuerpo se tensa. Sus ojos son una mezcla de agonía y terror cuando me mira.

—Connor, esto es maravilloso pero...

—Cambiaste de opinión y quieres que me vaya. No hay problema. Lo entiendo.

Intenta alejarse, pero le agarro la mano antes de que pueda hacerlo. Me dejo caer en el sofá y lo arrastro conmigo. Meto las piernas debajo de mí y me giro para quedar completamente frente a él.

—Necesito que me mires cuando te diga esto —digo suavemente.

Aprieta los puños con tanta fuerza que sus nudillos se vuelven blancos, pero hace lo que le pido.

—De acuerdo. ¿Entonces para qué es el pero?

—Este fue un gesto maravilloso, pero no necesitabas hacer todo esto. Me dijiste que estabas teniendo un mal día. Esa es la razón por la que viniste aquí. No tienes que fingir que todo está bien. Te conozco lo suficientemente bien como para ver a través de esa mierda. Si no quieres hablar de ello, lo entiendo. No te haré hacer nada que no quieras hacer o para lo que no estés listo. Solo no finjas. No conmigo.

No creía que fuera posible, pero se tensa aún más.

Fuerza una sonrisa. —No quería salir a tomar algo, pero tampoco quería estar solo. Sí, tuve un día de mierda, pero no es nada que no pueda superar.

—Connor, no sé qué pasó para que te sientas así, pero está bien no estar bien cuando estás conmigo. No va a cambiar la forma en que te veo.

Todo su rostro parece desmoronarse. Lo siguiente que sé es que estoy en su regazo y me está abrazando con la misma intensidad con la que un niño se aferra a su osito de peluche favorito.

Las manos de Connor tiemblan y entierra su cabeza en la curva de mi cuello. Está callado, y siento unas cuantas lágrimas caer sobre mi piel.

No sé cuánto tiempo vamos a permanecer así y no importa. Esto es algo que él necesita, y no se lo voy a quitar.

Me suelta después de varios minutos, y cuando lo hace, es como si fuera una persona completamente diferente.

Sus ojos son cálidos y amables. Su cuerpo parece más relajado de lo que jamás lo he visto. Parece más suave, más tranquilo.

He vislumbrado lo que hay detrás de esa máscara confiada antes, pero esta vez sé que estoy viendo todo.

Toma un respiro tembloroso. —Ha sido muy difícil mantener este secreto de Max. Sé que es diferente porque es tu hermano, pero es uno de mis amigos más cercanos. Sé que es poco probable que se lo tome bien, y la culpa me está comiendo vivo. No he estado durmiendo, me siento super abrumado, y sigo quedándome atrapado en estos bucles de pensamiento.

—¿A qué te refieres con bucles de pensamiento?

—Como hoy, por ejemplo. No podía dejar de revisar y volver a revisar todas mis almohadillas, mi equipo. Normalmente estoy bien después de dos o tres revisiones. Hoy, fue más del doble. No podía dejar de ajustar mi uniforme porque estaba distraído por cómo se sentía en mi cuerpo. Perdí oportunidades que no debería haber perdido, como cuando Max me pasó el disco y me puse ansioso y me congelé porque no podía recordar si estaba sosteniendo mi palo correctamente. Si hubiera hecho el tiro como se suponía, podría haber anotado, pero en su lugar, me placaron. Y luego no podía dejar de pensar en lo que hice mal y cómo sería toda mi culpa si perdíamos el partido. Eso hizo que la sensación de piel de gallina fuera aún peor.

Traga saliva y luego cierra los ojos por un momento.

—También me volví loco en el vestuario porque mis hombreras no estaban colgadas perfectamente rectas en mi casillero. Todos me miraban, así que Max los distrajo ofreciéndose a comprar la primera ronda de bebidas en el bar. Luego, esperó hasta que todos se fueran antes de preguntar si estaba bien para que pudiera mantener un poco de dignidad. ¿Cómo puedo justificar mantener un secreto tan grande de él cuando hace cosas así? Siempre ha cuidado de mí desde el incidente del vestuario en la escuela media. Así es como comenzó nuestra amistad, y yo le pago con traición. ¿Sabes lo horrible que se siente eso?

Sé lo horrible que se siente eso, pero si lo admito, tendría que compartir mi secreto. Él ya está bastante estresado. No necesito añadir más al dejar caer la bomba del bebé sobre él.

En su lugar, pregunto: —¿Qué incidente del vestuario? Pensé que todos ustedes tenían el mismo período de gimnasia y que tú y Dimitri simplemente se integraron al grupo.

—Eso no es del todo cierto.

—¿Entonces qué es cierto?

—Bueno, ¿sabes que yo era un estudiante becado en Foxcroft Prep, verdad?

Asiento.

—Lo que no sabes es que solía ser un niño tímido. Nunca participaba realmente en las conversaciones del vestuario sobre chicas. Había algunos chicos que hicieron ciertas suposiciones por eso, y me hicieron la vida imposible. Había uno de ellos en cada clase que tomaba, pero la clase de gimnasia era la peor porque los cinco estaban en ella. El catorce de octubre fue el mejor y el peor día de mi vida ese año, porque fue cuando los empujones se convirtieron en golpes. Me acorralaron y me dieron una paliza. No sé hasta dónde habría llegado si tu hermano, Aiden y Dimitri no hubieran intervenido y me hubieran salvado.

—Eso es horrible. Ese tipo de comportamiento es repugnante. Lo siento mucho por lo que tuviste que pasar.

—Obtuve algunas cosas de ese día. Amigos, obviamente, pero también me di cuenta de que nadie quería ver ese lado de mí. Todos a los que he intentado abrirme se han ido excepto ellos. ¿No ves que cuanto más tiempo se lo ocultemos, peor será la traición? No sé cuánto tiempo más puedo ocultar esto, y sé que Aiden y Dimitri se sienten igual.

—Lo entiendo. Créeme que lo entiendo, pero ¿qué le dirías siquiera? ¿Cómo podrías describirlo de una manera que no arruine su amistad? Ni siquiera sabemos qué es esto. Acabamos de acordar que volveríamos a acostarnos. No es como si alguno de nosotros hubiera dicho que quiere algo serio. Tal vez lo superaría si fueran mis novios y él supiera que las cosas van más allá de solo un encuentro exclusivo. Pero todos sabemos que eso nunca ha sido lo que es esto.

—¿Y si eso ha cambiado? ¿Y si queremos algo permanente?

Mi corazón, sucio traidor que es, da un salto en mi pecho, y por un momento, me permito aferrarme a esa esperanza.

Sería una ilusa si pensara que eso podría suceder realmente.

—Connor, ustedes tres iniciaron una pelea que casi arruina su amistad por la posibilidad de salir conmigo. ¿Cómo esperas que crea que no lo harán de nuevo por la posibilidad de algo más serio?

La mirada que me da hace que mi corazón se encoja.

—Las cosas son diferentes ahora que todo está al descubierto entre nosotros cuatro. ¿No podemos al menos hablarlo con todos antes de que lo descartes?

¿Sabes para qué más sería buena esa reunión grupal? Para quitarte la venda y decirles que estás embarazada.

—Está bien. Lo haré.

—¿Lo harás? ¿Así sin más?

—Sí, así sin más. —Suspiro—. Pero ¿podemos al menos esperar hasta que tengan una semana libre? No creo ser capaz emocionalmente de manejar esa conversación durante una semana de juego, especialmente con los playoffs tan cerca.

—Probablemente sea lo mejor. Además, ¿qué son unas pocas semanas en el gran esquema de las cosas? Pasará antes de que te des cuenta.

Sí.

Sí, probablemente así será.
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CONNOR


Sabía que hablar con alguien ayudaría a aliviar parte de la culpa que siento, pero saber algo y sentir algo son dos cosas diferentes.

Miro a Liv, pensando por enésima vez en lo hermosa que es y lo indigno que soy de su afecto. Ni siquiera sé cómo llamar a nuestra relación, y sin embargo, ella siempre está aquí para mí, incluso cuando necesito un lugar donde quedarme o un hombro literal para llorar.

Una pequeña parte de mí se siente un poco avergonzada por haber sollozado en su hombro como un niño, pero ahora me siento mucho mejor. Además, me trató con amabilidad y cuidado, no como si fuera algún tipo de bicho raro y débil.

—Sabes que puedes compartir tus sentimientos con la gente —me dice Liv, con voz tierna y ojos cálidos mientras escudriña mi rostro—. Cuanto más te guardes las cosas, peor se ponen.

Reflexiono sobre la pequeña sombra de emoción que pasa por su rostro ante sus propias palabras, pero aparece y desaparece tan rápido que no estoy seguro de qué era.

—Preferiría saber por qué estás molesto a tener que adivinar y preocuparme si soy yo la causa o no —me dice.

Asiento con la cabeza. —Lo sé. Es solo que... bueno, realmente no hacíamos eso en mi familia. Mi padre pensaba que podía resolver muchos problemas con los puños, no con palabras. —Trago saliva para deshacer el nudo que se ha formado en mi garganta.

Liv extiende la mano y la coloca sobre mi hombro. —Siento que hayas tenido que pasar por eso. Es terrible. Pero siempre estoy aquí para ti, ¿de acuerdo?

La miro en silencio por un momento, con emociones en guerra dentro de mí. Estoy sintiendo tanto ya, mi apego a ella creciendo más fuerte cada día. La palabra amor entra en mis pensamientos y la rechazo inmediatamente.

Me inclino hacia adelante y la beso antes de seguir esa línea de pensamiento. He sido lo suficientemente vulnerable durante la última hora como para que me dure toda una vida. Solo quiero empezar a hacer algo en lo que sé que soy bueno, que no me haga dudar de mí mismo.

Ser cariñoso y sexy con Liv es definitivamente algo en lo que soy bueno.

La tumbo sobre el sofá y ella chilla sorprendida y luego se ríe. Lluevo besos a lo largo de su cuello, presionándolos firmemente en las crestas de sus clavículas. Alcanzo el dobladillo de su camisa, y ella me ayuda a quitársela y tirarla al suelo. No lleva sujetador, y sus pechos están completamente expuestos para mí. Los miro fijamente, con la boca prácticamente haciéndose agua. ¿Son más grandes de lo que recuerdo?

Extiendo la mano y los acaricio suavemente, y ella gime y se presiona contra mi toque.

—Oh, Dios —jadea, con la cabeza echada hacia atrás—. Se siente tan bien. No pares.

Le sonrío y obedezco, amasándolos suavemente e inclinándome para chupar primero un pezón y luego el otro en mi boca. Ella se arquea aún más hacia mi toque. Los suaves sonidos jadeantes que está haciendo están causando que mi polla se ponga dura como el hierro, pero estoy decidido a poner sus necesidades antes que las mías, incluso si mi cuerpo está clamando por una liberación física y emocional esta noche.

—Claramente no he estado dedicando suficiente tiempo a estos —le digo mientras prodigo más atención a sus pechos erguidos y llenos—. No recuerdo que fueran tan grandes, o tan sensibles. Son deliciosos.

Ella me mira por un momento, ese mismo destello de emoción o pensamiento deslizándose a pesar de la bruma de pasión, pero luego desaparece de nuevo. Extiende la mano y me atrae hacia abajo para un beso que me hace sentir mareado de deseo.

—Te necesito dentro de mí. Ahora —dice.

Le sonrío y me aparto, quitándome la camisa y luego alejándome del sofá por un momento para salir de mis pantalones de chándal. Ella mantiene sus ojos fijos en mí con hambre mientras levanta sus caderas y se quita los pantalones del pijama.

—¿Por qué tanta prisa? —le pregunto en voz baja, cubriendo su cuerpo con el mío de nuevo, pero ignorando los movimientos no tan sutiles de sus caderas debajo de mí. Aparto el cabello de su rostro y le doy un beso en la punta de la nariz, y luego en sus labios carnosos. Ella intenta levantarse y profundizar el beso, pero me retiro de nuevo.

—Claramente nunca has oído hablar de hacer el amor —le digo, con la voz ronca.

Ella resopla. —No deseo hacer el amor, deseo follar —replica.

Niego con la cabeza y dejo pequeños besos en sus costillas. Ella suspira suavemente, su cuerpo comenzando a relajarse.

—Hablas como una mujer que solo ha follado con hombres que tenían prisa por llegar a la línea de meta —respondo, con un tono ligeramente reprobatorio mientras coloco unos cuantos besos más en sus costillas del otro lado—. Los amantes maduros y considerados entienden que hay dos tipos de sexo.

—Tal vez no soy madura ni considerada —replica, pero no hay calor en sus palabras.

Murmuro ligeramente en respuesta y luego hundo mi lengua juguetonamente en su ombligo. Ella jadea y siento los músculos bajo mis labios tensarse. Beso el punto debajo de su ombligo, luego coloco besos con la boca abierta, ligeramente húmedos, en ambos huesos de su cadera. Ella se retuerce, haciendo deliciosos pequeños ruidos que hacen que mi polla se estremezca contra su muslo.

—Bueno, resulta que yo soy maduro y considerado —le digo—. Al menos la mayor parte del tiempo —me corrijo antes de exhalar sobre su coño goteante.

—Connor —suspira, levantando ligeramente las caderas.

—Shh —digo antes de empezar a lamerla—. Déjame mostrarte lo que es posible cuando te tomas las cosas con calma.

—Tienes suerte de que me gustes —me dice—, o de lo contrario estaría realmente enojada contigo por torturarme así.

Me río pero no digo una palabra. En su lugar, sondeo muy suavemente con mi lengua entre sus pliegues. Soy recompensado con otro grito de placer y un movimiento de sus caderas.

Es un poco extraño estar con ella sin los otros chicos. Definitivamente es más íntimo, y puedo hacer las reglas sobre la marcha, centrándonos solo en nosotros. Siempre he sido un amante considerado, al menos eso espero, pero nunca me preocupé mucho por el ritmo del proceso. Generalmente solo interpretaba los ruidos que hacía la chica lo mejor que podía, tratando de sacar todos los trucos correctos para asegurarme de complacerla.

Sin embargo, con Liv, las reglas son totalmente diferentes. Por un lado, ahora está acostumbrada a recibir estimulación de tres hombres a la vez, lo que hace que ser el único que le da placer resulte un poco intimidante. Por otro lado, es una compañera directa y sin rodeos, lo cual podría ser muy divertido, pero también podría volverse algo repetitivo. Normalmente agradezco que sea aventurera y le encante un buen revolcón desordenado y agresivo, pero eso no era lo que quería ni necesitaba esta noche.

—Bueno, quizás esto es bastante agradable —exhala mientras succiono suavemente su clítoris antes de hundir mi lengua de nuevo en su centro ardiente.

—Te lo dije —murmuro contra su delicioso calor.

—Connor, estoy tan cerca —susurra, presionando sus caderas hacia arriba con más urgencia.

Me retiro un poco y ella protesta con un pequeño gemido. Me alzo sobre ella momentos después, con la punta de mi miembro provocando la calidez goteante que me da la bienvenida.

—Por favor, Connor, solo fóllame. Me estoy muriendo.

La miro, sus labios rojos e hinchados por mis besos, sus mejillas sonrosadas. En el fondo de mi corazón, no puedo esperar para sentirla realmente, para reclamarla como mía.

Levanto mis caderas y presiono una pulgada dentro de ella. Gime, arqueándose hacia mí. Me retiro y niego con la cabeza.

—Despacio, ¿recuerdas? —le digo, sin estar seguro de por qué estoy insistiendo tanto en este nuevo ritmo y cadencia entre nosotros. Mi miembro me dice que soy un tonto, pero mi corazón, bueno, estoy dejando que dicte lo que haremos esta vez.

—Despacio, cierto —logra decir, claramente luchando por mantenerse quieta mientras lleno su sexo pulgada a pulgada tentadora.

—Joder, se siente tan bien —le digo cuando finalmente me hundo por completo. Está tan apretada y todo lo que quiero hacer es permitirme desmoronarme, pero absolutamente no cederé a ese deseo. Vamos a hacer el amor por una vez, no a follar.

—Connor —dice suavemente, haciendo lo que le pedí y manteniéndose quieta. La miro por un momento, admirando sus pechos llenos mientras jadea un poco por el esfuerzo. Luego, comienzo a moverme lentamente, saliendo completamente hasta que solo la punta de mi miembro está dentro de ella.

Mientras empiezo a moverme lentamente de nuevo, ella se eleva suavemente para encontrarse conmigo, como el océano lavando la playa. Caemos en un ritmo lento, constante, casi tántrico, sus gritos haciéndose cada vez más fuertes a medida que el placer se intensifica.

—Liv —jadeo mientras comienzo a moverme más rápido—, es como si hubieras sido hecha para mí. Me ajustas como un guante.

Ella sonríe por un momento, luego su boca se abre cuando los primeros temblores de advertencia de su orgasmo la atraviesan. —¡Connor! —grita—. Oh, Dios, estoy tan cerca. Por favor.

Esta vez, obedezco, embistiéndola más fuerte, haciéndola jadear con placer sorprendido un momento antes de que su orgasmo la atraviese. Grita mi nombre una y otra vez mientras tiembla y se estremece alrededor de mi miembro.

Sonriendo ante la obra de arte que he creado, finalmente me permito seguirla al borde, gimiendo su nombre mientras me derramo en su calor acogedor. El orgasmo es tan intenso que mis brazos comienzan a temblar, y casi me derrumbo sobre ella antes de sostenerme. Siento como si me estuvieran dando vuelta de adentro hacia afuera, como si estuviera renaciendo, y que todo finalmente estará bien.

Ella me mira mientras ambos jadeamos y luchamos por respirar, con emoción brillando en sus ojos, su cabello hecho un desastre enredado. Juro que nunca se ha visto más hermosa.

Siento una breve punzada de culpa porque los otros se perdieron este momento, pero la descarto tan rápido como llega. La intimidad que acabamos de compartir fue posible porque éramos solo nosotros dos, y por la conversación que tuvimos antes. Si el resto de nuestro pequeño harén hubiera estado aquí, esto se sentiría muy diferente.

—Tienes razón —logra decir Liv, levantando los brazos sobre su cabeza y estirándose—. Hacer el amor es realmente genial.

—Otra conversa exitosa —bromeo, y ella pone los ojos en blanco. Se retuerce un poco debajo de mí, y mi miembro cobra vida de nuevo codiciosamente. Ella levanta una ceja y yo sonrío tímidamente—. Le gustas —digo, haciéndola reír.

—Bueno, qué tal si le gusto en la ducha, o en la cama, o en algún lugar que sea lo suficientemente ancho para los dos —responde, moviéndose de nuevo debajo de mí.

De repente me doy cuenta del pequeño tamaño del sofá. Estoy bastante impresionado de que no termináramos cayendo al suelo en medio de nuestra sesión.

—¿No deberíamos comer algo? —le pregunto, recordando lo hambriento que estaba cuando llegué a su casa.

Justo entonces, su estómago gruñe como si respondiera, y ambos reímos.

—De acuerdo. Comida, luego ducha, luego cama —dice firmemente, moviendo sus piernas y poniéndose sus pantalones de pijama. Siento una pequeña sensación de tristeza cuando su hermoso trasero desaparece de la vista.

—Estoy tan contenta de que hayas traído comida —me dice desde la cocina. La escucho sacando platos y cubiertos mientras me vuelvo a poner la ropa—. He tenido hambre en los momentos más extraños del día desde...

Deja de hablar tan abruptamente que la miro con preocupación. —¿Todo bien? —le pregunto inquieto. Parece un poco aturdida, como si se hubiera detenido antes de decir algo para lo que no estaba preparada.

Niega con la cabeza y comienza a servir nuestra comida para llevar. —Todo está bien —insiste, con las manos ocupadas—. Solo estaba divagando.

—Dijiste que has tenido hambre en momentos extraños desde, y luego no terminaste tu pensamiento —digo.

Ella niega con la cabeza y se ríe. —Oh, solo desde que he estado tan ocupada —dice con ligereza. Se vuelve hacia mí y me pasa un plato—. Vamos, sentémonos en la mesa para no hacer un desastre aún mayor en mi nuevo sofá.

Miro el sofá ligeramente desarreglado y asiento. —Claro —murmuro, pero su pequeño desliz verbal en la cocina ha plantado una pequeña semilla de duda en mi mente. No sé qué estaba a punto de decir, pero su reacción me hace pensar que me está ocultando un secreto. Recuerdo cómo nos ocultó a todos la verdad sobre su encuentro con Aiden, y me hace estremecer un poco. No me gusta la idea de que siga guardando secretos después de que todos prometimos ser más abiertos entre nosotros.

—¿Qué? —me pregunta mientras se sienta a la mesa—. Parece que quieres decir algo.

Suspiro y me siento frente a ella. —Es solo que... ¿estás segura de que todo está bien?

Asiente firmemente y luego extiende su mano sobre la mía. —Sí, lo prometo. Solo ha sido difícil, con eso de evitar a la prensa todo el tiempo y lidiar con Travis y demás. No estoy guardando secretos, solo intento no darle vueltas a las cosas.

Eso tiene sentido. Desearía que mi instinto estuviera de acuerdo conmigo en que eso explicaba su extraña reacción a mis preguntas. Sin embargo, decido no darle vueltas y me concentro en mi comida. Le permito dirigir la conversación hacia los próximos playoffs.

Para cuando nos dirigimos a la ducha, donde cedo y le doy un quickie rápido y duro justo como a ella le gusta, casi he olvidado el extraño momento en la cocina.

Mientras nos acurrucamos en la cama, reflexiono sobre cómo sería pasar cada noche de mi vida exactamente así. Sé que no es lo que acordamos, pero pasar tiempo con Liv siempre se siente como volver a casa para mí.

Se acurruca contra mí con un dulce suspiro, y yo la rodeo con mi brazo por la cintura. Mientras su respiración se vuelve profunda y acompasada, me doy cuenta de que aquello que he estado tratando de negar desde los dieciséis años ya no puede ser ignorado por más tiempo.

Miro fijamente en la oscuridad de su habitación y escucho su respiración, comprendiendo una verdad fundamental.

He estado enamorado de Liv desde que tenía dieciséis años, y nunca dejaré de estar irrevocable y desesperadamente enamorado de ella.
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LIV


Me despierto preguntándome por qué tengo tanto calor antes de darme cuenta de que hay un brazo fuerte y musculoso sobre mí. El brazo de Connor. Sonrío al recordar la noche íntima que acabamos de compartir. Al principio me había molestado que no quisiera follarme duro y rápido, pero tenía razón: hacer el amor había sido un cambio de ritmo muy agradable.

Empiezo a desenredarme lentamente de sus brazos para ir al baño, cuando una oleada de náuseas me atraviesa. Respiro rápido y entrecortadamente, tratando de estabilizarme. No voy a vomitar en mi propia cama, aunque es posible que termine haciéndolo si no me muevo ya.

Salgo disparada de la cama y me tambaleo hasta el baño, apenas llegando al inodoro a tiempo. Me aparto el pelo de la cara y jadeo por un momento, con la habitación dando vueltas a mi alrededor.

—¿Liv?

Miro por encima del hombro y veo a Connor en la puerta del baño, con una expresión preocupada en su rostro.

—Estoy bien, estoy bien —insisto, aunque no me siento nada bien—. ¿Por qué tiene que pasar esto ahora? —pienso enojada. Reprendo mentalmente al bebé por hacer mi vida miserable cuando solo quiero sentirme sexy y poderosa.

—Te traeré algo de agua —dice Connor.

Asiento con la cabeza y luego jadeo y empiezo a vomitar de nuevo. Para cuando regresa con un vaso de agua fría, creo que me siento un poco mejor. Logro apoyarme contra la pared del baño sintiéndome agotada y pegajosa, pero menos como si fuera a morir.

—¿Te estás enfermando? —me pregunta Connor preocupado—. ¿Tienes un termómetro? Puedo ver si tienes fiebre.

Suspiro. Este secreto se está volviendo tan difícil de ocultar, y la culpa de ocultárselo me está rompiendo el corazón. Pero no hay otra manera de manejar la situación, así que me armo de valor y aparto mis dudas mientras digo:

—No. Creo que solo comí demasiado tarde anoche. No siempre puedo salirme con la mía, ¿sabes?

Él me mira con el ceño fruncido, pero luego asiente.

Oigo que mi teléfono suena varias veces seguidas y suspiro. La idea de levantarme para ver quién es me parece abrumadora.

—Yo te lo traigo —dice Connor, desapareciendo en el dormitorio y volviendo con mi teléfono.

Lo desbloqueo y veo que es Travis enviándome mensajes, preguntándome si puedo ir a trabajar unas horas antes hoy. Afirma que necesitamos poner las cosas en orden para un par de tomas rápidas que los jefes quieren filmar hoy durante la sesión de práctica del equipo. Con la mayor probabilidad de que vayan a los playoffs, la cadena quiere tener la primera oportunidad de cobertura con el equipo.

—¿Malas noticias? —me pregunta Connor, y me sobresalto un poco. Casi había olvidado que estaba allí. Estaba tratando de decidir si podría sobrevivir al día de trabajo en mi condición actual.

—No realmente —respondo, explicándole lo que decían los mensajes de Travis.

—Odio a ese tipo —murmura Connor mientras me tiende la mano y me ayuda a levantarme.

—Ponte en la fila —digo con pesar, probando mi equilibrio mirando alrededor del baño y cambiando mi peso. Sorprendentemente, me siento mejor de lo que pensaba. Todo este asunto del embarazo es simplemente... raro. ¿Por qué nadie habla de lo extraño que se siente tu cuerpo una vez que un pequeño parásito-persona se apodera de él? Todo se trata de las cosas mágicas o de las cosas aterradoras.

—¿Estás segura de que te sientes capaz de hacer eso? —me pregunta Connor mientras lo rodeo para empezar a prepararme—. Necesito cepillarme los dientes —pienso mientras hago una mueca. Mi boca sabe borrosa y simplemente mal.

—¿Cuántos días libres tienes cuando no te sientes bien? —le pregunto.

Connor resopla.

—Como cero, a menos que estés gravemente lesionado y en la lista de lesionados.

Asiento con la cabeza.

—Sí. Igual aquí. El deber llama y yo respondo.

Una pequeña parte de mi cerebro se pregunta qué haré cuando esté tan embarazada que no haya forma de ocultar mi condición. Aunque la prensa y los jugadores nunca tengan días libres en circunstancias normales, no sé cómo funciona la baja por maternidad para las personalidades de la televisión porque, bueno, simplemente no sucede con mucha frecuencia. Decido que eso es adelantarse demasiado por hoy. Solo necesito llegar al trabajo y empezar a prepararme para las tomas que hay que filmar.

—¿Puedo ayudar en algo? —pregunta Connor mientras entro en el armario y saco algo de ropa.

—No —digo mientras me pongo la chaqueta y me abrocho los pantalones—. Ya se sienten un poco ajustados, mierda —pienso con fastidio. Otro problema para mi yo del futuro.

—¿Vas a entrevistarnos a todos? ¿Ya tienes un plan? —pregunta Connor mientras me apresuro a la cocina y me preparo una taza de café, que luego vierto en un vaso de viaje con mucha leche. Si solo se me permite una pequeña taza de café al día mientras estoy creando vida, voy a asegurarme de que dure al menos parte de mi mañana.

—Espero que me dejen entrevistar al menos a algunos de ustedes —digo—. Pero depende de Travis. Este es su trato con los jefes, yo solo estoy de paso.

—Tú eres el espectáculo, no él —insiste Connor—. A nadie le gusta ese tipo.

Me río.

—Sí, bueno, es hombre y eso es prácticamente suficiente en mi línea de trabajo —digo sarcásticamente.

—Nos vemos luego —le digo a Connor, dándole un beso rápido en los labios antes de salir corriendo por la puerta.

Mi teléfono suena de nuevo cuando llego al trabajo, y refunfuño mientras lo desbloqueo, esperando más mensajes molestos de Travis.

Lo que veo en su lugar me hace jadear en voz alta y me lleva a presionar una mano contra mi boca. Me siento mal de nuevo, pero esta vez no es por el bebé.

Los mensajes son de Max, y son enlaces a un montón de tabloides de bajo nivel y sensacionalistas. Cada uno que abro revela un nuevo horror que hace que mis mejillas se enrojezcan y mi corazón lata rápidamente en mi pecho.

¿Analista 'jugando' con los jugadores? Hombre misterioso con bolsa de hockey visto saliendo del apartamento de Olivia Winters.

Winters disfrutando de una cálida bienvenida de los jugadores de los Boston Blades.

"El Hombre de Hielo" se derrite en el apartamento de Winters después del partido.

—¿Por qué? —le digo al universo en general mientras miro la foto que los paparazzi captaron de Connor entrando en mi edificio. Las fotos de Dimitri y Aiden no son tan claras como la de Connor, pero no hace falta mucha imaginación para reconocerlos.

El mensaje de Max no podría ser más claro.

¿QUÉ DEMONIOS ES ESTO?

Miro fijamente el mensaje, sintiendo que mi corazón se hunde. ¿Por qué no puedo tener algo bonito para mí, solo por una vez? ¿Por qué el universo tiene que hacer que todo lo que me importa se convierta en algo que me causa dolor?

Otro mensaje de Max llega.

Mira, sé que los chicos no estarían haciendo nada contigo. No me había dado cuenta de lo mal que se había puesto la prensa. Necesitamos conseguirte un guardaespaldas o algo así.

Casi desearía que estuviera enojado conmigo por acostarme con sus amigos. Eso sería mejor que verlo intentando defenderme cuando la prensa negativa es en realidad muy precisa. Y sería más fácil, ya que no tendría que decírselo yo misma. Presiono mi frente contra el volante e intento recomponerme.

Finalmente, me reclino y escribo rápidamente un mensaje a mi hermano.

Tenemos que hablar de esto. Hacer un plan. Tengo que trabajar, pero cuando termine, te llamaré, ¿de acuerdo?

Su respuesta es rápida.

De acuerdo. Estoy aquí para ti cuando me necesites. Te quiero.

Yo escribo, Yo también te quiero, luego guardo mi teléfono en el bolso y me apresuro a entrar.

Espero ser bombardeada con preguntas sobre los titulares que me conciernen, pero nadie dice nada. Sintiéndome casi decepcionada, me dirijo a mi escritorio y me siento, ordenando algunas de las estadísticas y cifras que necesito tener en la punta de la lengua para los spots que vamos a filmar.

Pasa media hora mientras empiezo a perderme en mi trabajo, pero de repente tengo que hacer pis. Refunfuño al bebé de nuevo por todo este sinsentido biológico que está ocurriendo hoy antes de levantarme y correr al baño. Compruebo mi aspecto en el espejo, sintiéndome aliviada al ver que no me veo diferente a como estaba hace una semana. De hecho, estoy brillando un poco. Siempre había pensado que la gente bromeaba sobre el resplandor del embarazo, pero parece ser cierto.

Me sonrío a mí misma por un momento. Tal vez las cosas van a salir bien después de todo, pienso mientras salgo del baño. Y choco directamente contra un sólido cuerpo masculino.

Retrocedo un poco y luego me estremezco cuando veo a Travis mirándome con esa mirada espeluznante en su rostro, a la que me estoy acostumbrando rápidamente.

—Vi las noticias hoy —dice en voz baja, dando un paso hacia mí.

—¿Las noticias? —respondo, fingiendo no tener idea de lo que está hablando, aunque sé perfectamente a qué se refiere. Doy unos pasos hacia atrás, alejándome de él, pero me sigue como un depredador.

—Las revistas de escándalos —insiste Travis, mirando directamente mis pechos con intensidad—. Parece que han descubierto tu pequeño secreto sucio.

Niego con la cabeza. —No tengo idea de lo que está hablando —digo bruscamente—. Ahora, quítese de mi camino antes de que grite.

Inclina la cabeza hacia un lado, con un brillo peligroso y conocedor en sus ojos. —¿Gritarás como lo hiciste cuando esos tres jugadores te tomaron al mismo tiempo? Eso es lo que ha estado pasando, ¿no? Te gusta toda esa atención extra, ¿verdad? Podríamos arreglar eso, sabes, si es lo tuyo. Tengo otros amigos como ellos.

Mi piel se eriza ante la idea de tener sexo con Travis, y trago saliva antes de forzarme a mirarlo a los ojos de nuevo. —Eres asqueroso. Creo que deberías saber que no toleraré más este comportamiento hacia mí. Voy a ir a Recursos Humanos por esto.

Él se ríe fuertemente mientras me presiona aún más contra la pared. —Creo que deberías tener mucho cuidado con eso —sisea, y siento que se me pone la piel de gallina—. Los reconocí a todos, a pesar de que las fotos no son tan buenas y tienen las capuchas puestas. Has estado ocupada con el Rompecorazones, el Hombre de Hielo y el Oso Ruso, ¿verdad?

Intento no vomitar sobre los zapatos de Travis cuando mi corazón se hunde hasta mis pies y luego vuelve a subir, latiendo salvajemente en mi pecho.

—Mira, es fácil para mí ocultar las identidades de los hombres con los que te has estado acostando siempre y cuando podamos llegar a un acuerdo. Quiero lo mismo que ellos están obteniendo, y no creo que sea mucho pedir. Después de todo, pareces ser el tipo de chica que puede manejar... bueno, mucho. Mis amigos y yo, somos más cultos. Te encantará el cambio de sabor.

Me mira y se lame los labios y yo entro en pánico. Lo empujo con fuerza y paso corriendo junto a él, tropezando con mis tacones mientras me apresuro a volver a un área donde hay otras personas trabajando. Miro por encima de mi hombro un par de veces para ver que está apoyado casualmente contra la pared junto al enfriador de agua, mirándome fijamente.

Vuelvo a mi escritorio e intento recomponerme. Se me han echado encima muchas cosas en los últimos días, y añadir el acoso de Travis a la mezcla no está ayudando.

Estoy empezando a darme cuenta de que Travis es tan imbécil que no estoy segura de poder seguir trabajando con él, y después de las historias que salieron esta mañana, es posible que no pueda ocultar mi relación con los chicos o mi embarazo al mundo por mucho más tiempo.

Dos factores que podrían, en última instancia, poner mi vida patas arriba y desviar todo por lo que he trabajado tan duro.
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AIDEN


El entrenador nos había advertido que Liv y Travis vendrían a hacer un reportaje sobre los playoffs, pero no estaba preparado para verla entrar en el vestuario vestida como una presentadora de noticias de un medio importante. Hay algo intensamente atractivo en verla lucir como una jefa y una diosa al mismo tiempo.

—Maldita sea, esa mujer está buenísima —murmura Connor, y le devuelvo una sonrisa en respuesta.

Mientras saluda a algunos de los otros jugadores que están más cerca de la puerta, me pregunto qué ha cambiado. Últimamente, se ve aún más deliciosa y radiante, como si tuviera un nuevo resplandor. Exuda confianza y una gloriosa sensualidad, y tanto yo como mi polla estamos totalmente a favor.

Pienso en la niña larguirucha y un poco desaliñada con la que crecí y sacudo la cabeza. Siempre había estado medio enamorado de Liv, incluso cuando éramos niños, pero no estaba preparado para que se convirtiera en una bomba sexy de adulta.

—¿Listos para el gran partido? —nos dice a Connor y a mí mientras se acerca.

Está en pleno modo de trabajo. Me aclaro la garganta y me enderezo, tratando de estar a su altura.

—Siento que nuestros entrenamientos han sido geniales últimamente —logro decir con una voz que suena normal a pesar de las hormonas que corren desenfrenadas por mi cuerpo—. Estamos funcionando como una máquina bien engrasada.

—Sentimos como si viviéramos bajo una estrella afortunada —coincide Connor con un guiño—. Quizás este año simplemente sea nuestro turno, ¿sabes?

—¿Creen que los dioses del hockey están bendiciendo a su equipo? —pregunta Travis, con un tono que rezuma falso buen humor.

Dimitri interviene, uniéndose a nuestro pequeño círculo. —Nosotros hacemos el trabajo y obtenemos resultados. Se lo ponemos fácil a los dioses del hockey para que nos bendigan.

Liv parpadea un poco ante su intensidad, pero él no la está mirando. Está fulminando a Travis con la mirada como si quisiera arrancarle la cabeza.

Necesito decir algo que alivie la tensión y asegure que el video que están grabando les sea útil. —El Oso Ruso solo está emocionado por la próxima batalla, ¿sabes? Pero no se equivoca. Hemos estado trabajando duro, y creo que está dando sus frutos.

—Hablemos un poco sobre las estadísticas —interviene Liv, alejando la conversación de la nube de testosterona que flota en el aire.

La oigo recitar hechos y cifras, pero realmente no estoy escuchando. Estoy distraído pensando en cuánto desearía poder volver a casa con Liv todas las noches. Eso es una de las cosas que más extraño de los días en que éramos solo unos niños tontos creciendo juntos. Liv no estaba fuera de límites en ese entonces. Todos nos quedábamos dormidos en la casa del árbol en las cálidas noches de verano, o teníamos pijamadas en la casa de alguno de nosotros y veíamos películas hasta altas horas de la madrugada.

Las cosas eran simplemente fáciles entre nosotros. Max y yo habíamos sido amigos primero, pero Liv se había convertido en una parte natural de nuestra amistad casi desde el principio. Se había sentido extraño cuando nos distanciamos de adultos.

Trato de imaginar cómo sería una vida con Liv. ¿Viviríamos todos juntos en una gran casa? Eso tendría más sentido, especialmente si tuviéramos hijos en algún momento. Hijos, pienso, mi cerebro deteniéndose en la palabra mientras Liv le pregunta a Connor sobre algunas estadísticas del último partido. Siempre he querido tener hijos, pero ¿cómo funcionaría eso en nuestra situación? Diablos, ni siquiera sabía si Liv quería tener hijos.

—¿Qué piensas, Hotshot? —pregunta Liv, usando mi apodo en la pista.

Parpadeo por un momento, luego me sonrojo un poco al darme cuenta de que no tengo idea de lo que está pasando. —Lo siento —logro decir—, ¿puedes repetir la pregunta?

—Te pregunté si crees que podrías repetir tus estadísticas del último partido —empieza a decir Liv, pero entonces una extraña expresión se apodera de su rostro. Levanta un dedo, luego sale corriendo de la habitación encorvada, con una mano presionada contra su boca.

Dimitri y yo nos miramos confundidos. Incluso Travis parece perplejo. Connor, sin embargo, sale corriendo tras ella.

—Disculpen —le digo a Travis, pasando junto a él y deslizándome hacia el pasillo. No veo a Connor y Liv, pero tengo una idea de dónde podrían estar.

Me dirijo por el pasillo hacia el baño de mujeres, luego asomo la cabeza dentro.

—¿Connor? ¿Liv? —llamo desde la puerta.

—Aquí —me responde Connor.

Empujo la puerta justo cuando Dimitri me alcanza. Entramos con cautela al baño, buscando a otras mujeres. Parece que no hay moros en la costa.

—¿Estás bien, Liv? —pregunto. Noto que Connor no parece muy afectado, y arqueo una ceja hacia él. Él solo niega con la cabeza.

—Chicos, estoy bien —dice ella, sonando un poco molesta—. Puede que esté pillando algo, pero estaré bien en un minuto.

—Esto también pasó esta mañana —nos dice Connor.

Mi corazón da un pequeño vuelco en mi pecho. Esta mañana. Así que Connor había estado en casa de Liv esta mañana. Lo miro, tratando de decidir cómo sentirme. Todos habíamos acordado que no nos pondríamos celosos si otro pasaba tiempo a solas con Liv, pero maldita sea, no es fácil.

—Puedes estar celoso más tarde —dice Connor—. Ella nos necesita ahora.

Sabiendo que tiene razón, digo: —¿Quieres algo de agua? Puedo ir a buscar una botella del refrigerador del equipo.

—Claro —me responde. Miro a Connor y él solo suspira y asiente.

—Hablaremos de esto —dice, luego hace un gesto con la mano para que me vaya.

Dimitri decide venir conmigo al área de descanso al final del pasillo. Agarramos un par de botellas de agua. También agarro un plátano, por si tiene hambre una vez que empiece a recuperarse.

—Toma —le digo a Liv mientras le paso una botella de agua fría cuando volvemos a entrar al baño de mujeres.

—Gracias —responde agradecida. Bebe como un tercio de una vez y luego suspira—. Lo siento. Es que ha sido tan estresante últimamente, con los medios y todo.

De repente, su labio inferior comienza a temblar. La miro confundido al darme cuenta de que las lágrimas corren por su rostro.

—Oye —digo suavemente, acercándome y atrayéndola a mis brazos—. ¿Qué pasa?

—Tantas cosas —dice ella, con la voz amortiguada contra mi hombro—, pero la mayoría tiene que ver con Travis.

—¿Ese cabrón sigue molestándote? —pregunta Dimitri. Empieza a crujirse los nudillos y noto que le tiembla un músculo de la mandíbula.

—¿Cuándo no me molesta? —solloza ella. Connor le trae papel higiénico y se suena la nariz—. Pero quiero este maldito trabajo. No dejaré que me asuste.

—¿Asustarte? —repito, sintiendo que se me calienta la sangre—. Mira, si te está asustando, podemos convencerlo de que te deje en paz.

—No, está bien —insiste, negando con la cabeza. Noto que le vuelve el color a las mejillas. Parece que se siente mejor. Mira el plátano que tengo en la mano y se lo ofrezco. Verla comerlo empieza a hacerme pensar en otras cosas que ha tenido en la boca cuando la puerta del baño se abre de nuevo y entra Max.

—¿Liv? —dice—. ¿Qué está pasando?

Ella empieza a llorar de nuevo, lanzándose a los brazos de su hermano.

—¿Qué demonios? —nos dice confundido mientras sus brazos la atraen más hacia él.

Me encojo de hombros y niego con la cabeza. Parece que hay más de una cosa que le está saliendo mal ahora mismo, pero no sé qué es. Sabía que había estado recopilando pruebas para usar contra ese bastardo de Travis, pero tengo la sensación de que algo más está pasando.

Miro a Connor, que parece incómodo. No deja de mirar a Dimitri con preocupación, evitando por completo la mirada de Max. Eso no es propio de él, no sé qué puede estar causándole tanta preocupación.

Empiezo a sentirme irritado. Me gusta estar al tanto de todo y normalmente la gente confía en mí. Soy el tipo de persona a quien puedes contarle secretos difíciles y los guardo. No me gusta estar fuera del círculo, sintiéndome tan excluido.

—Mira, puedo llevarte de vuelta a tu casa —le dice Max a su hermana mientras le frota la espalda—. No te sientes bien y estás alterada. Deberías ir a casa y descansar.

—No, no —insiste Liv, dando un paso atrás y frotándose la cara—. Estaré bien. Sólo estoy... emocional. Es ese momento del mes —termina sin convicción.

Miro a Connor, que tiene una expresión de confusión. Abre la boca para decir algo y luego la cierra inmediatamente, negando con la cabeza.

—Liv, creo que deberías considerar...

—Y yo creo que todos necesitan dejar de tratarme como a una niña —espeta, interrumpiéndome. Se aparta de los brazos de su hermano y coge una toalla de papel para limpiarse el maquillaje estropeado—. Soy una mujer adulta. Me las he arreglado bien sola. Ya les avisaré si necesito que me salven, ¿de acuerdo?

Todos intercambiamos una mirada incómoda. Incluso Max parece un poco sorprendido por su tono cortante.

—¿Quieres que te acompañe? —le pregunta Max.

Ella suspira y niega con la cabeza. —En este negocio no se puede mostrar debilidad, ¿sabes? —Se pone una sonrisa falsa en la cara en un intento de ocultar el dolor. Pero yo sé que está ahí. Puedo ver sus preocupaciones y su sufrimiento tan claramente como si tuviera un cartel de neón sobre la cabeza que dijera: "Me siento realmente mal por mi vida y mi futuro ahora mismo".

—¿Nos vemos luego? —pregunta Max mientras ella se dirige a la puerta del baño.

—Sí —responde apresuradamente mientras abre la puerta de un tirón.

Un momento después asoma la cabeza. —Será mejor que salgan del baño de mujeres antes de que los etiqueten a todos de raros o pervertidos.

Capto un pequeño atisbo de su vigor habitual en su expresión antes de que vuelva al pasillo y desaparezca de la vista.

—¿Qué demonios está pasando? —exijo en cuanto se va. Miro a mis amigos con fastidio. Es como si me hubieran dejado en la oscuridad y todos los demás supieran lo que está pasando.

—Yo también tengo muchas preguntas —dice Max un poco sombrío, mirándonos a todos con enojo—. Si me entero de que alguno de ustedes la ha decepcionado de alguna manera, me voy a enfadar mucho. Quiero hablar de toda esta mala prensa que los rodea por estar en su casa. Supongo que estaban allí para ayudar, pero los hace quedar mal a todos y amenaza su trabajo cuando los medios empiezan a publicar fotos así.

—Los medios, espera, ¿qué? —exijo, totalmente confundido ahora.

—Chicos, realmente necesitan prestar más atención a casi todo —dice Max—. Revisen el sitio de The Insider y también Celebrity Today, verán de lo que hablo.

Todos sacamos nuestros teléfonos y empezamos a buscar en Google.

—Oh, mierda.

—Mataré a esos cabrones —afirma Dimitri en un tono plano y mortal.

Connor se mantiene sospechosamente en silencio.

—Liv y yo nos reuniremos después de que termine de trabajar para hablar sobre un guardaespaldas y algunos otros ajustes en su rutina —dice Max—. Mientras tanto, probablemente necesiten tener mucho cuidado de que no los vean con ella.

Asiento mecánicamente, mirando los odiosos artículos que casi todas las revistas de chismes están compartiendo sobre ella y nosotros. Me siento un poco enfermo pensando en lo que este tipo de mala prensa podría hacerle a su carrera. Tampoco es ideal para nosotros, pero somos jugadores de hockey. Se espera prácticamente que hagamos cosas inapropiadas. A una personalidad femenina de los medios se la somete a estándares poco realistas, y podrían despedirla fácilmente por estas fotos.

Mientras salgo del baño de mujeres detrás de mis amigos, me pregunto por qué tengo la sensación de que hay más en todo esto de lo que parece a simple vista. Sigo sintiendo que hay algo que se me escapa, pero no puedo señalar exactamente qué es.

De una cosa estoy seguro: tenemos que averiguar qué vamos a hacer con esta situación en la que estamos todos metidos, antes de que alguien salga lastimado.
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¿Puedes venir por la parte de atrás a recogerme? Hoy los medios están por todas partes.

Le envío un mensaje a mi hermano mientras me asomo por la esquina cerca de la puerta trasera de la pista.

Puedo ver un grupo de reporteros mirando ansiosamente por las puertas de cristal, empujándose y peleando por una mejor posición, y la frustración se acumula en mi estómago. Tal vez si mi hermano me protege, podré pasar entre ellos y salir de este edificio.

Estaré allí enseguida.

Suspiro y me apoyo contra la pared, tratando de recomponerme. Todavía no me siento muy bien, pero al menos no he tenido más episodios de náuseas vergonzosas que enfrentar. Pienso en lo de antes, cuando me acorralaron en el baño todos mis hombres, intentando ocultarles la verdad. Me siento tan mal.

Cada vez es más difícil ocultárselo. No puedo imaginar una realidad en la que pueda contarles sobre el bebé ahora mismo. Amenazaría sus posibilidades en los playoffs, y quiero que sean reconocidos por sus talentos, no por nuestro drama.

Intento imaginar cómo sería si revelara a todos que estoy embarazada. Habría tantas preguntas sobre quién es el padre, y toda esta tontería con las fotos de los chicos saliendo de mi apartamento volvería a salir a la luz. Los medios armarían un escándalo en un instante.

Hago una mueca y cierro los ojos. No quiero hacerles eso. Sabía que esto era una mala idea. Sabía que deberíamos haber dejado todo esto en el pasado, donde pertenecía.

Pienso en el paquete de píldoras anticonceptivas en el cajón de mi baño. ¿Por qué no me habían mantenido a salvo? ¿De verdad había calculado tan mal el tiempo cuando las tomaba? Me siento tan traicionada por la red de seguridad que creía firmemente establecida para protegernos a todos de este tipo de error.

Pero ¿es un error? Presiono una mano contra mi vientre y sonrío suavemente. Cuando pienso en tener un bebé, no se siente como un error, a pesar del mal momento. Siempre quise tener hijos. No planear tenerlos ahora y no estar segura de quién es el padre nunca formó parte de eso, pero bueno, aquí estamos.

—No eres un error —le susurro a la pequeña vida dentro de mí—. Nunca dejaré que pienses eso.

—¿Estás lista para enfrentar a la prensa?

Levanto la mirada para ver a Max caminando hacia mí, con su bolsa de equipo colgada sobre un hombro. Se ve alto y confiado, preparado para proteger a su hermana contra cualquier tipo de amenaza.

Le sonrío cálidamente. Estoy tan contenta de que mi hermano y yo seamos cercanos. Me preocupa que contarle la verdad sobre lo que ha estado pasando a sus espaldas le cause un gran dolor, pero al menos sé que él y yo siempre hemos podido superar cualquier adversidad. Espero que se recupere.

—Sí. Gracias por venir a ayudarme —digo con un suspiro cansado.

—Eso es lo que hacen los hermanos mayores por sus hermanas pequeñas —dice, pasando un brazo sobre mi hombro mientras empezamos a caminar hacia la puerta.

—Eres apenas mayor que yo —le recuerdo mientras empuja la puerta para abrirla.

—Sí, pero soy más grande y fuerte —me recuerda mientras la prensa se abalanza con micrófonos y preguntas.

—¿Estás teniendo una aventura con varios miembros del equipo? —grita uno de ellos.

—Hay rumores sobre tus amigos entrando y saliendo del apartamento de tu hermana. ¿Cómo te sientes acerca de eso, Max? —llama otro reportero.

Siento que el brazo de Max se tensa sobre mis hombros. Aprieta los dientes y aumenta nuestro paso.

—Has estado luchando con problemas de salud de vez en cuando —grita otro reportero—. ¿Estás embarazada?

Esta vez, me pongo rígida, y luego me apoyo contra él, agradecida por su apoyo mientras nos apresuramos hacia su coche.

Max abre la puerta de golpe y me ayuda a meterme rápidamente dentro del coche. Se apresura a rodear el coche hasta la puerta del conductor, prácticamente empujando a los reporteros para poder abrir la puerta y entrar. Retrocede con cuidado y luego acelera mientras salimos del estacionamiento de la pista a toda prisa.

Me hundo más en mi asiento, con el corazón latiendo fuertemente en mi pecho. Sabían sobre mis dolencias, preguntando si estaba embarazada. Dios. Mío.

—Vaya, se están volviendo realmente creativos con sus preguntas estos días —refunfuña Max mientras sale del estacionamiento y se dirige hacia la entrada de la autopista—. ¿Embarazada? Eso es un golpe bajo y completamente fuera de lugar.

No respondo. Siento algo cálido en mi cara y me doy cuenta de que estoy llorando. Malditas sean estas hormonas que vienen con el embarazo. No puedo ocultarle nada a nadie porque mis emociones simplemente se derraman para que todo el mundo las vea a voluntad.

—¿Liv? ¿Qué pasa? —pregunta Max, mirándome de reojo mientras se incorpora al tráfico de la autopista.

Intento hablar, pero mi garganta está obstruida por demasiada emoción. Sorbo ruidosamente.

—¿Liv? —me pregunta, con un tono más urgente ahora.

—Ojalá nunca hubiera aceptado este estúpido trabajo —digo—. Todo es un maldito desastre ahora.

—Liv, no estás realmente enredándote con mis amigos, ¿verdad?

La pregunta me atraviesa como una lanza, y empiezo a sollozar, rodeándome con mis brazos.

—Max, simplemente... no puedo hacer esto ahora —suplico.

—Dios mío —dice Max, con un tono de evidente shock—. Sí estás tonteando con uno de ellos. Liv, ¿cómo pudieron hacerme esto?

—No es solo uno de ellos —logro decir.

Al parecer, es hora de arrancar la tirita de golpe.

—Liv, no estás teniendo ningún sentido —dice Max. Lo miro de reojo, sus nudillos blancos mientras agarra el volante.

—He estado acostándome con todos ellos —me oigo decir, con la voz más firme ahora—. Ha estado pasando durante un tiempo. Desde que éramos adolescentes, en realidad.

—Espera. ¿Estás diciendo que te acuestas con todos ellos de uno en uno, o que estás participando en un maldito harén con mis mejores amigos y compañeros de equipo? Si es así, ¿ninguno de ustedes pensó que sería una buena idea decírmelo? —la voz de Max es mucho más alta ahora.

Me encojo en mi asiento. No es propio de Max gritarme. Revela lo molesto que está.

—No pensamos que lo tomarías bien y no sabíamos cómo decírtelo —susurro, sorbiendo de nuevo.

—¡Por el amor de Dios! —gruñe Max mientras toma la salida.

Prácticamente puedo ver el humo saliendo de sus orejas.

—Por favor, dime que esa reportera no sabe algo que yo no sé con su pregunta sobre si estás embarazada.

Hago una mueca, pero me obligo a mirarlo. —Es cierto —digo—. No tengo ni idea de cómo lo averiguaron, pero es cierto.

La mandíbula de Max se tensa mientras aprieta los dientes. —¿De quién es? —pregunta.

Suspiro profundamente. —No lo sé.

—¡Liv! —Max suena tan decepcionado que mi corazón se hunde como una piedra—. ¿Cómo pudiste hacerte esto a ti misma, a ellos?

Siento que la ira se enciende dentro de mí mientras nos acercamos a la manzana donde vivo. —Bueno, eso es demasiado. ¿Hacer qué exactamente, Max? ¿Quedar embarazada por accidente a pesar de tomar la píldora? ¿Tener una vida privada que no es asunto de nadie más? ¿Tener relaciones sexuales con adultos que consienten?

Max guarda silencio por un momento. Estaciona el coche frente a mi edificio, el silencio entre nosotros nos pesa como una manta pesada.

Se pasa las manos por el pelo y luego se gira para mirarme. Odio estar llorando de nuevo, pero he decidido que hoy voy a ser un desastre y no hay forma de evitarlo. Además, él hirió mis sentimientos. Debería ver la evidencia de su comentario hiriente claramente en mi rostro.

—Liv, lo siento. Es solo que... es mucho para asimilar de una vez —admite. Extiende la mano y toma la mía, y siento que me ablando hacia él.

—Ni que lo digas —coincido, usando mi mano libre para limpiar mis mejillas húmedas.

—¿Cuándo empezaron a ser algo? —pregunta con cautela.

—El verano que tenía dieciséis años —le digo con un suspiro. Sonrío a pesar de mis frágiles sentimientos. Había sido un verano para recordar, y todavía no me arrepiento de nada al respecto.

Max asimila esto, su mandíbula aún tensa mientras contiene sus sentimientos. —Eso es mucha historia —me dice.

Asiento. —Teníamos la intención de que quedara en el pasado, Max, y así fue. Pero luego conseguí este trabajo, y estábamos todos juntos todo el tiempo de nuevo y todo volvió a surgir.

—Liv, si la prensa ya sabe sobre esto, las cosas se van a poner muy difíciles para ti, muy rápido. No quiero ser egoísta, pero esto nos afecta a todos en el equipo también. Tenemos una oportunidad real de ganar la Copa Stanley este año. No quiero que todo esto cause un escándalo mayor.

Suelto un suspiro y asiento. —No creas que no he estado pensando en eso durante semanas —le digo—. Aún no he descubierto qué hacer, pero arreglaré esto, Max.

La expresión de Max se vuelve enojada de nuevo y niega con la cabeza. —Mis amigos son los que necesitan arreglar las cosas. Después de todo, te dejaron embarazada, uno de ellos al menos, y necesitan dar un paso al frente y hacer público que ustedes están en una relación real. Esto es simplemente una mierda.

Levanto una mano para detenerlo. —Espera un segundo antes de enojarte realmente con ellos. Aún no les he contado sobre el bebé.

Se gira para mirarme fijamente. —¿Qué? ¿Por qué no? Liv, eso no está bien.

No puedo evitar sonreír un poco ante las emociones tan fluctuantes de mi hermano. Ha pasado de estar enojado con la prensa a estar enojado con sus amigos, a estar enojado conmigo. Sin embargo, simpatizo con él. Básicamente está atrapado en medio de todo esto sin previo aviso.

—Piénsalo por un segundo —le digo suavemente—. Los playoffs están a la vuelta de la esquina. Han estado esperando toda su vida por esta oportunidad. Necesitan tener la cabeza en el juego, no en mí. Además, nunca acordamos hacer esto serio o a largo plazo. No hablamos de bebés ni de relaciones comprometidas. Es un gran cambio en la dinámica.

—No me importa. Necesitan arreglarlo. Los voy a llamar y vamos a tener una reunión familiar —declara Max, buscando su teléfono en su bolsillo.

—¡Max, detente! —digo firmemente—. No necesito que me vengues ni que obligues a uno de ellos a presentarse ante la prensa y decir que es mi novio y que se está haciendo responsable. Eso no va a ayudar en nada.

Max me mira con el ceño fruncido, y puedo ver el dolor debajo de su feroz expresión. Me siento terrible, justo como sabía que lo haría.

—Quería esperar hasta después del partido para contarle a alguien sobre esto. Sabía que les afectaría a los cuatro y al equipo. No quería que estuvieran peleando cuando llegara el partido.

Max aparta la mirada de mí, sus dedos jugueteando con los bordes de su teléfono. —El problema es, Liv, que yo lo sé ahora. ¿Realmente crees que es justo que yo cargue con este peso yo solo? ¿Cómo voy a mirar a esos chicos a la cara ahora que conozco tu sucio secretito? Es mucho pedir.

Quería recordarle que no tenía que indagar, que podría haberme ayudado simplemente a llegar a casa sin acosarme sobre las cosas que decían los reporteros. Quería recordarle que mi vida personal era asunto mío, incluso si se enteraba de ella.

Pero también sé que los lazos entre los miembros de un equipo deportivo son tan profundos y relevantes como los lazos que las personas forman en las relaciones románticas. Los chicos del equipo funcionan como un solo organismo cuando juegan. Necesitan estar en sintonía entre sí y ser capaces de confiar el uno en el otro.

Esta noticia hará que sea difícil para Max sentirse cómodo con ellos, incluso si yo les hubiera contado a los chicos sobre el bebé.

—Déjame manejar esto, ¿de acuerdo? —suplico—. Déjame resolverlo todo con ellos antes de que empieces a actuar como un toro en una tienda de porcelana.

—De acuerdo —acepta Max con un largo suspiro—. Pero, ¿podrías avisarme cuando hayas soltado la bomba? Odio los secretos y no quiero tener que andar de puntillas alrededor de ellos todo el tiempo.

—Todavía tenemos un par de semanas. ¿Puedes simplemente superar el partido y luego les puedo contar? No puedo lidiar con mi trabajo, la prensa y que los cuatro me odien al mismo tiempo. —Me presiono los dedos contra las sienes para tratar de evitar el dolor de cabeza que persiste detrás de mis ojos.

Max extiende la mano y toca la mía de nuevo. Su voz es suave cuando dice: —Oye, no te odio. Solo estaba muy sorprendido, ¿de acuerdo? Siempre estaré aquí para ti, Liv. Si los chicos no quieren estar ahí para ti, yo seré el mejor maldito tío que ese bebé podría desear.

Encuentro su mirada, las lágrimas amenazando de nuevo.

—Gracias —le digo—. Te quiero, Max.

Me sonríe por primera vez desde que subimos al coche y aprieta mi mano. —Yo también te quiero. Vamos. Vamos a llevarte adentro y a meterte en la cama. Creo que necesitas una siesta y algo de paz y tranquilidad.

Mientras mi hermano me ayuda a salir del coche y me lleva hacia mi casa, me doy cuenta de lo acertado que está. He estado corriendo por mis días con adrenalina y pánico apenas contenido durante semanas. Me siento completamente agotada.

Pero tengo que admitir que se sintió bien contarle a Max sobre el bebé, junto con todo lo demás. Es un gran obstáculo superado. Ahora, todo lo que tengo que hacer es sobrevivir al foco mediático más duro de mi vida antes de decirles a los chicos que van a ser padres.

Pan comido, ¿verdad?
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Apoyo la cabeza contra la pared del baño y cierro los ojos con fuerza. Odio vomitar, pero odio más los mareos. Es una sensación horrible, y parece ser la parte más intensa de mis náuseas matutinas durante la última semana.

Me reporté enferma un par de días para tomarme un descanso e intentar recuperar algo de sueño, pero no puedo seguir escondiéndome en casa para siempre. Los chicos han estado preocupados por mí, ofreciéndose a traerme comida o simplemente hacerme compañía, pero les dije que no era necesario que se arriesgaran a enfermarse con el gran partido en el horizonte.

A regañadientes se mantuvieron alejados, conformándose con enviarme muchos videos tontos en las redes sociales y bromas divertidas por mensaje. Disfruté de su apoyo a distancia, lo que reforzó aún más la idea que poco a poco había ido surgiendo en mí. No quería dejarlos ir de nuevo. No quería tener que elegir estar solo con uno de ellos. Quería estar con todos, y quería pasar cada día de mi vida extrañándolos porque los amaba. A todos ellos.

La palabra amor daba vueltas en mi mente como un tornado. Todo lo que sentía en los últimos días era así debido a la forma vertiginosa y mareante en que el bebé me hacía sentir. Sin embargo, tenía que admitir que darme cuenta de que los amaba probablemente me habría afectado de la misma manera, sin importar cómo me sintiera físicamente.

Amor. Ese era un gran paso. Pero casi se lo había confesado a Max en el coche, y el pensamiento me había perseguido desde entonces, aunque había intentado apartarlo.

Me di cuenta de que los había amado a todos desde que éramos niños. Cada uno de ellos aportaba algo especial. Sinceramente, no me importaba cuál de ellos fuera el padre biológico del bebé, quería que todos me ayudaran a criar a este niño.

Todo lo que necesitaba hacer era averiguar cómo decírselos. Esperaba que lo tomaran mejor que Max. No creía que mis emociones del embarazo pudieran soportar otra ronda de discusiones y acusaciones.

Cuando pienso en el tipo de cosas por las que discuten, pongo los ojos en blanco. Diablos, incluso pelean por quién se queda con una taza específica para su café. No puedo imaginarlos manejando quién es el padre de este bebé con más dignidad que eso.

Me río ante la idea de verlos hacer un pulso o crear algún concurso tonto para decidir quién puede llamarse a sí mismo el padre de nuestro hijo.

Sus locuras competitivas me hacen reír, y es una de las cosas que amo de ellos. Incluso cuando me vuelven loca.

Mi alarma suena con fuerza y busco a tientas para apagarla. Hoy es el gran partido, y necesito estar en mi mejor forma. Mi carrera depende de lo que pueda hacer hoy mientras cubro el juego. No tengo tiempo para enfermarme y desmayarme.

La antesala de las finales de la Copa Stanley, pienso, con el corazón acelerándose un poco ante la idea. Max y yo habíamos soñado con una oportunidad en la Copa Stanley por diferentes razones, pero con igual pasión desde que éramos niños.

Él siempre había planeado enfrentar el desafío en el hielo, y yo siempre había sabido que quería cubrir la acción en la televisión nacional. Recordé practicar la cobertura de partidos con el sonido de la televisión apagado, sosteniendo mi micrófono de Barbie en los labios mientras hacía llamadas de jugadas y compartía estadísticas de mis jugadores favoritos con mi audiencia imaginaria.

Max estaba en la pista la mayor parte del tiempo en ese entonces, así que tenía el televisor de la planta baja solo para mí.

Pienso en cuánto perfeccioné realmente mis habilidades durante ese juego de simulación en el sótano de la familia. Había aprendido a emular a los mejores de los mejores, y a menudo me felicitaban por mi estilo, por el cual solo podía estar agradecida a los grandes.

—Los grandes no tuvieron que lidiar con estar embarazadas —gimo cuando una nueva oleada de náuseas me invade, haciendo que mi piel se cubra de un sudor frío. Suspiro y me cubro los ojos con las manos, tratando de respirar profundamente por la nariz.

¿Aún quieres que pase por ti?

Entrecierro un ojo para leer el mensaje de texto de mi hermano. La prensa ha sido implacable, y por mucho que desee poder conducir yo misma, no creo que sea seguro hacerlo ahora mismo.

Sí, por favor. Estoy demasiado mareada hoy para conducir yo misma.

Me pongo de pie y me apoyo en el mostrador del baño por un momento antes de comenzar a moverme lentamente a través de mi rutina matutina.

Liv, sabes que puedes reportarte enferma.

Resoplo y cierro un ojo de nuevo mientras empiezo a aplicarme el maquillaje. Tiene razón, y en cualquier otro día, probablemente lo haría. Pero este es mi momento, lo que he esperado hacer durante años. Incluso he sobrevivido a Travis para llegar a este punto. Quiero poder hacer esto por mí misma antes de tener que tomar la baja por maternidad. Todavía tengo que ir a Recursos Humanos por ese imbécil.

Puedo hacerlo. Ya verás.

Pongo mi música favorita para animarme y me tomo un Dramamine, con la esperanza de controlar mi mareo por movimiento. Mi primera revisión del embarazo es en un par de días, y planeo hablar con el médico sobre mi aturdimiento y mareos. Hasta entonces, necesito hacer que esto funcione por mi cuenta.

Para cuando Max llega para llevarme a la pista, me siento bastante normal. Bajo la mirada hacia mis sensatos zapatos planos y suspiro. Jamás me verían muerta con estos al aire, pero por ahora tienen mucho más sentido debido a mi equilibrio alterado.

—Te ves bien —dice Max mientras conduce hacia la pista.

Le sonrío. —Gracias. La verdad es que me siento bastante bien ahora mismo. Espero que dure.

Max me mira con expresión preocupada. —No hace falta que te diga que cubrir un partido no es cuestión de trabajar unos pocos momentos aquí y allá —dice.

—Lo sé —respondo con demasiada brusquedad—. Perdón, las hormonas.

Él se ríe y luego toma una curva antes de decir algo. —Eso no son las hormonas hablando. Siempre has estado convencida de que podías hacer cualquier cosa si apretabas los dientes lo suficiente. Así es como has llegado hasta aquí.

Le sonrío. —Tuve un buen ejemplo en mi hermano mayor.

Él me sonríe mientras entra en el estacionamiento trasero de la pista. —Recuérdalo la próxima vez que quieras discutir mis consejos.

Me río y salto del coche, teniendo que apoyarme contra la puerta por un momento para estabilizarme. Al hacerlo, me doy cuenta de que alguien se acerca a mí, y frunzo el ceño cuando veo que es Travis. Rápidamente me enderezo y me bajo un poco la chaqueta.

—Buenos días, Travis —le digo con voz tensa.

—Te ves... bien —me dice con un tono de voz extraño. Mira a mi hermano, y me doy cuenta de que está tratando de averiguar cómo actuar con normalidad frente a él. Max le está lanzando dagas con la mirada.

—Estaré pendiente para asegurarme de que estés bien —me dice Max, dirigiendo una mirada de advertencia a Travis.

Travis solo se ríe. —Estarás ocupado jugando y esperemos que ganando. No te preocupes. Yo me encargo de ella. —Me guiña un ojo y se me eriza la piel.

—Liv, ten cuidado —dice Max. No estoy segura si se refiere a tener cuidado por el bebé o por Travis, así que simplemente asiento. Veo a Max alejarse y, por un breve segundo, quiero correr tras él, suplicándole que no me deje. Sin embargo, soy una mujer adulta y necesito enfrentar esto por mi cuenta. Una pequeña ola de mareo me invade, y cierro los ojos, respirando por la nariz por un momento para tratar de combatirlo.

—¿Lista para hacer esto? —pregunta Travis.

Lo miro en silencio por un momento, observando la sonrisa presumida, la arrogancia que emana de cada poro. No puedo decidir si me dan ganas de volver a las náuseas matutinas de antes o golpearlo en la cabeza con los tacones altos que llevo en la mano. Decido que cualquiera de las dos opciones serviría muy bien para comunicar lo poco que quiero hacer esto, o cualquier otra cosa, con él.

Sin embargo, realmente quiero hacer esto por mí misma, por mi carrera y por mis hombres. Así que, me enderezo, parpadeo varias veces para aclarar mi visión, y paso de largo a Travis, dirigiéndome directamente a la pista para empezar a prepararme para cubrir lo que podría ser el partido más importante de mi carrera.

Mientras avanzo lo más rápido que puedo por el edificio, pienso en lo que significará para todos nosotros si mis hombres y su equipo ganan este partido. Si lo hacen, eso implica viajes y todo tipo de estrés y preocupaciones adicionales. Frunzo un poco el ceño al darme cuenta de que quizás no esté en condiciones para la parte de los viajes de esta aventura, lo que me hace sentir triste y decepcionada.

Sin embargo, aún quiero nada más que Max y mis chicos ganen este partido. Han trabajado tan duro. Se han ganado el derecho de jugar con los mejores equipos de la NHL.

—¿Emocionada? —me pregunta la interna que me ayuda con el micrófono mientras se afana ajustando todo.

Me trago las típicas mariposas previas al partido y le sonrío. Me puse los tacones hace unos diez minutos, y ya mi espalda está protestando. Reprimo la preocupación persistente de que no podré aguantar todo el partido y logro decir: —¡Tan lista como puedo estar!

—Me alegra oírlo —dice Travis, acercándose para hablar en voz baja—. Odiaría tener que reemplazarte para todos los próximos partidos si llegan a la final. Aunque, por otro lado, una vez que salga a la luz todo ese asunto de ustedes tonteando, podría ser el fin para ti aquí en True Sports.

Le lanzo una mirada desagradable y luego le doy la espalda. La interna vuelve a ajustar mi micrófono, y yo respiro profundamente varias veces para tratar de calmarme.

Qué imbécil, pienso furiosa. Había esperado que mi tiempo libre pudiera ayudarlo a olvidar la idea de delatarme ante nuestros jefes y la prensa, pero aparentemente no. Tenía que ser la persona más desagradable con la que había trabajado jamás, y ni siquiera estaba segura de por qué estaba siendo tan increíblemente horrible conmigo.

Impulsada por la rabia y la frustración por prácticamente todo lo que está sucediendo en mi vida en este momento, me doy la vuelta de nuevo para enfrentarlo. —¿Cuál es exactamente tu problema conmigo? —le exijo, con las manos en las caderas.

Él parpadea por un momento como si no hubiera esperado que fuera tan directa, luego su sonrisa viscosa de vendedor de coches usados comienza a formarse de nuevo.

—En realidad, creo que eres muy buena en lo que haces, Liv —dice, y puedo oír la honestidad genuina en su tono—. Eso no es lo que me molesta de ti, sin embargo.

Frunzo el ceño. —¿Entonces qué es?

Su expresión se vuelve más oscura, más amenazante, mientras dice: —No me gusta que tu conexión con un jugador del equipo te consiguiera este trabajo. Mucha gente con más experiencia solicitó este puesto, y sin embargo tú lo conseguiste, todo porque tienes conexiones con el equipo. ¿Crees que eso es justo? Además de eso, trabajo mejor con copresentadores masculinos, como tu predecesor podría atestiguar.

Lo miro fijamente por un momento, sintiéndome confundida por una razón tan anticuada y machista para que me desagrade.

Finalmente, digo: —No tendrás que aguantarme por mucho tiempo. Tengo grandes planes. No tengo intención de quedarme en este puesto para siempre.

Él asiente. —Oh, claro, eso es lo que todos dicen. Ya veremos si tienes tanta suerte. No puedes acostarte hasta la cima si no tienes familia y viejos amigos en el equipo la próxima vez.

Mi boca se abre de par en par. Odio tener una reacción tan fuerte, y que él pueda notar que estoy molesta, pero estoy verdaderamente atónita. Cómo se atreve a asumir que mi hermano o los chicos tuvieron algo que ver con que me contrataran para copresentar con él.

La interna se había quedado sospechosamente callada momentos antes. Termina y se escabulle por la puerta. Travis y yo estamos solos, y aprieto los dientes mientras la ira me invade. Quiero agarrar algo y lanzárselo o gritarle en la cara exactamente lo que realmente pienso de él.

En su lugar, me doy la vuelta, recojo las tarjetas que hice con algunas notas sobre estadísticas y cifras, y camino hacia la puerta. La abro, haciéndole un gesto para que pase primero. —Después de ti —digo secamente.

Se acerca a mí y se detiene muy cerca, demasiado cerca.

—Todo esto es solo un pequeño cuento de hadas para ti, Liv. Y no tendrá un final feliz. Recuerda que te lo advertí cuando sufras tu inevitable caída en desgracia.

Lo observo caminar hacia la cabina de prensa, con los puños apretados. Me siento mareada de nuevo y cierro los ojos.

—Ahora no, bebé —le digo a la pequeña vida dentro de mi cuerpo—. Mamá necesita afianzar su carrera por las dos esta noche.

Me doy cuenta de que estoy hablando sola en voz alta como una loca y me apresuro a seguir a Travis para ponerme en posición para el lanzamiento inicial.

Me siento justo cuando el disco cae y comienza el partido. La interna que se vio obligada a escuchar nuestra incómoda discusión en el camerino nos hace la cuenta regresiva hasta que salimos al aire.

—Buenas noches —comienza Travis con una gran sonrisa en su rostro—. Esta noche, vamos a presenciar cómo se hace historia. Los Boston Blades prácticamente han asegurado su lugar para jugar en las finales de la Stanley Cup, pero necesitan una victoria más. ¿Crees que lo lograrán, Olivia?

El pase que me da Travis es tan educado que casi dejo caer mis notas por todo el suelo. Nunca sé cómo manejar la situación cuando es amable, incluso si es por dar una buena imagen ante los medios. Ahora sé demasiado sobre él como para poder conciliar a este hombre encantador y atractivo con el que ha estado amenazando mi carrera y a los hombres que amo durante las últimas semanas.

Me siento enferma de fastidio hacia él, o tal vez sea solo las náuseas matutinas hablando.

—Sé que lo lograrán —respondo, echando un vistazo a mis notas. Comienzo a enumerar estadísticas y cifras, complacida de que mi voz suene aguda y profesional. No soporto sonar poco preparada, y me esfuerzo por recordar los datos que he recopilado sobre cada jugador.

Dos pueden jugar este juego impersonal y orientado al trabajo.

Empezamos a intercambiar bromas sobre algunas de las jugadas más ridículas que el equipo ha producido en los últimos años. Me siento mal por burlarme de ellos, pero es parte de la descripción del trabajo, aunque no se mencione específicamente cuando te postulas.

Cuando nos indican que viene una pausa comercial, me desplomo contra la pared detrás de nosotros. Hemos estado de pie cerca de una de las secciones VIP donde hay una gran vista de la acción en el hielo detrás de nosotros. Me duelen los pies y la cabeza me da vueltas.

—En realidad lo estás haciendo genial —observa Travis, como si esto debiera sorprenderlo.

Le lanzo una mirada de disgusto, sintiendo el sudor que me pica por todo el cuerpo. —Gracias, supongo —digo entre dientes, respirando profundamente y contemplando la idea de volver a ponerme mis zapatos planos. Si hiciera eso, Travis sería mucho más alto que yo. Decido que no puedo tolerar que me sobrepase en altura.

—Volvemos al aire en cinco... cuatro...

Me obligo a sonreír a pesar del sudor que me corre entre los omóplatos.

—¡Estamos de vuelta! —anuncia Travis—. Y justo a tiempo para una gran jugada de El Oso Ruso —dice, mirando brevemente detrás de nosotros mientras recita el marcador y un par de estadísticas rápidas.

—Este es realmente el equipo de ensueño —añado, sintiendo mi sonrisa tan temblorosa como mis rodillas.

Mentalmente cruzo los dedos para poder aguantar otra hora más o menos. Este no es un día en el que pueda permitirme ceder a las exigencias de mi cuerpo.
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Parpadeo para quitarme el sudor de los ojos. Siento que he estado en todas partes ayudando a todos durante el partido, pero estamos arrasando a la competencia.

—Olivia lo está petando —me dice Aiden durante un breve descanso.

Echo un vistazo a la esquina lejana de la pista donde puedo verla claramente, de pie junto a ese imbécil de Travis, hablando animadamente. Frunzo un poco el ceño cuando me doy cuenta de que se está agarrando a la barandilla detrás de ella.

—Espero que no se esté esforzando demasiado —respondo, sabiendo con certeza que lo está haciendo. Lo ha estado haciendo durante semanas. Pero lo entiendo. Ambos somos ambiciosos y queremos cumplir con nuestros propios estándares elevados. Entiendo su necesidad de cubrir este partido por el bien de su carrera, pero aun así estoy preocupado por ella.

—¿Cómo se veía esta mañana cuando la recogiste? —pregunta Connor mientras patina hacia mí.

Me encojo de hombros. —Dijo que estaba bien.

Connor resopla. —Sí, claro que lo dijo. Pero, ¿cómo se veía?

Suspiro. —No muy bien.

Connor frunce el ceño mientras nos alejamos patinando el uno del otro. Es hora de volver a apoyar al equipo y perseguir la gloria.

Dimitri bloquea un pase y me desvía el disco, que luego paso a Aiden. Llevamos el disco rápidamente a través de la pista, comunicándonos como una máquina bien engrasada. Para cuando lanzo el disco a la red, estoy de nuevo concentrado, tranquilo y sereno, listo para terminar de aplastar a nuestra competencia.

Oigo el rugido de la multitud y miro hacia arriba para ver a la gente agitando las camisetas del equipo sobre sus cabezas y saltando de arriba abajo. Su entusiasmo hace que una sonrisa se dibuje en mi rostro mientras choco los cinco con mis amigos y levanto los puños en el aire.

El comentario de Olivia resuena por toda la pista mientras elogia nuestros reflejos rápidos, nuestra comunicación sin palabras y nuestro talento.

Miro hacia arriba para ver que ella y Travis están en la pantalla gigante. Se ve un poco cansada, pero por lo demás, lo está haciendo genial, soltando datos y cifras, y bromeando perfectamente con Travis.

Empiezo a apartar la mirada cuando oigo un fuerte jadeo que recorre las gradas. Me detengo patinando y miro hacia la pantalla gigante. Olivia ha desaparecido de la vista y Travis está mirando hacia abajo, con una expresión de disgusto en su rostro. Su micrófono sigue encendido, y puedo oír a su asistente preguntando si está bien y si puede oírla.

Patino hacia la esquina de la pista donde ella estaba de pie y me doy cuenta de que ahora está tirada en el suelo. Travis solo la mira, inmóvil. Mientras observo, Olivia comienza a moverse y empieza a hablar con su asistente.

—Creo que estoy bien, pero realmente debería ir al hospital. Estoy embarazada y quiero que alguien revise al bebé.

Su voz resuena por todo el estadio más fuerte de lo normal debido al silencio preocupado que ha caído sobre la multitud. Me estremezco al darme cuenta de que no hay forma de que alguien se haya perdido lo que acaba de decir.

Connor patina hacia mí, con una expresión de preocupación en su rostro. —¿Embarazada? ¿Sabías algo de esto?

Abro la boca y la cierro, sin saber qué decir.

—¿Embarazada? ¿Está embarazada? —dice Dimitri mientras se acerca patinando y se detiene bruscamente.

—Max, ¿sabías algo de esto? —pregunta Aiden, haciéndose eco de la pregunta de Connor mientras se une a nosotros.

Sigo abriendo la boca y luego cerrándola. Cualquier cosa que diga se sentirá como una traición hacia ellos, y decirles algo sin hablar primero con mi hermana será una traición hacia ella. Me siento atrapado, sin saber cuál es la respuesta correcta.

Dimitri me mira fijamente por un momento y luego dice: —Él lo sabía. Maldita sea. ¿Por qué no nos lo dijiste?

Levanto las manos. —Ella me pidió que no dijera nada hasta después del partido. No quería distraerlos, chicos. Además, ustedes, cabrones, no me dijeron que estaban todos en una relación o lo que sea que tengan. No pueden enojarse conmigo por esto.

Todos nos miramos con el ceño fruncido por un momento, luego Aiden me agarra del brazo. —Se la están llevando en una camilla. ¿Quieres ir con ella?

Asiento y patino hacia las vallas para hablar con el entrenador.

—Ve con ella —me dice antes de que siquiera tenga que preguntar, apartándose de mi camino para que pueda salir del hielo.

—Gracias —digo, con una pequeña parte de mi corazón doliendo ante la idea de perderme el resto del partido, mientras la otra parte se centra en llegar hasta mi hermana.

Cuando tropiezo por las escaleras, aún con los patines puestos, me encuentro con que están subiendo a Liv a una ambulancia. Rápidamente me quito los patines y me apresuro a hablar con ella.

—Quédate y termina el partido —me dice mientras la suben a la ambulancia.

—Quiero ir contigo —miro a los paramédicos y asienten, moviéndose para que pueda subir a la ambulancia con ella. Tomo su mano y la aprieto, notando su palidez. Me da una débil sonrisa y luego cierra los ojos.

—Creo que voy a vomitar.

—Aquí tienes, cariño —dice la paramédica, pasándole una bolsa para vómito que ella agarra como si su vida dependiera de ello.

—Realmente no deberías haberte esforzado tanto —le digo mientras me siento.

—Lo sé, pero realmente necesitaba cubrir este partido. Es una gran oportunidad para destacar. Supongo que lo arruiné todo.

Abro la boca para responder, pero la paramédica se me adelanta. —Oh, no, cariño —dice mientras la ambulancia toma la calle principal y aumenta la velocidad—. He estado viendo tu cobertura toda la tarde. Eres increíble. Ese tipo Travis solo te está estorbando.

Liv suelta una risa entrecortada, pero ahora hay un brillo en sus ojos. —¿De verdad lo crees? Estaba tan mareada que no estaba segura de lo que estaba haciendo la mitad del tiempo.

—Tiene razón, estuviste increíble —le digo, apretando su mano una vez más. La sonrisa desaparece de mi rostro mientras digo—: Obviamente los chicos lo saben ahora.

Ella asiente, su boca torciéndose en una mueca. —Sí, junto con el mundo entero —dice en voz baja—. ¿Están enojados?

Suspiro. —Creo que están más heridos que otra cosa. Estaban enojados conmigo por mantenerlo en secreto.

—Lo entiendo. Solo necesito que ganen el partido de esta noche. Podemos pelear por todo esto más tarde.

—Mira, los hombres siempre tienen reacciones variables cuando se enteran de que su chica está embarazada, incluso si estuvieron presentes en el proceso que lleva a ello. Ya lo asimilarán —la paramédica me da una sonrisa tranquilizadora. Le devuelvo la sonrisa, acomodándome mientras nos dirigimos al hospital.

—Espero que el bebé esté bien —dice Liv con voz diminuta.

—Haremos que revisen todo —la tranquilizo—. ¿Estás... lo vas a tener, verdad? —me atrevo a preguntar.

Sus ojos se abren de golpe y me fulmina con la mirada. —¡Max! Sí, por supuesto que sí.

Levanto las manos a la defensiva. —Vale, vale. Solo preguntaba. Hasta donde yo sabía, tenías los próximos 10 años planeados al detalle.

Ella cede un poco y suspira profundamente. —Lo sé, pero a veces, muchas veces, la vida nos lanza una bola curva.

Me siento aliviado por sus palabras. Apoyaría cualquier decisión que tomara, pero esta elección se siente mejor. No tengo ni idea de cómo sentirme sobre el hecho de que se acostara con todos mis amigos al mismo tiempo, pero sí sé cómo me siento respecto a mi hermana. La amo y quiero lo mejor para ella. Siempre. Y quiero lo mejor para mi pequeño sobrino o sobrina que está creciendo dentro de ella.

Llegamos al hospital y salto de la ambulancia, siguiendo a los paramédicos al interior del edificio. La llevan en camilla a una habitación donde las enfermeras la rodean, transfiriéndola a la cama e inmediatamente revisando sus signos vitales y conectándola a un monitor cardíaco.

—Este es uno de los mejores hospitales de la zona —me dice la amable paramédica. Me aprieta el hombro y añade—: Eres un buen hermano. Estaré pensando en positivo por ambos.

—Muchas gracias —respondo, mirándola por encima del hombro mientras se va, y luego me acerco a la cama de Liv.

—El médico llegará pronto —dice una de las enfermeras mientras pasa junto a mí en la puerta.

Me acerco a la cama de Liv y la miro por un momento. Ella me devuelve la mirada antes de decir: —No sé cómo hacer esto.

Niego con la cabeza y me río. —¿Crees que yo sí?

Ella se ríe. —No, pero yo soy la planificadora, así que son malas noticias si yo no sé qué hacer.

—Hola —dice la doctora mientras entra en la habitación—. Vamos a echar un vistazo y revisar a tu bebé. ¿Quieres estar sola para el examen? —le pregunta a Liv, mirándome de reojo.

—Puedo esperar en el pasillo —digo antes de que Liv pueda responder.

—No, necesito el apoyo —dice Liv, extendiendo su mano, que tomo—. Este es mi hermano, Max —le dice a la doctora.

—Encantada de conocerte, Max —dice la doctora—. Bien, vamos a revisar la pequeña vida que tenemos creciendo ahí dentro.

Me mantengo en silencio mientras la doctora levanta la camiseta de Liv y aplica gel para ultrasonido en su vientre. Liv ha cerrado los ojos de nuevo, y puedo notar que todavía no se siente muy bien.

Mientras la doctora mueve el transductor, rápidos latidos llenan la habitación y aparece una imagen en la pantalla. Casi suena como si los latidos estuvieran bajo el agua. —Buenas noticias —dice la doctora—. El latido es fuerte. ¿Ya has tenido tu primera revisión?

Liv suspira. —No. Tengo una cita la semana que viene.

La doctora asiente. —Bueno, entonces déjame ser la primera en felicitarte. Vas a tener gemelos.

Liv parpadea y gira la cabeza hacia mí tan rápido que temo que se le vaya a desprender. —¿Gemelos? —dice con voz confusa, miedo en sus ojos.

Le aprieto la mano de nuevo y sonrío. —Eso parece. Dos por el precio de uno. Además, viene de familia —le recuerdo.

Ella me devuelve una pequeña sonrisa y sacude la cabeza. —Vaya —es todo lo que puede decir.

La doctora señala cada latido en la pantalla junto con cada pequeño cacahuete. Luego da una palmadita en la rodilla de Liv y le entrega un paño para que se limpie el gel del vientre.

—Te imprimiré estas imágenes —dice—. Necesitas descansar más y comer mejor. Mantén tu cita de la próxima semana. Tu ginecólogo habitual te dará una lista de cosas que te ayudarán durante el embarazo, junto con una receta para algunas vitaminas prenatales. La mayoría de las madres de gemelos encuentran que es difícil mantenerse al día con sus demandas diarias sin una nutrición y un descanso suficientes. Asegúrate de poner tus necesidades en primer lugar, no queremos que vuelvas a desmayarte. Tus gemelos solo estarán tan sanos como lo esté su madre.

Liv asiente. —De acuerdo. Gracias.

—Además —dice la doctora antes de salir de la habitación—, me encanta tu cobertura de los juegos. Eres una natural.

—¡Oh, vaya, gracias! —le dice Liv con una gran sonrisa.

—No se equivoca, ¿sabes? —le digo a mi hermana una vez que estamos solos.

—Gracias —responde, su voz sonando un poco más fuerte ahora—. Es solo que... no sé cómo podré mantener el impulso de mi carrera ahora que voy a tener gemelos —se frota el vientre.

—Ya lo resolveremos. Todos nosotros, juntos. Somos un equipo, ¿verdad? Los chicos y yo te ayudaremos a hacer posible que sigas viviendo tus sueños mientras eres una madre increíble.

Me sonríe agradecida. —Gracias por ser un hermano tan genial —me dice.

Le devuelvo la sonrisa. —Tú lo haces fácil.

Su expresión se oscurece un poco. —Ahora, solo tengo que disculparme y contarles a los chicos sobre el bebé, eh, los bebés.

—No te preocupes por eso ahora. Concéntrate en sentirte mejor. ¿Quieres que revise el marcador?

—Sí, por favor.

Saco mi teléfono y sintonizamos la cobertura del juego justo a tiempo para ver a Aiden marcar el gol de la victoria en el último segundo. Sonreímos el uno al otro mientras la multitud enloquece. En cuestión de minutos, Travis comienza a recoger entrevistas con el equipo.

—Bueno, eso es una cosa menos en la lista —dice Liv, sonando satisfecha.

Se muerde el labio y coloca la mano en su vientre, una mirada pensativa cruza su rostro. Solo puedo imaginar todas las preocupaciones que pasan por su mente, una de las cuales es que podría tener que perderse el gran día.

Me duele el corazón al pensar en tener que jugar en las finales de la Stanley Cup sin ella en la cabina de prensa cubriendo la acción. Ambos hemos soñado con esto durante la mayor parte de nuestras vidas. Siempre hemos sido un paquete completo, haciendo todo juntos desde niños, y ella siempre ha amado el hockey tanto como yo.

Me entristece pensar que el embarazo podría impedirle tener su momento especial junto a mí, el equipo y los chicos.

Suspiro mientras pienso en la situación en la que se encuentra con mis amigos. Sabiendo que vienen dos bebés en camino, me alegro de que tendrá mucha ayuda y apoyo, pero también estoy realmente preocupado por el lado del compromiso.

No sé cómo me sentiría si me pidieran que hiciera funcionar una relación de cuatro. ¿Me pondría celoso? Probablemente. No sé cómo imaginar una realidad donde eso tendría sentido para mí.

Sin embargo, tengo que admitir que siempre han sido el mejor tipo de amigos que alguien podría pedir, y ella nunca estuvo lejos de nuestro pequeño grupo de amigos mientras crecíamos.

Mi hermana siempre pudo llevarse bien con los chicos, y claramente sabía lo que quería de la vida desde una edad temprana. Siempre lo supo. Si esto es lo que la hará feliz ahora, lo apoyaré.

Aún así, quiero darles una paliza por haberme ocultado este secreto. Suspiro y le sonrío a Liv.

Por ahora, ella ya tiene suficiente con lo que lidiar como para preocuparse por mí y mis sentimientos. No voy a decirle que tendré una conversación muy seria con los chicos antes de que las cosas vayan más lejos. No me importa decirles que no pueden salir con ella a menos que prometan no lastimarla.

Puede que ya seamos adultos, pero ella sigue siendo mi hermanita. Tengo que cuidarla y protegerla.

También tengo que velar por el bienestar del equipo. No quiero que este embarazo y la logística de su relación nos impidan trabajar juntos. Quitarle la oportunidad de cubrir uno de los eventos deportivos más importantes del mundo porque no podemos controlar nuestras emociones sería echar sal a la herida.

Le digo a Liv que voy a buscar una taza de café. Una vez en el pasillo, le envío un mensaje a Connor con la dirección del hospital, diciéndole que pueden venir a visitarla, pero solo si prometen comportarse lo mejor posible.

Connor, siempre el preocupón, me responde con una serie de signos de interrogación y nada más.

Suspiro.

No te asustes, ella está bien. Solo no sean idiotas cuando lleguen, eso es todo.

Hay una breve pausa y luego Connor me envía un emoji de diablito. Refunfuño, pero entonces aparece otro mensaje.

Solo queremos estar ahí para Liv. No seremos estúpidos, lo prometo.

—No sé si son capaces de ser inteligentes —me digo en voz baja, y luego decido que realmente necesito esa taza de café. Necesito estar en plena forma para lidiar con la posible avalancha de drama que probablemente ocurra cuando el trío se nos una en el hospital.
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Ganar el partido se siente increíble, pero todo en lo que puedo pensar es en Liv, acostada en una cama de hospital, llevando a mi bebé. Bueno, más bien nuestro bebé, pero un bebé por el que ya me siento ferozmente protector.

Esquivo las entrevistas posteriores al partido con ese imbécil de Travis y corro al vestuario para empezar a asearme. Me doy una ducha rápida y me pongo la ropa. Necesito averiguar dónde está Liv y llegar a ella lo antes posible.

—¿Sabes a qué hospital la llevaron? —le pregunto a Connor cuando entra en la habitación.

Él asiente. —Max me envió un mensaje. Vamos a asearnos y luego iremos.

—¿Dónde está Aiden? —pregunto.

—Travis lo atrapó para una entrevista —dice Connor, con clara irritación en su tono—. Odio a ese tipo. Es el peor.

Aiden entra corriendo momentos después. —Lo siento —dice—. No pude escapar del imbécil.

—Está bien —digo mientras termino de cambiarme a mi ropa de calle y cierro mi casillero de golpe—. Solo vístete para que podamos irnos.

—Si no son los tres chicos con los que más quiero hablar —dice Travis en un tono arrogante mientras entra con aire presuntuoso al vestuario.

Miro alrededor. Solo somos él y nosotros en la habitación. ¿Qué quiere específicamente con nosotros aparte de la probable condición de que solo busca causar problemas?

—¿Qué quieres? —gruñe Connor—. Ya te dimos material para las redes sociales.

Travis permanece en silencio, mirándonos con un extraño indicio velado de amenaza en su postura.

—Mira, hombre, no tenemos tiempo para esto.

—¿Tienen prisa por ir a algún lado? —pregunta como si ya supiera la respuesta.

Lo miro fijamente. —¿Por qué te importa?

—Oh, solo creo que algunas cosas muy interesantes se han alineado últimamente para todos los que tenemos mentes curiosas. —Mira sus uñas perfectamente arregladas.

Murmuro obscenidades en ruso mientras continúo mirándolo fijamente.

—El Oso Ruso está enojado, veo —dice Travis—. Eso es interesante. ¿Te sientes así con todos tus ligues?

—Mira, eso no es lo que nosotros... —Connor empieza a decir, pero lo interrumpo.

—No le digas nada —intervengo, sacudiendo la cabeza—. No vale la pena nuestro tiempo. Vamos. Tenemos que irnos.

—Es interesante que mi copresentadora declare en televisión nacional que está embarazada justo después de que los medios los atraparan a ustedes tres entrando y saliendo de su casa —dice Travis de esa manera viscosa suya.

Me acerco a él, con los ojos entrecerrados sobre su cara de comadreja presumida. —¿Qué estás tratando de decir?

Travis se encoge de hombros con indiferencia. —Solo es interesante que todos ustedes hayan estado tonteando con ella y ahora esté embarazada. ¿Saben cuál de ustedes es el padre?

Algo en mí se rompe. Corro hacia él y lo golpeo en la cara. Su cabeza se echa hacia atrás y la sangre brota de su nariz. —Eso no es asunto tuyo —le gruño mientras se tambalea hacia atrás, alejándose de mí.

—¿Van a criar a ese niño juntos? —Travis sigue hablando, su voz sonando espesa debido a la sangre que brota de su nariz rota. Se limpia la sangre y parpadea, claramente tratando de reorientarse.

—¡De nuevo, eso no es asunto tuyo! —grito, golpeándolo directamente en el estómago.

Travis se dobla, y hay un ruido metálico cuando su teléfono celular cae al suelo. Me doy cuenta de que está encendido y grabando.

—Maldito tramposo —maldigo cuando me doy cuenta de que ha estado grabando nuestra conversación.

—A la mierda —dice Connor, dando un paso adelante y pisoteando el teléfono una y otra vez hasta que la pantalla se rompe en pedazos diminutos.

—¡Oye! ¡Llamaré a la policía! —grita Travis mientras intenta alcanzar su teléfono, tratando de agarrarlo del suelo.

—No, no lo harás —dice Aiden, empujándolo hacia atrás. Él da un par de pasos hacia atrás y cae sobre un banco. Aiden se inclina sobre él de manera amenazante—. No molestarás a Liv nunca más porque, sin importar lo que pienses de ella, la amamos y la protegeremos con nuestras vidas. Considera esto una pequeña muestra de lo que puede pasarte si sigues acosándola.

Me pongo detrás de Aiden y Connor para cernirme sobre Travis, quien está sangrando por todo su traje. Sus ojos están abiertos mientras mira entre nosotros tres, una expresión hosca apareciendo en su rostro.

—Bien —escupe—. No tengo que exponerla a los medios de todos modos. Ustedes han hecho un trabajo tan terrible manteniendo esto en secreto que todos lo sabrán pronto. Nadie querrá trabajar con ella, ni con ustedes.

—No estés tan seguro de eso —le digo. Me niego a moverme cuando intenta pasar empujándome, mirándolo fijamente a los ojos.

—Déjalo ir —dice finalmente Connor, recogiendo el teléfono arruinado y lanzándolo al pasillo—. Ve por él —le dice a Travis, poniéndose detrás de él y dándole un empujón hacia la puerta.

Veo al pequeño cobarde irse, con la mano presionada contra su nariz sangrante, y maldigo entre dientes. Se habría sentido mejor seguir golpeándolo, pero sé que no puedo permitirme hacer eso si quiero mantener mi lugar en el equipo.

—Vamos —dice Connor, agarrando mi hombro—. Vamos a ver a nuestra chica.

Nos apilamos en el auto de Aiden. Cuando mira por encima de su hombro mientras retrocede, lo miro fijamente.

—¿La amas? —pregunto.

Aiden me mira y luego se ríe. —Amigo, la he amado desde que éramos niños.

Sonrío. —Sí. Creo que me enamoré de ella tan pronto como la conocí.

Desde el asiento trasero, Connor interviene. —No quería hacer las cosas raras, pero sí, yo también la amo.

Todos permanecemos en silencio por un momento mientras digerimos esta información.

—¿Qué significa esto? —les pregunto, rompiendo el silencio—. ¿Podemos estar todos enamorados de ella y hacer que esto funcione?

Aiden frunce un poco el ceño mientras conduce el coche hacia la autopista. Finalmente, dice:

—¿No es eso básicamente lo que hemos estado haciendo todo el tiempo?

Lo único que puedo hacer es asentir. No se equivoca.

—¿Crees que ella siente lo mismo por nosotros? —pregunta Connor, siempre el pesimista cuando se trata de relaciones y confianza.

Miro por encima de mi hombro y veo que está mirando sus manos, flexionándolas y abriéndolas una y otra vez.

—Bueno, supongo que solo hay una manera de averiguarlo.

Connor levanta la cabeza y me da una sonrisa tenue.

—Sí. Tenemos que preguntarle, ¿no?

—Sí —respondo, mientras la preocupación se enrosca dentro de mí. ¿Y si ella no quiere estar con nosotros? ¿Qué haremos sin ella en nuestras vidas? Nos hemos vuelto tan cercanos en los últimos meses que me cuesta imaginar una realidad sin Liv en ella.

—Max acaba de enviarme un mensaje con el número de su habitación —dice Aiden mientras se dirige hacia el estacionamiento del hospital—. Parece que la mantendrán ingresada toda la noche en observación —añade, echando un vistazo rápido a su reloj inteligente antes de entrar al estacionamiento.

—Eso no es bueno —dice Connor en voz baja.

Niego con la cabeza.

—Estoy seguro de que todo está bien. Se dio un feo golpe cuando se desmayó, y no se ha estado cuidando bien. Apuesto a que solo quieren evaluarla y que sus fluidos lleguen a donde deben estar, asegurarse de que esté bien antes de enviarla a casa —espero sonar más seguro de lo que me siento.

—La animaremos —dice Aiden con optimismo mientras estaciona.

Agradezco la personalidad alegre de Aiden en momentos como estos, cuando Connor y yo tendemos a pensar lo peor y nos ponemos fatalistas. Es el contrapeso adecuado para nuestras personalidades más agresivas y cínicas.

Me doy cuenta de repente que tampoco puedo imaginar mi vida sin la relación cercana que tengo con los dos hombres en el coche conmigo. Parte de la razón por la que amo tanto a Liv es porque nos ayuda a unirnos a todos. Cada uno de nosotros ha luchado a lo largo de los años con la intimidad, las relaciones y la cercanía con las personas que nos importan.

Pero Liv nos facilita unirnos y sacar lo mejor de cada uno. Ella es el pegamento que mantiene unido nuestro círculo. Nos hace mejores, nos hace querer ser mejores.

No puedo evitar preguntarme si hubiéramos sido capaces de lograr la gran victoria que conseguimos hoy si Liv no hubiera vuelto a nuestras vidas. Es difícil decirlo, pero sé que Connor, Aiden y yo hemos estado jugando mejor que nunca en el hielo desde que comenzamos nuestra situación con Liv.

—Tenemos que convencerla de que se quede con nosotros —digo en voz alta, mi voz sonando un poco desesperada.

Aiden suspira.

—Todo lo que podemos hacer es intentarlo. Pero no podemos obligarla a hacer nada que no quiera hacer. Si quiere estar con nosotros, genial. Si quiere que yo sea padre a distancia mientras contribuyo con la manutención, eso es lo que haré. Tenemos que acordar dejarla elegir lo que ella quiera, y no forzarla a nada suplicando o quejándonos. Sí, la amamos, pero no necesitamos perder nuestra dignidad por ello.

Connor se ríe.

—Nos haces sonar realmente patéticos —dice.

Aiden mira por encima de su hombro hacia él, con una expresión seria en su rostro.

—Siento que podría morir si ella no quiere seguir viéndome. Dime que no sientes lo mismo.

La expresión de Connor inmediatamente se vuelve solemne.

—Siento lo mismo.

—Eso no es patético —les digo—. Eso es amor.

Aiden me sonríe y luego sale del coche.

—Vamos a ver cómo está nuestra chica —dice.

Caminamos hacia la entrada principal del hospital. Al entrar, me dirijo al mostrador de información y pregunto por Liv. La mujer detrás del mostrador frunce el ceño y dice que el horario de visitas está a punto de terminar, pero que puede llamar y verificar.

Golpeo el suelo con el pie impacientemente mientras miro alrededor a las enfermeras y médicos que pasan apresuradamente, todos en una misión para salvar vidas. Siento que podría explotar si la enfermera me dice que no puedo subir a verla.

—Está bien —dice finalmente—. Tienen unos diez minutos. Los ascensores están a su derecha. Tercer piso. Las enfermeras en la estación de arriba pueden dirigirlos a su habitación.

—Gracias —digo rápidamente y me dirijo hacia los ascensores, con los chicos pisándome los talones.

—Supongo que Max todavía está aquí —dice Connor, cambiando su peso de un pie a otro mientras subimos al tercer piso.

Aiden asiente.

—Sí. Dijo que se quedaría hasta que terminen las horas de visita.

Connor traga saliva.

—¿Crees que está enojado con nosotros?

Resoplo.

—Está furioso con nosotros. Sé que yo lo estaría si Liv fuera mi hermana y mis tres mejores amigos me hubieran mentido durante años.

Todos nos quedamos en silencio, dejando que sus palabras se asienten mientras el ascensor suena y las puertas se abren en el tercer piso del hospital.

Caminamos hacia el mostrador de información y preguntamos dónde está la habitación de Liv. La enfermera nos dirige por el pasillo y a la derecha. Nos apresuramos en esa dirección y mi corazón comienza a acelerarse en mi pecho.

¿Y si Liv nos rechaza? ¿Y si no quiere hablar con nosotros sobre el futuro? ¿Y si dice que no quiere que seamos parte de la vida del bebé?

Reprimo todas mis preocupaciones y tomo un respiro profundo mientras entro en la habitación de Liv.

Se ve hermosa. Está tecleando en su teléfono, con el ceño fruncido. Supongo que está poniéndose al día con los momentos destacados del partido y no puedo evitar sonreír. Es apasionada por su trabajo, y no debería sorprender que siga trabajando, incluso mientras está pasando la noche en el hospital en observación.

—¿Liv? —digo, dando un paso adelante tentativamente—. ¿Cómo te sientes?

Ella levanta la mirada hacia mí y sonríe. Deja el teléfono y luego mira a Max, quien asiente y pasa junto a todos nosotros con una mirada significativa.

—Estoy bien —dice con un suspiro, haciéndonos un gesto para que entremos más en la habitación—. Tenemos que hablar.
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Miro al pequeño semicírculo de hombres apuestos que me observan con diferentes expresiones de preocupación en sus rostros. No sé muy bien qué decirles, y me cuesta hablar debido al nudo de culpa que se ha alojado firmemente en mi garganta.

—Obviamente ya saben que estoy embarazada. Hace poco me enteré de que estoy esperando gemelos.

Veo diferentes tipos de sorpresa encenderse en sus rostros, y casi me río en voz alta cuando se miran entre sí y luego vuelven a mirarme.

—Eso es... increíble —exhala Aiden, dando un paso adelante y extendiendo su mano. La miro por un momento antes de tomarla. Se siente bien tener un salvavidas, y me aferro a su mano con gratitud.

—Da miedo —les digo, con una voz que suena pequeña incluso para mis propios oídos.

—Es maravilloso —afirma Dimitri, acercándose y colocando un mechón suelto de cabello detrás de mi oreja.

—¿Qué podemos hacer para ayudar? —pregunta Connor.

Mientras los miro a todos, mi corazón se hincha en mi pecho.

—¿No están enojados conmigo? —pregunto—. No se los dije antes porque no quería que se distrajeran para el partido de hoy. Aunque supongo que eso no funcionó muy bien, ¿verdad?

Bajo la mirada hacia la fea bata de hospital que cubre mi cuerpo y suspiro. Todo se siente tan complicado ahora mismo. No tengo idea de cómo navegar por nada de esto. No hay un manual que ayude a definir cómo manejar una relación con múltiples personas.

—¿Por qué estaríamos enojados? —pregunta Aiden con un pequeño ceño fruncido.

—Porque les mentí, y todos le mentimos a Max, y... —balbuceo.

Connor niega firmemente con la cabeza.

—Todo esto es nuestra culpa —dice—. Nosotros deberíamos haberle dicho a Max, no tú. Y todos éramos responsables de la protección, pero nos dejamos llevar por el momento. Tú no tienes la culpa aquí.

—Y además —añade Dimitri—, siempre he querido tener hijos.

Todos sonríen ante sus palabras y asienten con entusiasmo al unísono.

—¿Todos quieren tener hijos? —les pregunto.

Su respuesta es un rotundo: —¡Sí!

—Vas a ser la mejor madre —dice Connor con un toque de emoción en su voz.

—¿Cómo manejamos... lo nuestro? —logro preguntar. Es el elefante en la habitación. Nunca hablamos sobre el futuro porque todos habíamos decidido que esto era solo una aventura, algo divertido pero nunca destinado a durar.

—¿Qué es lo que tú quieres? —pregunta Aiden. Casi suena asustado, como si se estuviera obligando a ser lo suficientemente valiente para hacer la pregunta.

Me muerdo el labio inferior mientras escaneo sus rostros. No he podido responder completamente a esa pregunta. He discutido conmigo misma en cada paso del camino, tratando de convencerme de que no quiero esta relación poco convencional, que no quiero estar con los tres. Que lo que realmente anhelo es concentrarme en mi carrera y mi futuro éxito.

—La cosa es —dice Aiden, su voz haciéndose más fuerte—, que te amo, Olivia Winters. Siempre te he amado, desde que éramos niños.

—Y yo te he amado desde la primera vez que te vi —añade Dimitri, con los ojos llenos de emoción.

—Te amo más que a cualquier otra cosa en el mundo —agrega Connor—. Te amo incluso más que al hockey.

Una risa estalla más allá de la tensión que recorre mi cuerpo.

—Bueno, eso sí que es un compromiso —digo mientras Connor se sonroja intensamente.

—¿Y tú? —pregunta Aiden de nuevo—. ¿Qué quieres? Haremos lo que sea que necesites porque todos te amamos y queremos lo mejor para ti. Solo queremos que seas feliz.

Miro sus hermosos rostros, todos mirándome fijamente, sus emociones brillando para que el mundo las vea, y algo florece en mi corazón. Finalmente derribo todos los muros que he estado construyendo durante años, muros destinados a bloquearlos, queriendo ser lo que la sociedad considera normal en lugar de seguir mi corazón.

Siento que una amplia sonrisa se extiende por mi rostro y me doy cuenta de que las lágrimas se deslizan por mis mejillas.

—Los amo a todos —logro decir entre las lágrimas que obstruyen mi garganta—. Siempre lo he hecho.

Aiden se inclina hacia adelante y me da un beso en la mejilla, luego se mueve para que Dimitri y Connor puedan hacer lo mismo. Todos me están tocando ahora: Aiden sosteniendo una mano, Dimitri la otra, y Connor acariciando mi cabello.

Siento su amor derramándose en mí, sanando todas las heridas y dudas, haciéndome sentir que no hay nada que no podamos hacer.

—Tenemos muchas cosas que resolver.

Connor agita su mano.

—El resto es simple. El mayor obstáculo ya está superado ahora que todos sabemos cómo nos sentimos.

—Los amo, chicos —les digo mientras miro a cada uno de ellos, y lo digo con todo mi corazón y alma.

—Y todos te amamos —responde Aiden.

—Las horas de visita han terminado —dice suavemente una voz desde la puerta.

Todos miramos y vemos a una enfermera asomando la cabeza con una cálida sonrisa.

—Está bien, los echaré en un momento.

Ella desaparece y Max aparece en su lugar.

—¿Quieren ir a tomar una cerveza? —les pregunta.

Todos se ven un poco más relajados. Connor se dirige hacia Max.

—Te debemos una disculpa —dice.

Max sonríe tímidamente y luego mira hacia sus pies.

—Sí, es cierto. Podemos hablar de las cosas mientras comemos. Me muero de hambre.

Como si fuera una señal, el estómago de Aiden gruñe y yo me río.

—Vayan, coman algo, chicos —les digo—. Tómense una pinta por mí —coloco una mano sobre mi vientre y lo acaricio, pensando en todos los meses que tengo por delante sin poder tomar una cerveza.

—Te amo —dice Dimitri, dándome un dulce beso en los labios—. Recupérate.

Aiden y Connor se acercan para besarme también, pero antes de que se vayan, Dimitri duda en la puerta.

—Por cierto —dice con indiferencia—, Travis no debería molestarte más. Pero si lo hace, nos lo dices y nos encargaremos de ello.

Me río a carcajadas y luego me tapo la boca con la mano.

—¿No lo lastimaron demasiado, verdad?

Connor se encoge de hombros.

—Digamos que no estará listo para un primer plano en un par de semanas, pero estará bien.

—Estaba intentando grabarnos hablando sobre estar enamorados de ti. Destrozamos su teléfono para que no pueda llevarlo a la prensa —añade Aiden.

Max los mira con los ojos muy abiertos. —Añadan ese tema a la lista de cosas que discutiremos con la pizza y las cervezas —dice sacudiendo la cabeza.

Vuelvo a reír y los despido con la mano mientras salen de la habitación. Me recuesto contra las almohadas, permitiéndome reflexionar sobre los enormes cambios que han ocurrido en mi vida en las últimas cuarenta y ocho horas.

Puede que no pueda seguir avanzando en mi carrera como esperaba, pero ahora sé que los hombres que he amado desde que era adolescente no solo me aman, sino que están completamente dispuestos a criar a estos bebés conmigo. Sé que mi hermano me ama y está dispuesto a ayudar en todo lo que pueda.

Y sé que puedo elegir ser feliz, incluso si esa felicidad se considera poco convencional. Eso por sí solo es un gran paso para mí, considerando que siempre me he presionado para ser perfecta y marcar todas las casillas correctas.

Pienso en el hecho de que los chicos y mi hermano casi con certeza tendrán la oportunidad de jugar por la Copa Stanley, y me siento emocionada. Sé lo mucho que esto significa para ellos, diablos, lo mucho que significa para mí. Sé que no podré hacer la cobertura de ese partido, pero espero estar lo suficientemente bien para estar sentada en las gradas, viéndolos jugar por la codiciada copa.

Me pregunto cómo les voy a contar todo a mis padres. Mientras viajaban por Europa, se enamoraron de Escocia y decidieron prolongar su estancia. No tienen planes de volver pronto, y realmente no quiero que vuelvan a casa solo para respirarme en la nuca y molestarme sobre tomar buenas decisiones.

Tal vez pueda darles la versión abreviada de la verdad.

Suspiro y tomo mi teléfono, lista para volver a trabajar en la recopilación de datos para la entrada del blog que necesito publicar esta noche, cuando la enfermera vuelve a entrar en la habitación.

—Se supone que debes estar descansando —me regaña mientras toma mis signos vitales.

—Lo sé, pero tengo que publicar una entrada en el blog esta noche.

—Por eso eres tan buena en tu trabajo —dice, dándome una palmadita en el hombro—. Amas lo que haces.

Le sonrío y asiento. —Intento esforzarme mucho para hacer justicia al trabajo. Especialmente considerando que es principalmente una ocupación de hombres. Las mujeres tienen que esforzarse el doble en este campo.

Ella me sonríe. —Es realmente agradable escuchar a una mujer narrando todas esas emocionantes jugadas para variar. Disfruto escuchándote guiarnos a través de los altibajos del juego.

Me sonrojo un poco, complacida por sus palabras. —Vaya, es genial escuchar eso —digo, maldiciendo mis hormonas del embarazo por hacerme querer llorar ante su elogio—. Espero poder volver al trabajo una vez que nazcan los bebés. Realmente amo mi trabajo.

—Eres una campeona —me dice la enfermera con un guiño—. Manejarás a estos gemelos como una profesional.

Me mira con las manos en las caderas y luego toca su reloj. —Te doy otra media hora, señorita, y luego necesitas descansar, ¿de acuerdo?

Le sonrío y asiento. Me recuerda tanto a mi madre. Cuando la enfermera sale de la habitación, decido que el blog puede esperar hasta el día siguiente. Saco mi teléfono y abro mi correo electrónico. Suspirando, empiezo a escribir.

Mamá,

Sé que ha pasado un tiempo, pero quería que tú y papá supieran que estoy embarazada... de gemelos. También necesito decirles que no sé quién es el padre de los bebés. Esa parte es complicada, pero Max está de acuerdo y dice que no le importa quién sea el padre mientras él pueda ser el mejor tío del mundo.

Todo es tan confuso y sorprendente ahora mismo.

Los hombres que podrían ser el padre están todos en mi vida, y puedo explicar esto mucho mejor por teléfono. No puedo charlar durante un par de días, pero planeemos un momento para hablar pronto, ¿de acuerdo? Besos para papá.

XO,

Liv

Envío el mensaje y me recuesto contra la almohada. Hubo un período en mi vida en el que me habría aterrorizado admitir ante mi madre que había disfrutado del amor y el afecto de tres hombres al mismo tiempo. Me costaba admitirme a mí misma cuánto me encantaba ser amada por todos ellos.

Ahora, sin embargo, me doy cuenta de que realmente no me importa mucho lo que otras personas quieran que haga. Después de todo, he estado rompiendo las reglas desde que era una mujer joven. Entré en el negocio de los reportajes de hockey solo por mi talento —las mujeres no suelen ser seleccionadas para puestos de comentaristas deportivos—, pero me gradué de la universidad en tiempo récord, conseguí mi primer trabajo como comentarista y nunca miré atrás.

¿Por qué debería sentirme culpable por la forma en que quiero ser amada? Nunca he hecho nada según las reglas, y no voy a empezar ahora.

Coloco una mano sobre mi vientre. Gemelos. ¿Cómo diablos voy a cuidar de gemelos? Espero que mi madre pueda venir a casa para ayudarme después del parto. Suelto un profundo suspiro pero luego sonrío. Estoy olvidando uno de los beneficios más obvios de estar en una relación con varias personas: múltiples niñeros y manos extra.

Mientras cierro los ojos y me dejo llevar por el sueño, pienso en lo adorables y divertidos que serán todos mis hombres como padres. Sé que Connor enseñará todas las lecciones difíciles, Aiden será un hombro sólido para llorar, y Dimitri, bueno, probablemente será el instigador, metiendo a los niños en problemas regularmente.

Mientras me sumerjo en el primer sueño reparador que he tenido en semanas, sueño con un futuro feliz con mis gemelos y mis hombres.
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Paseo nerviosamente por la sala de estar de la casa del lago de mi hermano. He estado aquí un mes, descansando, leyendo libros y tratando de averiguar qué sigue para mí. La cadena amablemente me permitió tomar una excedencia antes de mi próxima baja por maternidad, pero dejé claro que quería volver tan pronto como me sintiera mejor.

Curiosamente, Travis también se tomó una excedencia. Un chico más joven, mucho más agradable debo añadir, lo sustituyó por el momento. Hemos tenido algunas conferencias telefónicas muy productivas durante las últimas semanas, y realmente me gusta su energía.

No sé cómo mi hermano logró mantener en secreto la casa del lago, pero al menos la prensa no me ha encontrado aquí... todavía. He estado encerrada, manteniéndome fuera de la vista, y empezando a volverme loca por el encierro.

¿Quién hubiera pensado que uno podría extrañar ir al supermercado?

El único miembro del personal que trabaja en la propiedad ha estado consiguiéndome todos los artículos que necesito en cuanto a comestibles y suministros.

Mi enfoque se ha reducido a no sentirme enferma todos los días, obtener un descanso muy necesario y tratar de no estresarme por los partidos de hockey que veo con anhelo en el enorme televisor de la sala de estar.

Me mata no estar allí viendo jugar a los chicos, comentando sus triunfos y habilidades, pero honestamente no me había dado cuenta de lo cansada que estaba. Había estado trabajando tan duro durante años, esforzándome por llegar a la cima de mi carrera. Aparentemente, todo finalmente me alcanzó.

—Gracias por hacerme cuidar de mí misma —les digo a las pequeñas vidas dentro de mi cuerpo. Presiono una mano contra mi bajo vientre y cierro los ojos.

A veces, creo que puedo sentir el hilo de vida entre los bebés y yo vibrando con energía.

Sonrío al darme cuenta de que los tres posibles padres son algunas de las personas con más energía y carisma que he conocido. Tiene sentido que sus hijos también tengan una energía única y transmisible.

Puedo prever muchas actividades extraescolares y madrugadas en el hielo.

Sonrío. Me va a gustar ser una madre activa y divertida. No tengo idea de cómo me siento acerca de las partes difíciles de la crianza real, pero supongo que lo descubriré sobre la marcha, como hacen todos los padres.

Desbloqueo la pantalla de mi teléfono y suspiro. Los chicos vienen a verme hoy, pero se están retrasando un poco. No es que me sorprenda; es difícil encontrar tiempo libre en medio de una temporada normal, y más aún preparándose para la Copa Stanley.

Mi teléfono vibra con una notificación y lo desbloqueo ansiosamente. Mi madre me envió un correo electrónico para ver cómo estoy. Sonrío mientras leo su mensaje.

Mis padres tomaron la noticia de mi embarazo mejor de lo que esperaba, aunque mi madre sigue diciéndome que más me vale casarme pronto. También me preguntó por una crema para la piel que me había enviado desde Europa, una que ayuda a prevenir las estrías que estaba segura que me iban a salir.

La crema llegó ayer, le aseguré. Huele bien, gracias.

Tengo que admitir que espero que la crema sea beneficiosa para ayudar a prevenir las estrías. Dios sabe que estos dos pequeños me harán parecer un alien muy pronto. Además, le da a mi madre algo en qué enfocarse aparte del hecho de que su hija no sabe quién es el padre de sus bebés.

Tengo que admitir que he perdido algo de sueño por esa pregunta, tratando de decidir si debería hacerles una prueba de ADN a los bebés. Finalmente decidí que lo dejaría en manos de los hombres. Si quieren saberlo, entonces estaré de acuerdo con hacerla.

No me importa quién sea realmente el padre de los bebés. Todo lo que me importa es que sean fuertes y saludables. Sin embargo, mis tres hombres se ven tan diferentes entre sí que creo que podríamos tener una idea de cuál de ellos es el padre una vez que nazcan los gemelos.

Solo necesito asegurarme de que estemos todos en la misma página sobre este importante aspecto de la crianza compartida. Los chicos pueden ser muy competitivos entre sí, y no quiero que esto sea un nuevo punto de conflicto.

Cuando suena el timbre, me pongo de pie de un salto, teniendo que estabilizarme por un momento. Todavía me mareo de vez en cuando, pero parece que las náuseas matutinas finalmente se han ido. No podría estar más contenta de volver a sentirme como yo misma de nuevo.

Sin embargo, pasé unos momentos mordiéndome el labio mientras miraba mi cintura cada vez más gruesa esta mañana. Esperaba que los chicos estuvieran bien con un poco más de mí para amar, porque ya se me notaba.

Me apresuré a la puerta y la abrí para encontrar a los tres parados en el porche, incómodos, cada uno sosteniendo una ofrenda de paz. Aiden estaba al frente del grupo con un enorme ramo de flores, Dimitri estaba detrás de él con una caja de chocolates, y Connor sostenía una canasta de regalo con artículos de baño.

—Chicos —digo con una sonrisa pícara—. Qué casualidad encontrarlos aquí.

Aiden se ríe mientras pasa junto a mí para entrar en la casa, deteniéndose para darme un beso en los labios al pasar. Los otros dos hacen lo mismo, y siento un hormigueo de deseo subir por mi columna. No me había dado cuenta de cuánto los había extrañado hasta ese momento.

—Te ves increíble —me dice Connor, su mano deslizándose por mi cintura mientras entra en la casa del lago. Sus ojos me recorren de arriba a abajo, y puedo ver el deseo en su mirada.

Cierro la puerta y me apoyo en ella, mordiéndome el labio. —¿No estoy demasiado gorda? —pregunto—. Ya se me nota un poco.

—Estás radiante y te ves genial —me tranquiliza Dimitri.

—Todos te hemos echado de menos —añade Aiden—. Pienso en ti todo el día, incluso durante los entrenamientos. Ojalá pudiéramos volver a casa contigo todas las noches.

Suspiro y les hago un gesto para que me sigan a la sala de estar. Me siento en el borde del sofá, mirando a cada uno de ellos.

—Creo que ese es un tema del que deberíamos hablar —digo, yendo directamente al grano—. Parece que la prensa se ha aburrido bastante de nosotros, así que estaba pensando en volver en un par de semanas y retomar el trabajo. El problema es que no sé dónde deberíamos vivir todos, o si ustedes quieren vivir juntos.

Intercambian miradas entre ellos, y luego Connor dice:

—Bueno, nos preguntábamos si podríamos mudarnos todos a tu casa por ahora. Tienes suficiente espacio, y Max dijo que no se interpondría.

Suelto una carcajada. Max me había comprado el lugar como regalo. Parece que ya dio su opinión sobre que me junte allí con sus tres mejores amigos.

—¿Eso les parece bien? Me siento un poco egoísta al pedírselos.

Aiden se encoge de hombros.

—Nosotros somos los que te lo pedimos. Además, de todos modos no estamos mucho en casa ahora. Si decidimos que nos hemos quedado sin espacio, podemos hablarlo y buscar otra solución.

Los otros dos asienten de acuerdo y me miran. Sonrío y extiendo las manos.

—Me parece bien —digo, aliviada de haber decidido y resuelto el tema de la convivencia.

Me aclaro la garganta.

—Em, bueno, esta siguiente parte es más difícil de hablar, y no necesitamos tomar una decisión ahora, pero...

—Quieres casarte al menos con uno de nosotros, ¿verdad? —interrumpe Connor, siempre el más práctico de los tres.

Aprieto los labios y asiento lentamente.

—Quiero decir, eventualmente, sí. No puedo casarme con los tres y no sé cómo manejarlo. No quiero tener que elegir cuando llegue el momento. Es solo que... significaría mucho para mis padres y Max, y haría las cosas más fáciles para los bebés —digo, presionando mi mano contra mi vientre.

—Lo entendemos —responde Aiden—. ¿Qué tal si nos mudamos todos juntos y luego resolvemos eso? Ya tienes suficiente con los bebés en camino. No necesitas presión adicional ahora. Podemos planear la boda más adelante.

Me siento aliviada. La presión de tomar esta decisión ha estado sobre mí, y no he podido decidir con quién casarme. ¿Cómo podría? No quiero tener que pensar en eso ahora y él tiene razón. Vivir juntos primero y luego cruzar ese puente tiene mucho sentido.

—Sí, me parece bien —digo con una gran sonrisa—, pero hay una cosa más. —Cuando mi sonrisa desaparece, inmediatamente se ven preocupados. Se sientan en el sofá mientras yo permanezco en el brazo.

—¿Alguno de ustedes quiere saber quién es el padre? —pregunto tentativamente. Tan pronto como las palabras salen de mi boca, odio cómo suenan.

—Mmm —dice Aiden, mirando a Connor y Dimitri—. ¿Qué piensan ustedes?

Dimitri y Connor intercambian una mirada, y luego Dimitri dice con firmeza:

—Yo no quiero saberlo. No cambia nada para mí.

Connor asiente.

—Igual. No va a ser beneficioso tener esa línea trazada en la arena. ¿Para qué molestarse? Todos los amaremos por igual.

Suspiro aliviada. La idea de tener que hacer una prueba de ADN a los niños no era algo que esperara con ansias.

—Me alegra mucho que todos se sientan así —les digo—. Temía tener que averiguarlo. Creo que es mejor para nosotros si no lo sabemos.

—Además —dice Dimitri encogiéndose de hombros—, si son míos, que apuesto a que lo son, lo sabremos al instante. Tendrán genes rusos definitivos.

—En serio —dice Connor con voz monótona.

—¿Qué? —dice Dimitri a la defensiva—. El esperma ruso es fuerte. Tiene que serlo para sobrevivir a las temperaturas árticas. Estoy seguro de que mis nadadores son más duros que los de ustedes dos.

—¿Qué demonios, tío? —dice Aiden.

Miro de un lado a otro entre ellos y luego me deshago en un ataque de risa. Toda la conversación es cómica, un ejemplo perfecto de cómo suelen ir las cosas con ellos.

—Miren —digo cuando puedo respirar de nuevo—, no sabremos por un tiempo a quién se parecen. Los bebés suelen nacer con un color de pelo y ojos diferente al que realmente tendrán. Además —añado—, los bebés podrían parecerse a mí.

—Se van a parecer a mí —replica Aiden.

—Ni hablar, tío, definitivamente van a salir a mí —argumenta Connor, empujándolo un poco.

—Ya dije que van a salir a mí —refunfuña Dimitri, dando un golpecito en el hombro tanto a Connor como a Aiden.

—Ya basta —digo mientras siguen empujándose y peleando—. Me están mareando con tanto movimiento, están haciendo que el sofá se balancee.

—Se me ocurre otro tipo de balanceo que preferiría estar haciendo —dice Aiden—. Es decir, si te apetece. —Se levanta y viene hacia mí. Me aparta el pelo de la cara y me besa. El beso es lento al principio, pero pronto se vuelve sensual. Nuestras lenguas se entrelazan mientras sus manos suben para acariciar mis sensibles pechos.

Suspiro y me inclino hacia él, disfrutando de la sensación de su tacto. Ha pasado demasiado tiempo lejos de ellos.

—Todos te hemos echado de menos —me susurra entre besos.

—Yo también los he echado de menos —digo, con un tono cargado de deseo.

—¿A la cama? —pregunta Dimitri.

—A la cama —respondo, dejando que Dimitri me ayude a ponerme de pie. Me siguen a la acogedora habitación y no pasa mucho tiempo antes de que empecemos a quitarnos la ropa.

Ya estoy tan húmeda que puedo sentir la humedad de mi excitación en mis muslos. Me recuesto en la cama y abro los brazos. Se unen a mí con entusiasmo, besando y tocando por todas partes.

—Dios, tus pechos —dice Connor, inclinándose para chupar primero un pezón y luego el otro. Me arqueo en la cama con un gemido, y el sonido de aprobación que hace provoca que mi sexo se contraiga de necesidad.

—Ya tan húmeda para nosotros —murmura Aiden, sus dedos sumergiéndose en mi humedad y rozando mi clítoris.

Grito, mis caderas se sacuden, cada terminación nerviosa se activa al instante.

Aiden se levanta sobre mí, su miembro rozando mi entrada. Levanto mis caderas para encontrarme con él, y se enfunda dentro de mí en un rápido movimiento. Gimo de placer mientras empuja lánguidamente dentro de mí, estirándome, llenándome por completo.

Siento movimiento cerca de mis hombros y abro los ojos para ver a Dimitri arrodillado a mi lado. Ansiosa, recorro con mi puño su orgullosa longitud, para luego chuparlo con mi boca. Él gime, apoyándose con una mano en el cabecero mientras sus ojos se cierran.

—Dios, se siente tan bien —gime Aiden, embistiendo un poco más fuerte.

—¿Quieres a dos de nosotros a la vez? —pregunta Connor.

—Por favor —logro decir entre gritos de éxtasis.

El embarazo solo ha aumentado mi sensibilidad y excitación. De hecho, últimamente siento que con solo pensar en estar con los chicos es suficiente para hacerme llegar. Podría malacostumbrarme tanto al sexo durante el embarazo que realmente lo echaré de menos una vez que los pequeños hayan salido del horno.

Aiden me da un pequeño tirón hasta que estoy sentada y luego sale de mí. Siento la pérdida inmediatamente, pero le permito frotar mis jugos en mi pequeño botón de placer y deslizar sus dedos en mí suavemente.

—Oh, Dios mío —grito, presionándome contra él—. Más —suplico.

—Qué codiciosa —me provoca, mordisqueando mi hombro mientras me posiciona para sentarme en su regazo—. Dime si es demasiado —dice mientras comienza a empujar dentro de mí.

—De acuerdo —respondo, permitiendo que mi cuerpo se relaje completamente mientras vuelve a entrar. La presión es increíble desde este ángulo, y ya puedo sentir un orgasmo formándose en mi centro—. Oh, date prisa —suplico, retorciéndome un poco sobre el miembro de Aiden.

Connor se coloca entre mis muslos, y bajo la mirada hacia su grueso miembro mientras se desliza lentamente dentro de mí. Comienza a moverse con Aiden, y mis ojos se ponen en blanco de placer ante la intensa fricción, la sensación de ser estirada y tomada de la manera más increíble.

Connor empieza a moverse más rápido y veo estrellas.

—Oh, estoy tan cerca —gimo, presionándome más fuerte sobre el miembro de Aiden.

De repente, Connor sale de mí, y mis ojos se abren de golpe por la frustración, solo para ver a Dimitri moviéndose sobre mí.

—Oh Dios, está tan mojada —gime mientras se presiona dentro de mí—. Dulce Jesús.

—Dimitri, por favor —ruego—. Por favor, hazme llegar.

—Tus deseos son órdenes —dice con una sonrisa pícara mientras comienza a bombear dentro y fuera de mí.

Dimitri es grande, y la presión de los dos bombeando dentro de mí es tan intensa que inmediatamente me hago añicos en un millón de pedazos, mi liberación inundando mis muslos y cubriéndolos con mi placer líquido.

Aiden llega con un grito, derramándose dentro de mí. Lentamente sale, y Dimitri se acuesta, llevándome con él. Mira por encima de mi hombro a Connor.

—¿Otra vez? —pregunta, presionando un beso con la boca abierta en mis labios.

Sonrío. —Otra vez —acepto, inclinándome para darle mejor acceso a Connor.

Siento a Connor deslizarse detrás de mí, su miembro en mi entrada trasera. Gimo larga y fuertemente mientras presiona fácilmente dentro de mí, y veo los ojos de Dimitri cerrarse mientras se estremece de placer debajo de mí.

—Está tan apretada —dice Connor sin aliento mientras se mueve un poco, saboreando la sensación de mi cuerpo apretando el suyo.

—Somos tan afortunados —murmura Dimitri con otro gemido mientras Connor comienza a aumentar la fricción con embestidas más rápidas.

Grito, sintiendo una oleada de excitación fluyendo a través de mí, ayudando a suavizar el camino para que ambos comiencen a moverse más rápido dentro de mí.

—Dios, todos son tan perfectos —digo mientras encuentran su cadencia, moviéndose en perfecta unión.

—Nos perteneces —dice Dimitri, besándome firmemente en los labios mientras embiste más y más fuerte—. Te amamos.

—Eres asombrosa —dice Connor entre dientes mientras me folla—. La mujer más asombrosa de la tierra.

—Llega para nosotros, mi amor —susurra Aiden, alcanzando entre nosotros para acariciar mi clítoris con sus dedos.

—Voy a... voy a... —tartamudeo entrecortadamente antes de que otro orgasmo masivo me atraviese. Tiemblo tan fuerte que Dimitri tiene que sostenerme para que no me desplome sobre su pecho.

Connor agarra mis caderas y sigue moviéndose. La presión adicional provoca una oleada más pequeña de clímax, y grito fuertemente mientras el placer ondula a través de mí una y otra vez.

Me derramo sobre ellos de nuevo mientras llegan casi al unísono, llenándome y haciéndome sentir tan completa, tan profundamente amada que no puedo imaginar mi vida con nadie más.

Nos desplomamos sobre la cama en un pegajoso enredo de extremidades, mi jadeo llenando el silencio mientras mi cuerpo gira y hormiguea con las réplicas de tres de los orgasmos más intensos de mi vida.

—Los amo, chicos —les digo entre inhalaciones agudas.

Aiden se ríe. —Nosotros también te amamos.

—Así que, sobre esto de casarnos —comienza Dimitri—. ¿Qué les parece elegir a quien tenga el promedio de puntuación más alto durante la serie de la Copa?

Pongo los ojos en blanco y me muevo un poco hacia un lado para estar más cómoda. —¿En serio? ¿Vamos a competir por absolutamente todo?

—Bueno —ofrece Connor—, es una forma lógica de romper el empate a tres.

—Supongo que es tan bueno como cualquier otro método —acepta Aiden.

Me apoyo en mis codos, mirándolos a todos por turno con la expresión más severa que puedo reunir, dadas las circunstancias.

—Escuchen bien —digo—. No me casaré con ninguno de ustedes si no ganan la Copa. No puedo cargar a estos niños con padres que perdieron la oportunidad de ganar el juego más importante de sus vidas porque estaban demasiado ocupados compitiendo por quién se casaría con su madre.

Dimitri es el primero en reír, abrazándome contra su pecho antes de presionar un beso en mi sien. Puedo oír a Aiden y Connor empezando a reírse detrás de mí.

—Te amo —dice Dimitri.

Miro a estos tres hermosos hombres que me miran con adoración pura en sus ojos, y me derrito por dentro. ¿Cómo pude pensar alguna vez que podría vivir sin ellos en mi vida?

Hay un momento o dos de silencio antes de que Connor se deslice fuera de la cama. —¡El primero en la ducha no tiene que lavar los platos! —grita, corriendo hacia el baño en suite.

Los otros dos se apresuran a salir de la cama tras él, empujándome en el proceso. Miro sus lindos traseros mientras se pelean en la puerta del baño y sonrío.

Puede que esta no sea la vida que había planeado para mí, pero es una sorpresa bastante genial.
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Patino nerviosamente por el hielo, esperando el inicio del séptimo partido de la final de la Copa Stanley. Hacía años que no estaba tan nervioso.

Muevo los brazos intentando recuperar algo de sensibilidad, mientras la tensión se acumula en mi cuerpo al prepararme para uno de los partidos más importantes de mi vida.

—¿Estás bien? —pregunta Connor, patinando hacia mí y dándome una palmada en el hombro.

Me encojo de hombros y suspiro.

—Sí, eso creo —respondo, notando claramente el temblor en mi voz.

—Vamos a aplastar a estos tontos —dice Aiden mientras pasa patinando y hace una voltereta hacia atrás, lo que hace que la multitud estalle en vítores.

Pongo los ojos en blanco y observo a Dimitri mientras patina hacia nosotros. Se le ve tan nervioso como a mí, aunque, a decir verdad, siempre está inquieto antes del primer lanzamiento del disco.

Nuestra alineación está compuesta por lo mejor de lo mejor, ya que hemos llegado hasta la final de la Copa. Ha sido una larga serie y, aunque puede que no comparta la confianza de Aiden en nuestra capacidad para aplastar a la competencia, admiro su entusiasmo y positividad. También puedo apreciar que es contagioso.

—Estaré bien una vez que empecemos —les digo a mis amigos y compañeros de equipo.

Observo cómo bromean un poco durante el calentamiento. Realmente debería estar más confundido acerca de que todos estén saliendo con mi hermana al mismo tiempo, pero siempre han sido uña y carne, y supongo que no me había dado cuenta de lo cercanos que se habían vuelto con mi hermana durante el verano en que se enrollaron.

Por mucho que me preocupe su relación, sé que estarán bien. Está claro que todos la adoran.

Muchas mujeres tienen problemas para encontrar a un hombre que las mire de la manera en que estos chicos miran a mi hermana. Tener a tres embobados con ella es toda una hazaña. Estoy agradecido de que los tenga.

Miro hacia el palco de prensa para ver a mi hermana sentada junto a su nuevo copresentador, acomodándose para comenzar su cobertura. Me alegro tanto de que pueda estar aquí para hacer la narración de este partido. Este es el pináculo de todo lo que siempre he querido en mi carrera, pero siempre hemos estado juntos en esto. Se habría sentido mal si ella no hubiera estado lo suficientemente bien como para estar aquí hoy.

—Parece que estamos a punto de comenzar esta fiesta —dice Liv, y sonrío al escuchar su voz.

Su rostro aparece en la pantalla gigante mientras empieza a hablar sobre las cifras y los datos del enfrentamiento. Se ve tan hermosa y segura que mi corazón se hincha de orgullo. Esa es mi hermanita, quiero gritar al mundo mientras presenta a nuestro equipo.

—Es tan genial —dice Dimitri, con su acento marcado mientras mira a Liv en la pantalla. He notado que su acento se hace más evidente cuando habla de ella. Incluso ha empezado a referirse a ella con términos cariñosos en ruso que siempre la hacen sonrojar. No me quiere decir qué significan, pero ella lo sabe. Me hace sospechar que no son exactamente cosas que deberían decirse en público.

El árbitro hace sonar el silbato, indicando que el partido está a punto de comenzar. Tomo mi posición y respiro profundamente.

Es hora de empezar.

Connor inmediatamente toma el control del disco y arrancamos. Nunca había experimentado a nuestro equipo moviéndose con tal armonía antes. Tomamos la delantera temprano con un tiro sorpresa, dejando atónitos a los rostros del equipo contrario.

—Este dominio temprano muestra un ritmo prometedor establecido por los Blades —dice con entusiasmo el nuevo copresentador de Liv.

—En efecto —coincide ella—. El Hombre de Hielo es conocido por sus movimientos durante el enfrentamiento inicial y definitivamente ha traído su mejor juego hoy.

Logramos mantener a raya a nuestro oponente por un tiempo, pero pronto consiguen un tiro descuidado alrededor de nuestro portero. Deberíamos haber sido mejores bloqueando una jugada tan básica. Durante nuestro primer descanso, reprendo al equipo por permitir que eso sucediera.

—No podemos permitirnos ser descuidados esta noche —les digo—. No podemos perder jugadas obvias como la última. Nuestra defensa es mejor que eso.

—Tienes razón —acepta Aiden—. Vamos a darles caña. Podemos hacerlo mejor que eso.

El entrenador repasa entonces en qué jugadas debemos centrarnos, nos da una severa charla motivacional y volvemos al hielo.

Apenas oigo los vítores de la multitud o la cobertura de mi hermana sobre el partido. Mi atención está completamente centrada en el espacio donde está el disco y en las personas que lo controlan.

Luchamos de ida y vuelta durante el siguiente periodo, sin que ningún equipo anote. Puedo oír a los aficionados iniciando cánticos en las gradas. Es más fuerte que nunca, ya que ambos grupos de seguidores gritan a su equipo para que los enorgullezca.

Me limpio un hilo de sudor que corre por mi mejilla mientras todos saltamos fuera del hielo para el siguiente descanso.

—Este punto muerto está sirviendo para mantenerlos a raya —dice el entrenador—, pero no nos hará ganar el partido. Necesitamos empezar a trabajar. Hablemos de algunas jugadas que debemos ejecutar durante este periodo. —Observo cómo el entrenador traza un plan en la pizarra. Creo que va por buen camino.

Cuando volvemos al hielo, me acerco a los dos hombres que se supone que debo cubrir. Respiro profundamente. Su noche está a punto de volverse mucho menos divertida.

Recibo un feo golpe de hombro de inmediato y me estrellan contra las vallas. La multitud jadea. Me sacudo el zumbido en los oídos y luego patino furiosamente tras el hombre que se suponía que debía estar cubriendo.

—¡Connor! —grito a mi amigo mientras corto el paso al tipo que me estrelló contra las vallas. Le lanzo el disco y Connor lo controla hábilmente, enviándolo volando hacia Dimitri. Lo pasamos de un lado a otro varias veces antes de alinear un tiro. Dimitri vacila por un momento, luego envía el disco volando hacia la red.

La multitud enloquece. Tengo un segundo para sentirme eufórico antes de que un duro golpe en mi espalda me haga caer de bruces sobre el hielo. Me doy la vuelta y fulmino con la mirada al tipo, el mismo que me había golpeado antes.

—¡Oye, vete a la mierda, cabrón! —le grito, poniéndome de pie y dirigiéndome hacia él.

—No, tío, no a estas alturas del partido —dice Dimitri, agarrándome por los hombros y arrastrándome lejos—. No necesitamos que malgastes energía en esa mierda ahora mismo. Necesitamos que puedas seguir el ritmo del juego. Ayúdanos a ganar el partido.

Refunfuño pero dejo que me arrastre lejos. Tiene razón, este es el último período y necesitamos evitar que el otro equipo marque.

Connor tiene el control del disco de nuevo y prácticamente se teletransporta por el hielo, esquivando jugadores a diestra y siniestra. Lanza el disco a la portería, pero el portero del otro equipo lo desvía fácilmente.

Otro de nuestros jugadores recupera el disco e intenta de nuevo, pero es rechazado. Cuando Connor vuelve a por el disco, veo al jugador que me tiró al suelo patinando rápidamente hacia él.

—¡Oh, no, eso sí que no! —gruño, patinando tan rápido como puedo hacia mi amigo y el tipo que quiere derribarlo. Consigo interponerme en su asalto a Connor en el último momento, pero él me estrella contra las bandas. Ruedo por la dura superficie, golpeándome la cara contra el hielo al caer.

La sangre comienza a brotar instantáneamente de mi nariz y veo estrellas. Me arrastro torpemente por las bandas, tratando de ponerme de pie, parpadeando con fuerza mientras intento ver qué está pasando a mi alrededor. Oigo el silbato sonar mientras intento ponerme de pie de nuevo, notando que queda solo un minuto de partido.

Después de que el médico me mete un poco de algodón en la nariz para forzar la coagulación de la sangre, el juego comienza de nuevo.

—¡Connor, llévalo de vuelta para anotar! —grito mientras patino junto a él.

Veo a Connor girar y guiar el disco de vuelta hacia el portero.

Nadie se da cuenta cuando me acerco por detrás de los jugadores. —¡Connor! —le llamo cuando estoy cerca de la portería.

Connor me mira de reojo, y le guiño un ojo. Hemos hecho este pequeño truco muchas veces a los porteros y siempre funciona. Bajo mi palo como si estuviera listo para recibir el disco de él, y la atención del portero se dirige hacia mí.

La sonrisa en la cara de Connor es enorme mientras prepara el tiro, y luego golpea el disco hacia la red.

Los aficionados se vuelven locos, el estadio está tan ruidoso que apenas oigo a Connor cuando vuelve rodeando la portería y choca contra mí, saltando y gritando a todo pulmón.

Al instante somos rodeados por el resto del equipo y el entrenador, que también están gritando y vociferando. Mi corazón se hincha de orgullo a pesar de mi visión ligeramente borrosa y la sangre que brota de mi nariz.

—¡Lo hicimos! —grita Aiden, ejecutando otro salto mortal hacia atrás y patinando salvajemente alrededor de nuestro equipo, todos agrupados en el centro del hielo.

—Lo hicimos —susurro, mirando hacia el marcador. Liv me está mirando, con una sonrisa que podría iluminar todo Boston en su rostro.

—¡Lo han hecho! —grita Liv, su voz resonando por todo el estadio—. ¡Los Boston Blades han ganado la Copa Stanley! Han logrado una victoria sorpresa que pasará a la historia como el tipo de resultado que se puede esperar de un equipo que se centra en el trabajo en equipo por encima de todo.

El equipo vitorea y grita, patinando en un torpe círculo a mi alrededor. Pienso en cómo la conexión de Liv con mis tres mejores amigos ayudó a influir en esta victoria. Sin ella, probablemente no habríamos llegado a este momento de triunfo. Ella es realmente el pegamento que nos mantiene unidos a todos, haciéndonos mejores de lo que podríamos ser por separado.

Comienza la ceremonia de la Copa y, después de un breve discurso del comisionado de la NHL, se la entregan al entrenador. Connor la agarra inmediatamente, besándola y levantándola por encima de su cabeza. La multitud enloquece de nuevo mientras comienzan a llover sobre el hielo muestras de su afecto: gorras, peluches y flores.

Me toca levantar la Copa en el aire, dejando una huella de mano ensangrentada en la superficie plateada mientras la paso. Eso parece apropiado, ya que la sangre, el sudor y muchas lágrimas nos llevaron a este momento.

—No hay nada mejor que una historia de superación —está diciendo Liv mientras nos pasamos la Copa entre nosotros—. Y hay pocas historias de superación más convincentes que la historia de los Boston Blades.

El copresentador de Liv ha bajado al hielo. Se dirige hacia mí, micrófono en mano.

—Este es un momento que sin duda pasará a la historia —grita por encima de la multitud que aún ruge mientras me acerca el micrófono—. ¿Tienes algo que decir sobre tu equipo?

Le sonrío. —Todos hemos trabajado muy duro para que esto suceda —digo—. Hemos sobrevivido a la adversidad, a la duda de la industria en general y a las dificultades personales para volver más fuertes que nunca y ganar este partido. Quiero agradecer a todo mi equipo, a quienes quiero como hermanos, a nuestro entrenador, que nos empuja a ser los mejores cada día, y a mi hermana, que me ha apoyado desde la infancia y a este equipo desde el principio.

La multitud vitorea en respuesta, y miro a Liv, que sigue en la cabina de prensa. Me hace un gran gesto con el pulgar hacia arriba, y yo se lo devuelvo.

—Tengo algo que decir. —Miro por encima de mi hombro y veo a Aiden abriéndose paso entre el resto del equipo para acercarse a nosotros.

—Tengo algo que decirle a Liv —dice mientras se acerca al micrófono. Trago saliva y miro a mi hermana, sin estar seguro de lo que está pasando. Ella está apoyada en la barandilla, mirando a Aiden con una expresión congelada en su rostro.

—Olivia Winters —comienza Aiden mientras la mira—, has hecho mi vida mejor cada día desde que éramos niños. Me ha llevado mucho tiempo darme cuenta, pero mi vida solo vale la pena vivirla contigo en ella. ¿Quieres casarte conmigo?

La multitud inmediatamente comienza a vitorear y aplaudir, y todos se vuelven para mirar a Liv. Un foco se desplaza hacia ella, revelando su rostro sorprendido. Me doy cuenta de que está llorando mientras se agarra a la barandilla.

Su mirada se dirige hacia mí y niego un poco con la cabeza. No, no sabía nada de esto, le digo con ese gesto silencioso.

Ella respira profundamente antes de volverse para recoger sus auriculares de la mesa que está a su lado. Cuando se gira de nuevo, está sonriendo.

—Aiden Campbell, no me gustaría nada más que ser tu esposa. Sí, me casaré contigo.

Una nueva ronda de vítores estalla por todo el estadio, y todo el equipo comienza a felicitar a Aiden, dándole palmadas en la espalda y gritando buenos deseos.

—¿Estáis bien con esto? —les grito a Dimitri y Connor por encima del ruido.

Dimitri asiente y mira a Connor, que también asiente.

—Honestamente, él es la opción más fácil cuando se habla de material para marido —dice Connor con una sonrisa.

Niego con la cabeza y sonrío. —Mientras vosotros seáis felices, yo soy feliz.

—Somos felices —me asegura Connor con una sonrisa burlona, mirando por encima de mi cabeza a Liv, que nos sonríe con lágrimas resbalando por sus mejillas.

—Todos somos realmente, realmente felices —añade Dimitri.
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Definitivamente me estoy muriendo, pienso mientras otra contracción me aprisiona con su puño de hierro. Cierro los ojos con fuerza y aprieto la mano de Connor tan fuerte como puedo, esperando dejarle moretones.

—Todo esto es culpa tuya —digo entre jadeos cuando la contracción disminuye un poco. Abro un ojo y fulmino con la mirada a Aiden, y luego a Dimitri—. Y también tuya y tuya —digo con severidad.

Aiden palidece un poco al mirarme, y siento una oleada de triunfo que me ayuda a superar la siguiente contracción horrible.

—Enfádate con nosotros todo lo que quieras si eso te ayuda a superar el dolor —me tranquiliza Connor.

Dimitri se atreve a acercarse y acuna mi rostro entre sus grandes manos. Comienza a hablarme en ruso. Aunque solo capto una palabra aquí y allá, es suficiente para saber que me está diciendo que soy una mujer guerrera fuerte y hermosa, salpicado con palabras de amor entre medias.

—Todavía no estoy convencida de que no pueda tener una epidural —le gruño a Dimitri en respuesta. Él me sonríe y me besa la punta de la nariz mientras pronuncia más palabras en ruso.

—Cariño, ya hemos pasado el punto seguro en el que podemos darte una epidural —dice la experimentada enfermera que me ha estado cuidando mientras entra apresuradamente en la habitación con un vaso de hielo picado. Me aprieta el hombro y me guiña un ojo—. Solo unas horas más de dolor y podrás tener a tus bebés en brazos.

—Fácil decirlo —refunfuño entre contracciones cada vez más seguidas.

—He tenido seis hijos —me dice la enfermera, y siento que me cae encima una lluvia de humildad—. Sobrevives, e incluso prosperas —dice—. Sigue aplastando la mano de ese y gritándoles a los otros dos. Te ayudará.

Ofrezco una pequeña sonrisa a los hombres que rodean mi cama de hospital.

—¿Habéis oído eso? Puedo gritaros todo lo que quiera porque me ayudará.

—Grítanos con toda la fuerza que tengas —dice Dimitri con una gran sonrisa.

Le siseo algunas maldiciones y agarro la mano de Connor con toda la fuerza que puedo mientras otra contracción me desgarra. Dimitri se ríe y toma mi otra mano.

—Rómpela si es necesario —dice, con su acento marcado mientras me aprieta los dedos.

—Voy a buscar al médico —dice la enfermera después de medirme—. Creo que está cerca el momento del espectáculo.

Sus palabras hacen que una sacudida de miedo me recorra. No estoy lista. No puedo estar lista. Esto es demasiado grande.

—Tengo miedo —digo, con la misma voz llena de rabia que he estado usando para gritarles sobre cuánto dolor siento.

La sonrisa de Dimitri desaparece de su rostro y mira a Aiden. La rabia es algo que Dimitri entiende. El miedo no le resulta tan cómodo.

—Puedes hacerlo —dice Aiden con voz tranquilizadora mientras toma el lugar de Dimitri. Agarra mi mano suavemente y luego extiende la otra para apartar el pelo pegajoso de mi frente—. Eres fuerte y valiente y te amo. Eres mi heroína.

Lo miro, sintiendo que una pequeña burbuja de esperanza y fuerza se apodera de mí. Miro a Dimitri y Connor y les doy una sonrisa con los ojos llenos de lágrimas.

—Lo siento por gritaros —sollozo.

Connor se ríe.

—Me ha gustado. Hazlo más.

Todos nos reímos de eso antes de que otra contracción me agarre. Me doblo hacia adelante, con náuseas y dolor abrasando mi cuerpo.

—Dios mío —jadeo, dejándome caer sobre la almohada detrás de mí—. Tengo que hacer esto dos veces —me quejo.

—Y lo harás con estilo —me asegura Aiden.

—Sí, estoy muy glamurosa ahora mismo —me quejo al sentir que viene otra contracción.

—Te ves radiante —dice Connor con una sonrisa cariñosa.

Lo fulmino con la mirada y me limpio el sudor de la cara.

Todos se ríen e intercambian una mirada.

—¿De qué os reís? —siseo.

—Solo empuja, amor —me anima Aiden.

—Es hora de ponerse las bragas de chica grande —dice mi enfermera mientras vuelve a entrar en la habitación con el médico.

—No tengo de esas —le digo.

Ella se ríe.

—Bueno, imagina que las tienes porque estás a punto de ponértelas, hablando en sentido figurado, por supuesto.

Aparta a Aiden del camino con un empujón suave.

—Veamos qué tenemos aquí —dice el médico, mirando debajo de la sábana—. Oh, estamos muy cerca. ¿Lista para empezar a empujar?

Le lanzo una mirada desagradable al médico.

La siguiente hora es un borrón de dolor, miedo, agotamiento y felicidad. Maldigo a los chicos tanto en inglés como en ruso, con lágrimas en los rostros de todos en la habitación menos el médico y las enfermeras.

Me siento como un fideo desinflado cuando las enfermeras colocan a mis hijos sobre mi pecho. Los acuno contra mi cuerpo y beso la parte superior de sus cabezas, que están cubiertas de pelo oscuro.

Dimitri ya ha pasado unos minutos celebrando ruidosamente en ruso, hablando sobre el esperma ruso superior. Me río mientras los otros dos suspiran y niegan con la cabeza. La enfermera explica que el color del pelo de un bebé al nacer a menudo no tiene nada que ver con su color de pelo permanente.

La enfermera parece haber entendido claramente que cualquiera de los tres hombres en la habitación podría ser el padre. Es interesante cómo en los últimos siete meses me he vuelto tan inmune a las opiniones de los demás.

Lo que también es interesante, es que nadie parece demasiado sorprendido de que los tres hombres vengan conmigo como un paquete completo. Mi madre es probablemente la más preocupada por la situación, principalmente porque realmente quiere planear una boda que impresione a sus amigas.

Le he asegurado un millón de veces que Aiden es el único que se va a casar conmigo, aunque planeamos tener una ceremonia privada por el simbolismo, donde me casaré con los tres.

Miro la brillante banda de diamantes en mi dedo y sonrío. Los chicos han hecho un trabajo tan bueno eligiendo mi anillo. Han hecho un gran trabajo con todo, honestamente. Y ahora que he terminado de ser partida en dos por las contracciones, sé que también harán un gran trabajo siendo padres.

—Vaya, míralos —dice Max al entrar en la habitación. Extiende una mano temblorosa y acaricia la cabeza de un bebé y luego la del otro. El bebé a mi derecha bosteza enormemente y luego se acurruca de nuevo.

—Tienen el pelo oscuro —comenta Max, mirando a Dimitri.

—Oh, no empieces otra vez con eso —me río, poniendo los ojos en blanco.

La enfermera abre la boca para explicarlo todo de nuevo, pero yo niego con la cabeza. Me sonríe y sale de la habitación.

—No me importa lo que diga la enfermera —insiste Dimitri, con su acento marcado debido a las emociones que lo invaden—. Creo que su pelo se quedará de este color.

Max nos mira a uno y a otro con expresión confusa, luego se encoge de hombros y lo deja pasar. —¿Qué decidieron sobre los nombres? —pregunta.

—Vamos a llegar a un acuerdo —respondo—. Hubo mucho desacuerdo sobre la calidad de los nombres ingleses en comparación con los rusos. Decidimos Alexei y Adam.

—Me gusta —dice Max, con una suave sonrisa en su rostro—. Mamá va a estar más que emocionada.

—¡Oh! —exclamo, golpeándome la frente—. Le prometí que haríamos una videollamada cuando todo se calmara. ¿Puedes ayudarme con eso? —le pregunto a mi hermano.

—Claro —dice. Me mira con el pulgar sobre el botón de llamada—. ¿Estás lista para esto? —pregunta con una ceja levantada.

Suspiro y miro a mis hombres. —¿Están listos para una invasión maternal?

Connor se ríe y da un codazo a Aiden, quien se adelanta para ponerse a mi lado en el encuadre de la videollamada. Dimitri me hace un gesto de aprobación con el pulgar.

—Vale, adelante —le digo a mi hermano.

Max asiente y presiona el botón de llamada, el tono de marcación llena la habitación. Beso las cabezas de los bebés justo antes de que mamá conteste.

—¿Max? ¡Hola! ¿Mi niña ya terminó con la parte difícil?

—Ya terminé —respondo. Max gira la cámara para que mi madre pueda verme a mí y a los bebés.

—¡Oh, Dios mío! —exclama—. ¡Todo ese pelo oscuro!

Pongo los ojos en blanco y me presiono los dedos contra el puente de la nariz. —No más comentarios sobre el pelo oscuro —murmuro mientras Dimitri se inclina hacia el encuadre del video y flexiona los músculos.

Mi madre lo ignora y continúa arrullando a sus nietos. —¿Cómo se van a llamar? —pregunta.

Le comunico los nombres que hemos elegido y mi madre aplaude. —¡Oh, me encanta que hayas elegido un nombre ruso! —dice—. Es tan único.

—Es un excelente nombre fuerte —interviene Dimitri desde fuera del encuadre.

—Entonces, ¿cuándo es la boda? —pregunta mi madre, apartando la mirada de mí para mirar fijamente a Aiden. Aiden traga saliva y me mira.

—Mamá, aún no tenemos fecha, ya lo sabes —le recuerdo—. Serás la primera en saberlo cuando la tengamos, te lo prometo.

—Solo quiero asegurarme de que hagamos las cosas bien —insiste mi madre—. Creo que deberías venir aquí y...

Dejo que mi madre parlotee sobre la boda de sus sueños, que aparentemente también debe ser la boda de mis sueños, y miro a mis hijos dormidos. Sé que eventualmente estarán haciendo caca, vomitando y gritando todo el tiempo, pero por el momento, son tan hermosos y perfectos.

—Chicos, cuídenla por mí —les dice mi madre a Aiden, agitando un dedo hacia él con severidad—. Necesita descansar, y más les vale llamarme primero si tienen alguna pregunta. No la molesten si está durmiendo y no le pidan que cocine para ustedes y...

Dejo de prestar atención a la charla de mi madre, sintiendo que Adam se agita en su sueño. Lleva su pequeño puño a la boca y comienza un pequeño chillido que pronto se convierte en un grito a todo pulmón.

La enfermera entra y saluda a mi madre, luego comienza a guiarme a través del proceso de lograr que los bebés se prendan al pecho para amamantar por primera vez.

—¡Hablamos luego, mamá! —grito por encima del llanto de mis dos hijos hambrientos.

Max toma eso como su señal y gira la cámara antes de salir de la habitación.

—Chicos, presten atención a esto —les digo, mi cerebro sintiéndose como sopa por el cansancio y la emoción—. Puede que luego se me olvide cómo hacerlo —añado con sarcasmo.

Se agrupan a mi alrededor mientras la enfermera le entrega Alexei a Dimitri, luego levanta a Adam, ayudándome a colocarlo contra mi pecho. Le toma un par de intentos descubrir cómo empezar a mamar, pero una vez que lo ha resuelto, se pone manos a la obra. Repetimos el proceso con Alexei, y entonces un bendito silencio llena la habitación.

—¿Es posible simplemente alimentarlos las 24 horas del día, los 7 días de la semana? —pregunto débilmente, mis oídos aún zumbando por los gritos de mis hijos hambrientos.

La enfermera se ríe. —Desafortunadamente no, pero los iniciaremos con fórmula mientras estén aquí los próximos días. Luego sus hombres podrán ayudarla con el horario de alimentación.

—Qué alegría —digo sarcásticamente.

—¿Ya te he dicho que te amo? —me dice Aiden, inclinándose para besarme la frente.

—Sí, pero nunca me canso de escucharlo.

—Fuiste una feroz guerrera, mi ángel —me dice Dimitri, inclinándose y besándome en los labios.

—Gracias por bendecirnos con estos pequeños humanos perfectos —me dice Connor, con una lágrima deslizándose por su rostro mientras acaricia mi mejilla.

—Los amo tanto a todos —les digo, con la voz cargada de emoción—. Y los amo a ambos —les digo a las pequeñas personitas que felizmente se alimentan en mis brazos—. Somos muy afortunados —les susurro—. Tenemos tres hombres maravillosos para compartir nuestras vidas, para ayudarnos y para compartir su amor con nosotros.

Miro el círculo de amor que me rodea y me doy cuenta de lo bendecida que soy. Puede que esto sea poco convencional y que incomode a algunas personas, pero siempre ha sido lo que más he deseado en este mundo.

—Oigan, campeones de la Stanley Cup. ¿Alguno de ustedes puede lanzar unos cubitos de hielo a mi boca? Tengo las manos un poco ocupadas.

Sé que habrá desafíos y que todos tendremos que actuar como un equipo unido para que las cosas funcionen, pero tengo total fe en que podemos hacerlo.
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—¿Por qué no puedo saber adónde vamos? —exijo por centésima vez, extendiendo mis manos frente a mí mientras mis hombres me guían por el aeropuerto.

—Es una gran sorpresa. Decirte adónde vamos lo arruinaría —dice Aiden.

—¿Dónde están los niños? —exijo, tratando de mirar alrededor.

—Deja de preocuparte —me dice Connor—. Dimitri los tiene.

—Vale, eso me preocupa más, no menos —insisto, intentando tirar de la venda. Dimitri es como un niño grande cuando se trata de pasar tiempo a solas con nuestros hijos. Se meten en más problemas de los que podrían imaginar sin su influencia.

—Vamos, solo un poco más —me dice Aiden. Puedo sentir el cambio en el suelo bajo mis pies cuando pisamos la pasarela hacia el avión.

Finalmente, Aiden me quita la venda y sacudo la cabeza para orientarme. Lo miro con el ceño fruncido y las manos en las caderas.

—No puedes simplemente secuestrarme, ni siquiera en nombre de una buena sorpresa —lo regaño.

Él asiente y me empuja por la pasarela. —Lo sé, pero esto va a ser increíble.

Encontramos nuestros asientos en Primera Clase, acomodando a los gemelos con juguetes y kits para colorear. Miro alrededor, tratando de averiguar adónde vamos.

Finalmente, la tripulación anuncia que se están preparando para el despegue y comienzan a hablar sobre los detalles de nuestro vuelo.

—La tripulación de cabina en el vuelo de hoy a Escocia será... —comienza el auxiliar de vuelo masculino y mis ojos se abren de par en par.

—¿Qué...? —logro decir entre toses—. ¿Vamos a ver a mis padres?

Aiden, que tomó el asiento a mi lado, asiente con entusiasmo, y me lanzo sobre él y lo beso apasionadamente.

Dimitri se inclina sobre el asiento, aprieta mis hombros y me da un beso en la oreja. Connor, que está sentado a su lado, se estira entre los asientos y simula colocar un beso de sus labios a mi mejilla con sus dedos.

—¡Dios mío, chicos! —digo, rebotando emocionada en el asiento—. Vaya, qué gran sorpresa.

—Esto es genial, mamá —me dice Alexei desde el otro lado del pasillo.

Miro a los hombres a mi alrededor con expresión severa. —Decidme que habéis pensado en cómo entretener a esos dos durante un vuelo tan largo —les digo amenazadoramente.

Connor levanta las dos pequeñas mochilas que claramente están rebosantes de juguetes y cosas para hacer.

Me hundo en el asiento aliviada. —Gracias a Dios —digo.

—Relájate —me dice Aiden, pasándome una mimosa que trajo un auxiliar de vuelo—. Lo tenemos todo controlado.
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—Estoy realmente cansada de que me digan que no mire por dónde voy —digo al día siguiente.

Mi madre me arrastra detrás de ella, recordándome una y otra vez que no espíe. Hemos dormido un poco para recuperarnos del jet lag, y los pequeños han estado pasando la mañana con su abuelo en el lindo pueblecito escocés que está justo al final de la carretera de su casa.

Mi madre me despertó, me llevó a desayunar y luego condujo en la dirección opuesta al pueblecito cerca de su casa. Cuando llegamos a la ciudad, me dijo que cerrara los ojos y me ha estado arrastrando con ella desde que aparcamos.

—Vale, ahora puedes abrir los ojos —dice mientras suena el tintineo de una campanilla.

Me doy cuenta de que el sonido de la campana era porque estaba abriendo y cerrando la puerta de una tienda. Miro alrededor, confundida por un momento, y luego me doy cuenta de que es una tienda de novias.

—Mamá, ¿esto es...? —pregunto, sintiéndome un poco perdida.

Ella asiente emocionada. —Lo tenemos todo planeado. Solo necesitamos que encuentres el vestido adecuado para ti.

—¿Me habéis planeado una boda sorpresa? —logro decir con el nudo en la garganta.

Ella asiente de nuevo.

Me inclino hacia adelante y abrazo a mi madre, que es mucho más baja que yo, mientras las primeras lágrimas de gratitud se deslizan por mis mejillas.

—Vamos, encontremos el vestido adecuado para que lo lleves mañana —dice.
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Aliso la falda brillante y elegante del vestido de novia minimalista que seleccioné para mi día especial. La dueña de la tienda de novias me había elogiado una y otra vez por ser un ajuste tan natural para sus vestidos. No dejaba de preguntarme si quería modelar vestidos para ella algún día, y había estado tentada de decir que sí.

—Estás preciosa, cariño —me dice mi madre, extendiendo la mano para tocarme suavemente la mejilla.

Suelto un suspiro nervioso. —Gracias por organizar todo esto, mamá —le digo. Miro la pequeña iglesia escocesa frente a nosotras. Siento como si me estuviera casando en algún tipo de libro de romance de viajes en el tiempo. Lo cual es perfecto, ya que me encantan ese tipo de historias.

—Los chicos hicieron todo el trabajo pesado —me dice—. Son muy atentos.

Sonrío. —Realmente son los mejores —digo. Miro a mi madre por un momento, luego pregunto—: ¿Realmente estás bien con nuestro... arreglo?

Ella sonríe de manera torcida. —Quiero decir... soy mayor que tú y me parece muy poco convencional, pero eso no significa que tú no puedas ser feliz de maneras que no funcionarían para mí. Solo quiero que seas feliz y tengas la ayuda que necesitas con los niños.

—Tengo todo lo que siempre quise y más —le aseguro.

—Me alegro tanto de que te hayan facilitado tanto poder seguir trabajando —me dice, dándome unas palmaditas en la mano—. No es algo que yo quisiera después de tener hijos, pero tú eres muy buena en tu trabajo. Te mereces seguir trabajando.

Pienso en mi reciente ascenso a presentadora principal en mi trabajo y sonrío. Realmente amo mi trabajo, y los chicos han sido de gran ayuda asegurándose de cuidar a los niños o de que tengamos una niñera disponible para ayudarme cuando necesito estar en el trabajo.

En realidad, el último paso ha sido casarnos, pero simplemente no ha habido tiempo para nada más que trabajar, jugar hockey y cuidar a los gemelos. Probablemente nunca hubiera podido encontrar tiempo en mi apretada agenda para esto si los chicos no hubieran tomado el asunto en sus manos.

—Esa es nuestra señal —dice mi madre cuando los sonidos de la marcha nupcial se filtran desde la pequeña iglesia en el exterior. Mi padre abre las puertas de la iglesia desde adentro y se queda de pie con los brazos cruzados, sonriéndome mientras mi madre y yo caminamos hacia él.

—Te ves hermosa, cariño —me dice, con los ojos brillantes de lágrimas mientras besa mi mejilla—. ¿Lista? —ofrece su codo, y deslizo mi mano en él, permitiéndole que me guíe suavemente por el pasillo.

Los gemelos avanzan felizmente delante de nosotros por el pasillo, esparciendo confeti que parece tener forma de discos, palos de hockey y camisetas de hockey. Les sonrío mientras retozan, luego levanto la vista hacia el final del pasillo.

Contengo la respiración mientras las lágrimas obstruyen mi garganta. Mis tres hombres están de pie junto al oficiante con trajes azul marino oscuro. Se ven increíblemente apuestos, incluso a través de la neblina de lágrimas que nubla mis ojos.

Veo a Dimitri limpiarse las mejillas y parpadear, y sonrío de manera acuosa mientras mi padre me detiene frente a ellos. Tomo las manos de Aiden y mi padre me da un beso en la mejilla.

—Cuídenla, ¿me oyen? —les dice a los tres hombres que están junto a mí.

Todos asienten y Aiden dice:

—Prometo hacer lo mejor que pueda todos los días, señor.

El oficiante da un paso adelante y comienza la ceremonia de boda para Aiden y yo. Mientras lo miro con amor desbordando en mi corazón, aún siento una punzada de tristeza porque Connor y Dimitri no pueden casarse conmigo también. Sé que así es como funciona la ley, pero me entristece pensar que ellos puedan sentirse excluidos.

Además, quiero que nuestros hijos sepan que todos estamos casados a nuestros ojos, aunque la ley no reconozca algo como un matrimonio de cuatro personas.

Trago saliva para deshacer el nudo en mi garganta, y entonces mis oídos se agudizan cuando el oficiante dice:

—Y porque tenemos un tipo muy especial de amor presente con nosotros hoy, necesitamos ocuparnos de dos detalles más antes de permitir que la novia y el novio se besen.

Miro alrededor confundida al pequeño grupo de mi familia y los niños sentados en los bancos observándonos en silencio. Mi madre me sonríe, y me giro para mirar al oficiante mientras saca dos escobas anticuadas.

—En Escocia —dice—, tenemos una tradición muy antigua sobre el matrimonio que ha coexistido durante mucho tiempo con las bodas más tradicionales. Este estilo de boda es lo que se observaba en los días antes de que hubiera miembros del clero y otros oficiantes para llegar a lugares remotos en las Tierras Altas y rincones apartados de Escocia.

Ofrece un extremo de una escoba a mi padre, quien obedientemente la sostiene cerca del suelo frente a Connor.

—En esta tradición —continúa—, el novio y la novia saltarán sobre una escoba para ser considerados casados a los ojos de los antiguos dioses y la ley aquí en Escocia. Aunque este no es el mismo tipo de matrimonio que su matrimonio con Aiden, es un matrimonio que los antiguos escoceses habrían reconocido como tan legal y vinculante como una boda en la iglesia en la actualidad.

Miro a Aiden y siento que una lágrima se desliza por mi mejilla. Miro por encima de su hombro a Connor y Dimitri, que sonríen de oreja a oreja.

—Adelante —me dice Aiden, apartándome a un lado con su mano izquierda.

Le sonrío y cuidadosamente doy un paso alrededor de él para ir a pararme junto a Connor. Me inclino hacia atrás y recojo mi cola con la ayuda de Dimitri, y luego agarro la mano de Connor.

—¿Listos? —dice el oficiante—. ¡Uno, dos, tres!

Torpemente saltamos sobre la escoba y tropiezo contra Connor con una risita.

—¡Se les considera casados a los ojos de la antigua ley escocesa! —anuncia, luego me hace un gesto para que repita el proceso con Dimitri.

—Los gitanos rusos tienen una tradición similar —me susurra Dimitri justo antes de que también saltemos sobre la escoba—. Así que ahora estás casada en Rusia además de aquí en Escocia.

—¡Se les considera casados a los ojos de la antigua ley escocesa! —dice el oficiante nuevamente.

Tomo las manos de Connor y Dimitri, y luego los beso a cada uno en los labios.

—¡Felicidades! —dice el oficiante—. Ahora, ¿completamos nuestra primera boda?

—Sí, por favor —digo. Escucho a mis hijos alborotando en los bancos, y les lanzo una mirada de reproche que instantáneamente los hace calmarse.

—¿Usted, Olivia Winters, acepta a Aiden Campbell como su legítimo esposo?

—Acepto —digo, con la voz cargada de emoción.

—¿Usted, Aiden Campbell, acepta a Olivia Winters como su legítima esposa?

—Acepto —dice él, con los ojos aún brillantes de emoción.

—Puede besar a la novia —dice el oficiante, y Aiden inmediatamente me atrae hacia él y me da un beso.

Escucho a los gemelos gritando "¡Puaj!" mientras nos besamos, y nos separamos, riendo.

—Ahora, todos están casados y pueden ir y vivir felices para siempre —nos dice el oficiante con una pequeña inclinación de cabeza.

—Felices para siempre —me dice Aiden—. Eso suena bastante bien.

—A mí también me suena bastante bien —digo yo.

¿Listo para leer toda la colección de una sentada? Consigue la serie aquí!

Y aquí está tu próxima lectura de harén inverso sobre hockey.

portada


CONÉCTATE CON SOFIE


¿Quieres recibir epílogos extendidos, escenas eliminadas sensuales, obsequios y alertas de nuevos lanzamientos?

Para todo lo relacionado con Sofia, únete a su Grupo VIP aquí.
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